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Estas notas tienen por propósito aclarar cuáles fueron las decisiones que se han tomando para 

la realización de este libro, cuyo principal valor, a nuestro juicio, es el rescate del testimonio. 

Una primera decisión tuvo que ver con querer develar quiénes eran las víctimas chilenas no 

sobrevivientes de la llamada Operación Cóndor. 

Los nombres de quienes aparecen en este libro corresponden a quienes fueron calificados como 

víctimas de violación a sus derechos humanos en calidad de desaparecidos y/o ejecutados 

políticos por alguna de estas tres instancias: la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación 

de 1990, la Corporación Nacional de Reparación y Reconciliación de 1992 y la Comisión 

Asesora Presidencial de Verdad que se estableció para el periodo 2010-20111. Estas fuentes 

respaldaron la selección que se hizo para este libro, permitiendo incorporar a quienes están 

presentes en esta publicación.  

Incluímos también a dos niños de nacionalidad uruguaya que, luego de ser detenidos junto a sus 

padres en Argentina, trasladados a Uruguay y luego a Chile, constituyeron una prueba dramá-

tica e irrefutable de la coordinación de inteligencia entre los países del Cono Sur. Sus padres 

fueron víctimas de la desaparición forzada, pero afortunadamente su abuela pudo encontrarlos. 

Con este libro nos interesaba rescatar sus historias, sus vidas, sus sueños, poder contar a través 

del relato de sus familiares y amigos quiénes eran. 

Así se lo hicimos saber a cada uno de los familiares y amigos que logramos contactar. Hicimos 

un gran esfuerzo para lograr comunicarnos con el máximo de personas e invitarlos a ser parte 

de este ejercicio de memoria. Si bien no fue posible ubicarlos a todos, los resultados hablan 

por sí mismos. Más de 30 testimonios de familiares y amigos de quienes fueron víctimas de la 

Operación Cóndor, describen episodios cotidianos, detalles, gustos y rasgos que caracterizaban 
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a sus cercanos. Muchos lo hacen por primera vez, como un ejercicio latente de recuerdo por 

sus seres queridos. También como una manera de sanar heridas y otros para reivindicar sus 

nombres y sus luchas. 

Son textos muy diversos, originales, inspiradores, íntimos sobre todo. Cada uno de estos textos 

tiene un valor indiscutible; cuentan quizás la verdad más próxima sobre sus familiares. Hay 

relatos de hijos que no conocieron a sus padres, relatos de hermanos, de amigos, compañe-

ros de colegio y de militancia, relatos de madres, de compañeras. Hay relatos donde familias 

completas se reunieron a recordar y aportaron a una escritura colectiva. Hemos resguardado 

prácticamente la integridad de sus relatos.

También quisimos que esta publicación aportara con elementos del contexto en que ocurrieron 

los crímenes, la forma en que operaron los sistemas de inteligencia de manera coordinada entre 

varios países del Cono Sur y los casos que han sido llevados a la justicia. Para esto invitamos 

a escribir al periodista norteamericano John Dinges y a Francisco Ugás, abogado chileno quien 

dirigió el Programa de Derechos Humanos del Ministerio del Interior. De modo complementario, 

nos pareció un material muy valioso incluir el documental “De vida y de muerte. Testimonios de 

la Operación Cóndor” del realizador chileno Pedro Chaskel. Estos tres materiales: uno que habla 

sobre el contexto y la mirada histórica; otro desde la perspectiva de la justicia y otro desde el 

registro documental, vienen a dar una mirada que, en su conjunto, puede servir de referencia 

a las nuevas generaciones que se aproximen a la verdad sobre Cóndor.  

Estamos conscientes que la verdad tras los hechos de Cóndor es una verdad en construcción, 

que sin duda requiere de nuevos testimonios que contribuyan tanto a los procesos de verdad y 

justicia como a la memoria sobre las víctimas. 

1
 La Corporación Nacional de Reparación y Reconciliación de 1992 calificó la posible condición de víctimas de aquellas personas respecto de las cuales la 

Comisión Rettig no le fue posible formarse convicción o cuyos casos no alcanzó a examinar por falta de antecedentes suficientes. En tanto, el Informe de 
la Comisión Presidencial Asesora para la Calificación de Detenidos Desaparecidos, Ejecutados Políticos y Víctimas de Prisión Política y Tortura funcionó el 
2010-2011, recibiendo casos de desapariciones forzadas y ejecuciones extrajudiciales por motivos políticos, y a casos de víctimas de violencia política.
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A 40 años del Plan Cóndor

El Plan Cóndor fue una red secreta de represión y terrorismo de Estado formada por los servicios 

de seguridad de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay en la década de 1970, 

asesorada activamente por la Central de Inteligencia Americana, la CIA.

Al cumplirse 40 años desde su formalización en una reunión, organizada por el entonces 

director de la DINA Manuel Contreras, en Santiago de Chile a finales de noviembre de 1975, 

el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos ha querido indagar en  espacios de la me-

moria aún ocultos recogiendo testimonios inéditos, íntimos, de los familiares de las víctimas 

chilenas de esta siniestra red represiva.

Entre las víctimas del plan Cóndor se encuentran, además de militantes de los países afectados, 

mujeres embarazadas, matrimonios y niños recién nacidos. El robo de bebés, el asesinato, 

la tortura y la desaparición forzada fueron prácticas habituales que dejaron una estela de 

injusticia, sufrimiento y un innarrable dolor que perdura hasta el presente. Victoria Poblete, 

quien fue secuestrada junto a sus padres José Poblete y María Hlaczik en 1978, fue uno de 

los tantos bebés apropiados ilegalmente por miembros de la dictadura militar que gobernó en 

Argentina entre 1976 y 1983. 

Se incluye en este libro el testimonio de Anatole Larrabeiti Yáñez, quien junto a su hermana  

Victoria, hijos de Roger Julien y Victoria Grisonas, uruguayos detenidos en Argentina en 1976, de 

cuatro y un año y medio de edad, fueron llevados al centro de detención y torturas Automotores 

Orletti en Buenos Aires. Luego trasladados a Montevideo a la sede del Servicio de Información 

y Defensa, para finalmente, dejarlos abandonados en la Plaza O’Higgins de Valparaíso.

El Plan Cóndor incluye también el caso de Pablo Athanasiu, detenido recién nacido junto a 

sus padres en 1976 y posteriormente dado en adopción a un matrimonio vinculado al régimen 

cívico-militar argentino. Pablo fue localizado y restituida su identidad el 7 de agosto de 2013 

por las Abuelas de Plaza de Mayo. Posteriormente, en 2015, puso fin a su vida. 

La verdad sobre el Plan Cóndor se encuentra en los testimonios de víctimas sobrevivientes 

y los familiares, en los juicios que se desarrollan en Argentina y Chile, en la calificación de 

víctimas de los Informes de Verdad. Se trata de una verdad todavía en construcción. Junto a los 

testimonios de los familiares, en el presente libro colaboran especialistas en el tema como el 

investigador norteamericano John Dinges, autor de una importante investigación sobre el tema, 

el ex director del Programa de Derechos Humanos del Ministerio del Interior Francisco Ugás 

y el cineasta Pedro Chaskel, autor del film “De vida y de muerte, testimonios de la Operación 

Cóndor”, aportando nuevas luces e invitándonos a no olvidar.

Nuestro enfoque ha sido reconstruir las biografías de las víctimas para romper décadas de 

silencio y devolver, aunque sea simbólicamente, la dignidad humana a todos ellos.



Operación Cóndor_
el arma internacional del Estado 
de Terror en el Cono Sur

John Dinges

Traducción del inglés al español/ Valentina Infante
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A mediados de 1975, el General Augusto Pinochet y su servicio de seguridad, DINA, tuvieron a Chile bajo 

control. Más de 2.000 personas habían sido ejecutadas por los militares. Los cuerpos ya no aparecían en las 

calles y canales; los militares ahora operaban centros de tortura secretos en los cuales “desaparecieron” 

cientos de víctimas más. Las decenas de miles de presos que estuvieron detenidos en campos tales como 

Chacabuco e Isla Dawson fueron liberados y la mayoría de ellos expulsados del país.

Por lo menos 100.000 chilenos habían ido al exilio, ya sea voluntariamente, por expulsión o huyendo por temor a 

perder sus vidas. Además de Chile, se establecieron gobiernos militares de derecha en Brasil, Uruguay, Bolivia, 

Paraguay, y un golpe de Estado ocurriría pronto en Argentina también. Los líderes de estos países estaban 

convencidos de que la amenaza de los marxistas y sus aliados democráticos era internacional. Se vieron a sí 

mismos en el Cono Sur como “el último bastión de la civilización cristiana.” Hablaban de una “Tercera Guerra 

Mundial” que exigía una total y coordinada respuesta a través de las fronteras, contra los enemigos en toda 

América Latina e incluso contra los que habían buscado refugio en Europa y Estados Unidos1.  

El control interno no fue suficiente. El enemigo internacional requería de una organización militar internacio-

nal. Así nació – a finales de noviembre de 1975 en una reunión en la Academia de Guerra en Santiago – lo 

que los militares reunidos  llamaron el Sistema Cóndor. El delegado uruguayo propuso el nombre Cóndor “en 

homenaje al país sede”.

Los primeros signatarios fueron Chile, Argentina, Uruguay, Bolivia y Paraguay.  Brasil estuvo presente pero no 

se convertiría en miembro oficial sino hasta seis meses después.

El General Pinochet abrió la primera sesión, y el Coronel Manuel Contreras, jefe de la Dirección de Inteligencia 

Nacional DINA, explicó el propósito de la nueva organización.  “[la] Subversión…no reconoce fronteras ni paí-

ses, y su infiltración está penetrando todos los niveles de la vida nacional. La subversión ha desarrollado una 

estructura de liderazgo que es intercontinental, continental, regional y subregional” escribió. El blanco más 

importante de la nueva organización era la Junta Coordinadora Revolucionaria (JCR), una alianza de grupos 

guerrilleros con sede en Argentina. Contreras dijo que los grupos armados eran apoyados por “todo tipo de 

comités de solidaridad, Congresos, Tribunales.” Ellos también serían atacados.

1
 Las citas son de Harry Shlaudeman a Henry Kissinger, “La Tercera Guerra Mundial y América del Sur”, memorando secreto del Departamento de Estado, 

3 de agosto de 1975 (desclasificados en 2001).  La idea de la Tercera Guerra Mundial es explícita en este notable documento del Departamento de Estado 
de Estados Unidos que analiza la Operación Cóndor. La mayoría de lo que se sabe sobre los métodos, objetivos y operaciones de la alianza Cóndor, 
se encuentra en varias colecciones de documentos: entre ellos las colecciones de documentos estadounidenses desclasificados de Chile y Argentina; 
la correspondencia de Enrique Arancibia Clavel con la DINA; el Archivo del Terror de Paraguay descubierto en 1992, y diversos documentos militares 
descubiertos en archivos secretos en Chile, Argentina, y otros países miembros del Cóndor.
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Los “acuerdos bilaterales” informales que existían entre las fuerzas militares de los países en el pasado no eran 

suficientes, explicó.  La nueva organización traería “coordinación efectiva” de la lucha contra los subversivos.  

La nueva organización Cóndor era en realidad un gigantesco salto hacia adelante en el Estado de terror, a 

diferencia de cualquier cosa que había ocurrido antes en América Latina2.

En declaraciones públicas y testimonios judiciales posteriores, Contreras ha afirmado que Cóndor consistía sólo 

en la recogida y almacenamiento de información entre los países miembros.  Lo describió inocuamente como 

“Interpol para la subversión”, en referencia al sistema de policías internacionales de detención y extradición 

de criminales que han huido a otros países.  

Otros cuentan una historia radicalmente diferente. Entrevisté a uno de los participantes de la reunión en San-

tiago, el Coronel uruguayo José Alberto Fons. Dijo que el propósito real de la organización estaba claro desde 

el primer día: el asesinato internacional. Y usó un ejemplo revelador.

“A propuesta de Chile, se iba a eliminar a gente en cualquier parte del mundo, gente que estaba haciendo 

daño al país, gente como Letelier”, dijo Fons.

Su ejemplo fue Orlando Letelier, el ex Canciller para el gobierno de izquierda del presidente Salvador Allende, 

quien fue derrocado por Pinochet en Septiembre de 1973.  Letelier fue prisionero de la Isla Dawson durante un 

año antes de ser expulsado al exilio.  Estando en Washington DC, se había convertido en una poderosa voz de 

oposición contra Pinochet y las demás dictaduras. En septiembre de 1976, un equipo internacional enviado por 

Chile asesinó a Letelier mediante la colocación de una bomba en su auto, la cual explotó mientras conducía 

por una avenida principal, conocida como Embassy Row, en Washington DC.

“[Lo de Letelier] fue una operación bien hecha”, dijo Fons. “Chile tenía los medios y la decisión de operar.  

Repito: los medios y la decisión de operar”.

El asesinato de Letelier fue una “operación” Cóndor – la palabra que oficiales de inteligencia utilizaban para 

referirse a acciones militares secretas, y que servía como eufemismo de asesinato político.

La nueva organización era más que un plan, más que un “sistema” inocuo. Se trataba de operaciones, pro-

porcionando así el nombre con el que la “Operación Cóndor” se conoce más comúnmente.

2 
Contreras se refería a lo que él llamaba “acuerdos de caballeros” por los cuales las fuerzas militares habían estado coordinando acciones en contra 

de la izquierda. La CIA, al informar sobre la creación de la Operación Cóndor, trazó la cooperación informal a 1974, coincidiendo con la evaluación de 
Contreras de que no había sido efectiva. Una entrada de Wikipedia sobre la Operación Cóndor cita el documento de la CIA de manera incompleta. He 
aquí el texto completo del informe del 23 de junio de 1976 de la CIA: “A principios de 1974, los funcionarios de seguridad de Argentina, Chile, Uruguay, 
Paraguay y Bolivia se reunieron en Buenos Aires para preparar acciones coordinadas contra objetivos subversivos. [frase tachada] Desde entonces, 
[palabras tachadas] los Argentinos han realizado operaciones antisubversivas conjuntas con los Chilenos y los Uruguayos. Hasta hace poco, sin embargo, 
no había indicios  de que esta cooperación fuera de gran envergadura o muy efectiva.” En todo caso, pocas o ninguna de las víctimas de la temprana 
coordinación han salido a la luz,  mientras las vÍctimas confirmadas del nuevo Sistema Cóndor llegan a por lo menos 350 personas.
El artículo de Wikipedia contiene numerosos errores – por ejemplo la afirmación infundada que Cóndor mató a 60.000 personas - y no debe conside-
rarse fiable o factual hasta que sea revisada. Muchas afirmaciones del artículo no distinguen entre las opiniones de algún autor citado y los hechos 
apoyados por evidencia directa. 
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3  

Las fuentes de estas citas y todas las demás referencias fácticas se explican en detalle en mi libro, The Condor Years (The New Press, 2004, 2013), 
publicada en español como Operación Cóndor (Ediciones B, 2004). Los nombres completos de los grupos armados son Movimiento de Izquierda Revolu-
cionaria (MIR); Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP, también conocido como Partido Revolucionario de los Trabajadores PRT); Ejército de Liberación 
Nacional (ELN); Partido para la Victoria del Pueblo (PVP-que no era un miembro de la JCR), y el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros.
 
4  

Cable del FBI, 28 de septiembre de 1976, secreto, cuyo texto fue publicado por primera vez en John Dinges y Saul Landau, Assassination on Embassy 
Row (Pantheon, 1980; Open Road 2014) ( publicado en español como Operación Cóndor, Lasser 1981, Planeta 1990 ), http://www.openroadmedia.com/
ebook/assassination-on-embassy-row/. La investigación de Scherrer llevó a la primera presentación de informes públicos sobre la existencia de Cóndor. 
Sin embargo, la CIA y el Departamento de Estado sabían meses antes sobre Cóndor y su propósito de llevar a cabo asesinatos internacionales. En mi 
libro The Condor Years (The New Press 2004, 2013) en español Operación Cóndor (EdicionesB 2004), sostengo que si el Secretario de Estado Henry 
Kissinger hubiese actuado sobre la información que poseía,  el asesinato de Letelier en Washington DC se podría haber evitado.

Chile ya había realizado otros dos atentados internacionales – el asesinato del General Carlos Prats y su esposa 

en Buenos Aires en septiembre de 1974 y el ataque que dejó inválido al destacado dirigente político Demócrata 

Cristiano Bernardo Leighton en Roma en 1975.

Los otros países Cóndor también tenían sus propios adversarios políticos y militares que eran blancos para 

eliminación, muchos de ellos exiliados en Argentina, donde la alianza subterránea de izquierda JCR tenía su 

sede.  Para Uruguay, fueron los Tupamaros, grupo miembro de la JCR, y otro grupo militante, el Partido para 

la Victoria del Pueblo.  Para Bolivia fue el ELN, también parte de la JCR, y el ex presidente, el General Juan 

José Torres. El MIR de Chile estaba trabajando en estrecha colaboración con el grupo trotskista argentino, el 

ERP, en la sede del JCR.  Paraguay quería localizar al líder rebelde del Partido Colorado Agustín Goiburu, quien 

había intentado, sin éxito, asesinar al dictador Alfredo Stroessner el año anterior. Argentina usaba Cóndor 

para perseguir el ERP, y también para ir tras los máximos líderes de Montoneros Peronistas que habían huido  

a Perú, Brasil, México y España3.

La descripción más completa de esta nueva alianza militar contra la izquierda fue proporcionada por la Oficina 

Federal de Investigaciones de EEUU (FBI). El agente del FBI Robert Scherrer, desde Buenos Aires, informó de 

la existencia de la Operación Cóndor como parte de su investigación sobre el asesinato de Orlando Letelier. El 

sistema de intercambio de inteligencia era sólo la “Fase I” del Cóndor, informó en un cable a sus superiores4. 

La Fase II fue “operaciones conjuntas” donde se les permitió a fuerzas de seguridad operar dentro de los demás 

países para localizar a sus objetivos.

Muchas operaciones de Fase II ya habían tenido lugar en Argentina cuando Scherrer escribió su informe, el 28 

de septiembre 1976- una semana después del asesinato de Letelier- el 21 del mismo mes. Las operaciones 

Cóndor habían prácticamente eliminado el JCR, y sus miembros supervivientes huían del país. Más de 100 

militantes uruguayos del PVP fueron capturados en Buenos Aires, junto con un botín de $2.000.000 que el PVP 

había obtenido como rescate en un secuestro. Figuras políticas prominentes habían sido asesinadas, entre ellos 

el ex presidente de Bolivia, Juan José Torres, y los líderes políticos uruguayos Héctor Gutiérrez Ruiz y Zelmar 

Michelini.  Unidades de inteligencia de Chile y Uruguay y otros países Cóndor estaban trabajando en Argentina, 

capturando, torturando y asesinando a sus objetivos. En algunos casos las víctimas fueron transportadas a 

otros países Cóndor o enviados a sus propios países. En casi todos los casos los objetivos fueron asesinados 

y “desaparecidos”.
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Había más sobre Cóndor, descubrió Scherrer. “Una tercera y más secreta Fase de la ‘Operación Cóndor’ impli-

caba la formación de equipos especiales de los países miembros que viajaban a cualquier parte del mundo…

para llevar a cabo…asesinatos contra los terroristas o simpatizantes de organizaciones terroristas de los 

países miembros de la Operación Cóndor”, informó Scherrer. El asesinato de Letelier era, probablemente, una 

operación de la Fase III liderado por Chile en Washington, según las declaraciones de su fuente, un oficial de 

inteligencia del ejército argentino.  Otra operación de la Fase III se encontraba en la etapa de planificación, 

para asesinar a blancos en Francia y Portugal5.

Los equipos de asesinato para las únicas operaciones de la Fase III que conocemos estaban compuestos por 

oficiales militares de Chile, Uruguay y Argentina. Además del personal militar, extremistas de grupos anticas-

tristas cubanos también participaron en las “Operaciones Cóndor” en América Latina, Estados Unidos y Europa. 

También hubo participación de un grupo fascista italiano. La CIA en 1976 detectó un plan (nunca realizado) 

de Uruguay para utilizar agentes chilenos para matar a un congresista estadounidense, Edward Koch.  Perú se 

unió a Cóndor en 1980 y permitió ahí al menos una operación argentina contra Montoneros, lo que resultó en 

tres asesinatos. El cuerpo de una víctima capturada en Lima se encontró en Madrid, España, más de un mes 

después. Ecuador también se unió a Cóndor en los últimos años, pero no se ha identificado ninguna operación 

concreta que se haya realizado. 

La Operación Cóndor fue altamente selectiva, actuando sólo contra objetivos internacionales. Las operaciones 

de Cóndor – esto es, secuestros y asesinatos de personas fuera de su propio país – son difíciles de cuantificar, 

pero representan aproximadamente 350 muertes. El mayor grupo de víctimas fueron 135 uruguayos secues-

trados en Argentina, todos menos 20 de los cuales desaparecieron. Cabe distinguir con precisión los crímenes 

de la Operación Cóndor de la represión masiva en los propios países que dieron lugar a un número de muertos 

verificado de al menos 17.000 personas asesinadas durante el período en los países del Cono Sur.   

Por desgracia, la Operación Cóndor también ha generado algunas afirmaciones exageradas o de franca desin-

formación. El jefe de la DINA, Manuel Contreras, con clara intención de encubrir su propia actuación, contribuyó 

a la desinformación al afirmar que la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos – no la DINA – era 

responsable del asesinato de Orlando Letelier. Y esa acusación errónea – reforzada por el hecho confirmado 

de que el gobierno de Estados Unidos consintió la represión masiva y proporcionó capacitación y equipo a 

las diferentes agencias de seguridad, incluyendo la DINA – se ha difundido ampliamente en América Latina.

Cóndor fue exitoso en su primer año al eliminar prácticamente la JCR en América Latina y obligar a sus líderes 

supervivientes al exilio en Europa.  Los asesinatos de líderes políticos mas prominentes, como Letelier, Michelini, 

Gutiérrez, Torres y otros, probablemente desaceleraron el retorno a la democracia, al noquear algunas de las 

alternativas democráticas más fuertes y legítimas a las dictaduras.

5  
Scherrer tenía inteligencia directa y al día. Menciona en su cable que el director de Inteligencia del Ejército Argentino había estado en Santiago la 

semana anterior - incluido el día en que Letelier fue asesinado en Washington - para consultar acerca de las operaciones Cóndor con Contreras, jefe 
de la DINA, en Chile. El oficial con ese título fue el general Carlos Alberto Martínez.
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Pero al final hay que decir que la Operación Cóndor fue gravemente contraproducente para sus creadores.  

Las operaciones internacionales crearon senderos de pruebas que no pudieron ser borrados fácilmente, expo-

niendo a las fuerzas de seguridad a investigaciones internacionales que no podían controlar. Primero el FBI 

de los Estados Unidos, a continuación tribunales de Italia, España y finalmente en Chile y Argentina iniciaron 

investigaciones y juicios con respecto a crímenes contra los derechos humanos.

La evidencia desarrollada sobre la Operación Cóndor fue la responsable de la detención del General Augusto 

Pinochet en Londres en 1998.  El General Contreras, el arquitecto del plan Cóndor, fue declarado culpable 

de los delitos relacionados con el asesinato de Letelier y la Operación Cóndor, entre otros crímenes, y murió 

pagando condena.  

La Tercera Guerra Mundial que  los dictadores y sus partidarios vislumbraron, resultó ser una paranoica pero 

homicida fantasía que no impidió a América Latina el retorno a la democracia.



 Operación Cóndor



 Operación Cóndor
 Tarea pendiente_en materia de justicia

1  Documento elaborado por Francisco Ugás Tapia, abogado, Secretario Ejecutivo del Programa de Derechos Humanos, del Ministerio del Interior y 
Seguridad Pública. Entregado el 1º de septiembre de 2015.
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El 25 de noviembre de 2015 se cumplen 40 años de un hecho por el cual se concretizó for-
malmente un macabro plan ideado por las dictaduras de América del Sur, durante el siglo 
pasado, denominado “Operación Cóndor” o “Plan Cóndor”. 

El hecho ocurrió el día y mes indicado, pero de 1975, en Santiago de Chile, en dependencias utilizadas por 
la Dirección de Inteligencia Nacional, DINA, organismo represivo de la dictadura de Pinochet, que funcionó 
entre 1974 y 1977. Ese día, se llevó a cabo la “Primera reunión Interamericana de Trabajo de Inteligencia 
Nacional”. Participaron en tal reunión representantes de organismos de Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay 
y Uruguay. Se sabe, también, que Brasil fue parte de este acuerdo criminal.

En la reunión secreta de noviembre de 1975, la propuesta central de Juan Manuel Guillermo Contreras 
Sepúlveda, Director Nacional de la DINA, y uno de los principales ideólogos y ejecutores del señalado plan, 
versó en torno a la creación de un fichero, similar al de Interpol, pero especializado en subversión.

Este hito formal tiene como precedentes diversas reuniones y encuentros previos entre organismos de 
inteligencia de los países involucrados, como las Conferencias de los Ejércitos Americanos (CEA, desde 
1965), el Seminario de Policía sobre la Lucha Antisubversiva en el Cono Sur (Buenos Aires, 1974), entre otras.

La “Operación Cóndor” concentró sus acciones criminales en las décadas de los 70’ y 80’ del siglo pasado. 
Por el referido criminal pacto, se buscaba establecer una coordinación entre los servicios de inteligencia 
de las dictaduras de la región, en la lucha contra el comunismo y los elementos subversivos, en el contexto 
de actuaciones de tales servicios regidas por la Doctrina de la Seguridad Interior de los Estados. 

A propósito de la labor desempeñada por particulares, organismos de derechos humanos, comisiones de 
verdad de los diversos países involucrados y tribunales de Justicia nacionales, se ha podido reunir informa-
ción que da cuenta que, en el marco del referido plan, fueron privadas de libertad, torturadas, ejecutadas 
y hechas desaparecer miles de personas.

Los crímenes cometidos por los agentes de los Estados que se involucraron en este plan, y por civiles 
que obraron con el consentimiento de los primeros, son crímenes de lesa humanidad, y dado ello, sobre 
nuestros Estados, integrantes del Sistema Interamericano y del Sistema Universal de protección de dere-
chos humanos, se imponen determinadas obligaciones internacionales, que emanan de fuentes jurídicas 
convencionales y consuetudinarias. 

Las referidas fuentes nos obligan (i.) a investigar estos crímenes, (ii.) a sancionar a los responsables, (iii.) 
a reparar a las víctimas y a (iv.) garantizar la no reiteración de estos crímenes.



PROCESOS 
JUDICIALES
El cumplimiento de los deberes de investigación, 
por una parte, y de persecución y punición de quie-
nes cometieron dichas conductas, por la otra, por 
algunos de los Estados involucrados, a propósito 
de los casos de  víctimas de nacionalidad chilena; 
centrarán eminentemente las sucesivas líneas.

Argentina 
Ante el Poder Judicial de la República de Argentina fueron o 
están siendo sustanciados, según sea el caso, los siguientes 
procesos jurisdiccionales:

- Causa rol Nº 259, del Juzgado en lo Criminal 
y Correccional Federal Nº 1 de la Capital Federal, 
dirigido por la jueza María Servini de Cubría, y 
Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 6 de la 
Capital Federal, integrado por la jueza María del 
Carmen Roqueta y los jueces José Valentín Sobrino 
y Horacio Alberto Vaccare. En esta causa fueron 
conocidos y sancionados los hechos cometidos en 
la persona de Carlos Prats González, ex Coman-
dante en Jefe del Ejército de Chile, y su esposa 
Sofía Cuthbert, quienes fueron ejecutados el 30 
de septiembre de 1974, en Buenos Aires. 

Por sentencia de 20 de noviembre de 2000, Enri-
que Lautaro Arancibia Clavel fue condenado a la 
pena de reclusión perpetua, por su participación 
en calidad de autor del homicidio agravado de 
ambas víctimas y de miembro de una asociación 
ilícita para cometer tales crímenes.

Cabe mencionar, que en diciembre de 2001, la 
jueza María Servini de Cubría solicitó a la Justicia 
de Chile el desafuero de Augusto Pinochet Ugarte, 
para proceder en su contra por su participación 
en estos hechos criminales, petición que fue, en 
definitiva, rechazada por nuestra justicia.
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En este gran proceso, se indagan hechos 
criminales que afectaron a 106 víctimas, 
siendo 23 de ellas de nacionalidad chilena. 
Ellas son José Luis Appel De La Cruz,  
Carmen Angélica Delard Cabezas, Gloria 
Ximena Delard Cabezas, Ángel Athanasiu 
Jara, Pablo Germán Athanasiu Laschan,  
Frida Elena Laschan Mellado, Cristina 
Magdalena Carreño Araya, José Luis De La 
Maza Asquet, Luis Enrique Elgueta Díaz, 
Edgardo Enríquez Espinosa, Luis Alejandro 
Espinoza González, Rafael Antonio Ferra-
da,  Alexis Vladimir Jaccard Siegler, Luis 
Gonzalo Muñoz Velásquez, Juan Humberto 
Hernández Zazpe, Manuel Jesús Tamayo 
Martínez, Miguel Ángel Orellana Castro,  
Óscar Orlando Oyarzún Manso, Carlos 
Patricio Rojas Campos, Óscar Julián Urra 
Ferrarese, Luis Arnaldo Zarazoga Olivares,   
María Cecilia Magnet Ferrero y Susana 
Ossola de Urra.

El juicio oral que actualmente se desarrolla, 
y que se inició el 15 de marzo de 2013, 
en Buenos Aires, se dirigió en contra de 
25 imputados.

 

Causa Cóndor
juicio que considera cuatro 
procesos, cuales son:

_ Plan Cóndor I, Nº 1.504, caratulado 
“Videla, Jorge Rafael y otros s/privación 
ilegal de la libertad personal y otros”;

_ Plan Cóndor II, Nº 1.951, caratula-
do “Lobaiza, Humberto José Román y 
otros s/privación ilegal de la libetad”;

_ Plan Cóndor III, Nº 2.054, caratu-
lado “Falcón, Néstor Horacio y otros 
s/privación ilegal de la libertad y 
asociación ilícita”; y,

_ Automotores Orletti II, Nº 1.976, 
caratulado “Furci, Miguel Ángel s/
privación de la libertad agravada e 
imposición de tormentos”.

Colaboración en fichas judiciales / Sondra Anton.



CHILE
Ante nuestra justicia se han ventilado, o se 
están desarrollando, según corresponda, las 
siguientes causas judiciales:

_ Causa rol Nº 192-78, del ma-
gistrado Adolfo Bañados, en que se 
investigaron y sancionaron los hechos 
criminales perpetrados en la perso-
na de Orlando Letelier del Solar, ex 
Ministro de Relaciones Exteriores y ex 
Ministro de Defensa del ex Presidente 
Salvador Allende Gossens, ocurridos 
el 21 de septiembre de 1976, en 
Washington D.C., Estados Unidos de 
Norteamérica, así como el uso de 
pasaportes falsos.

El 12 de noviembre de 1993, el 
tribunal dictó sentencia de primera 
instancia, por la cual condenó a Juan 
Manuel Guillermo Contreras Sepúlve-
da a la pena de 7 años de presidio, 
y a Pedro Espinoza Bravo, a quien 
condenó a la pena de 6 años de pre-
sidio, sentencia que, en definitiva, fue 
confirmada por la Corte Suprema de 
Justicia, en mayo de 1995.

Cabe señalar, además, que en rela-
ción a este particular caso, la justicia 
de Estados Unidos desarrolló un pro-
ceso criminal para investigar y san-
cionar estos hechos, acusando, en su 
oportunidad, a 8 agentes, entre ellos, 
3 de nacionalidad chilena: Manuel 
Contreras, Pedro Espinoza y Armando 
Fernández Larios. Estados Unidos, en 
1978, requirió a Chile la extradición 
de estos tres sujetos, sin embargo, el 
1º de octubre de 1979, la Corte Su-
prema de Justicia negó la extradición 
de ellos. Los otros 5 acusados, todos 
exiliados cubanos2, fueron condena-
dos por la justicia norteamericana.

_ Causa rol Nº 2182-98, Episodio 
“Carlos Prats”, del Ministro de Fuero 
Alejandro Solís Muñoz, de la Corte de 
Apelaciones de Santiago, en la cual 
se investigó y sancionó los crímenes 
perpetrados en las personas de Carlos 
Prats González y de Sofía Cuthbert, 
hechos ocurridos el 30 de septiembre 
de 1974, en Buenos Aires, Argentina, 
como se refirió con antelación.

funeral CARLOS PRATS
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SOBRE CASO PRATS_CUTHBERT
Este proceso, tiene como antecedente una decisión 
del 2 de diciembre de 2002, por la cual la Corte 
Suprema de Justicia resuelve iniciar en Chile el 
proceso por los crímenes cometidos en perjuicio de 
ambas víctimas.

El 3 de enero de 2003, el Ministro Alejandro Solís 
Muñoz asumió, en calidad de Ministro de Fuero, la 
referida causa.

El 24 de marzo de 2005, y tras ser requerido 
el desafuero de Augusto Pinochet Ugarte por el 
tribunal de base, por 15 votos contra 4, la Corte 
Suprema de Justicia rechazó la petición.

2  
Los condenados son Guillermo Novo, Alvin Ross, José Dionisio Suárez, 

Virgilio Paz e Ignacio Novo.



En junio de 2008, el Ministro Alejandro Solís 
dictó sentencia definitiva de primera instancia, 
por la cual condena a Manuel Contreras Sepúl-
veda, a Pedro Espinoza Bravo, a Raúl Iturriaga 
Neumann, a José Zara Holger, a Cristoph Willeke 
Flöel, a Juan Morales Salgado, a Mariana Ca-
llejas, a Jorge Iturriaga Neumann y a Reginaldo 
Valdés, por sus intervenciones en los crímenes 
de homicidio calificado de ambas víctimas y por 
el delito de asociación ilícita para cometerlos. 

En julio de 2010, y tras casar de oficio la sen-
tencia de la Corte de Apelaciones de Santiago, 
la Corte Suprema de Justicia dicta sentencia 
definitiva de término, por la cual condenó a 
Manuel Contreras Sepúlveda y a Pedro Espinoza 
Bravo a la pena de 17 años de presidio por los 
dos homicidios calificados y 3 años de presidio 
por el delito de asociación ilícita para cada uno; 
a Raúl Iturriaga Neumann, a José Zara Holger, a 
Cristoph Willeke Flöel y a Juan Morales Salgado, 
a la pena de 15 años de presidio por los dos 
homicidios calificados y 100 días de prisión por 
el delito de asociación ilícita para cada uno; a 
Mariana Callejas y a Jorge Iturriaga Neumann 
a la pena de 5 años de presidio por los dos 
homicidios calificados, para cada uno, conce-
diéndoles el beneficio de la libertad vigilada; 
y, a Reginaldo Valdés a dos penas de 541 días 
de presidio, por su participación en los dos 
homicidios calificados, también concediendo el 
beneficio de la libertad vigilada.

_ Causa rol Nº 2.182-1.998, Episodio 
“Operación Cóndor”, del Ministro de Fuero 
Mario Carroza Espinosa, de la Corte de 
Apelaciones de Santiago, en que se investigan 
los crímenes de secuestro, homicidio, 
asociación ilícita e inhumación ilegal, de 
diversas víctimas connacionales, en el marco 
de este siniestro plan. La indagatoria se ha 
dirigido particularmente a esclarecer los hechos 
criminales perpetrados en las personas de 
Héctor Heraldo Velásquez Mardones, Ricardo 
Ignacio Ramírez Herrera, Alexei Vladimir 
Jaccard Siegler, Jorge Isaac Fuentes Alarcón, 
Amilcar Latino Santucho Juárez, Víctor Eduardo 
Oliva Troncoso, Jean Ives Claudet Fernández, 
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Manuel Jesús Tamayo 
Martinez, Luis Gonzalo 
Muñoz Velásquez, Juan 
Humberto Hernández Zazpe, 
Edgardo Enríquez Espinosa, 
Regina Marcondes, Patricio 
Biedma Schadewaldt, 
Luis Enrique Elgueta Díaz, 
Humberto Cordano López, 
Ruiter Enrique Correa Arce, 
Jacobo Stoulman Bortnik, 
Matilde Pessa Mois, Hernán 
Soto Gálvez, José Luis de 
la Maza Asquet y José 
Alejandro Campos Cifuentes.

Actualmente, el proceso se 
encuentra en estado de sumario, 
con diversas diligencias pen-
dientes, y encontrándose proce-
sados por sus participaciones 
en estos hechos, Juan Manuel 
Contreras Sepúlveda, Pedro 
Octavio Espinoza Bravo, Cristoph 
Georg Paul Willike Flöel, José 
Alfonso Ojeda Obando, Héctor 
Raúl Valdebenito Araya, Eduar-
do Alejandro Oyarce Riquelme, 
Guillermo Jesús Ferrán Martinez, 
Juan Hernán Morales Salgado y 
Ricardo Víctor Lawrence Mires.



           

italia
Ante la Tercera Sección Penal del Tribunal de 
Roma, se sustancia el proceso “Operación 
Cóndor”, en el cual se conocen los hechos 
criminales indagados por el Fiscal Giancarlo 
Capaldo, que afectaron a 23 ciudadanos ita-
lianos, durante las décadas de 1970 y 1980, 
en países integrantes del plan Cóndor.

Entre las víctimas, figuran 4 personas 
que, además, detentaban la nacio-
nalidad chilena. Ellas son Juan José 
Montiglio, Juan Bosco Maino Canales, 
Omar Venturelli Leonelli y Jaime Patri-
cio Donato Avendaño.

En 2007, la Fiscalía de Italia imputa-
ba participación a 146 ex agentes, en 
todos los hechos que eran indagados. 
Por causas diversas, la cifra de suje-
tos acusados fue reducida a 33. De 
ellos, 11 son chilenos: Juan Manuel 
Guillermo Contreras Sepúlveda, Daniel 
Aguirre Mora, Sergio Víctor Arellano 
Stark, Pedro Octavio Espinoza Bravo, 
Carlos Luco Astroza, Marcelo Luis 
Moren Brito, Orlando Moreno Vásquez, 
Hernán Jerónimo Ramírez, Rafael 
Francisco Ahumada Valderrama, Luis 
Joaquín Ramírez Pineda y Manuel 
Vásquez Chahuán.

El juicio oral se inicio el 12 de febre-
ro de 2015 y, a la época, se encuen-
tra vigente.



CONCLUSIONES
Al cumplirse 40 años del Plan Cóndor, la tarea 
en la búsqueda de verdad y en la obtención 
de justicia por parte de los familiares de las 
víctimas, en aquellos países en que el Poder 
Judicial de cada uno de ellos ha ejercido la 
función jurisdiccional, es un asunto pendiente. 
La existencia de diversos procesos judiciales 
vigentes demuestra lo anterior.

Tres han sido los países cuyas judicaturas 
estuvieron o están ejerciendo la labor jurisdic-
cional, a propósito de los crímenes cometidos 
en el contexto de la operación, en perjuicio de 
personas con nacionalidad chilena. Ellos son 
Argentina, Italia y Chile.

En Argentina, ha primado, como factor para 
determinar la competencia de la Judicatura 
local, la territorialidad. Por su parte, en Italia, 
vemos la aplicación del principio de Justicia 
Universal matizado, teniendo en considera-
ción la nacionalidad italiana de la víctimas 
–además de la chilena, claro está-, lo que 
ha determinado la competencia del tribunal 
romano antes especificado. Finalmente, en 
Chile, han concurrido la territorialidad –emi-
nentemente, la regla del principio de ejecución 
de los hechos-, y además, la nacionalidad de 
los sujetos involucrados.

Constatada esta tarea pendiente, corresponde 
que de una vez por todas, los Estados que 
formaron parte del referido plan, extremen los 
esfuerzos para asegurar la debida investi-
gación de los hechos y la determinación de 
los partícipes en los mismos, y se promueva 

una célere condena de los victimarios. Esta 
exigencia surge de la ética, de la política y del 
Derecho. 

En particular, este Derecho es aquel nutrido y 
enriquecido por el Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos y el Derecho Internacional 
Penal, herramientas de suyo relevantes, para 
la prosecución y obtención de esa verdad y 
esa justicia. El cumplimiento de las obligacio-
nes que nos impone este Derecho no es algo 
que deba quedar a la buena voluntad de los 
Estados, sino que debe ser algo que perento-
riamente, deben hacer. Sólo así reafirmaremos 
un orden internacional que abogue por el real 
cumplimiento de las obligaciones internacio-
nales mencionadas al comienzo, y correlati-
vamente, promueva eficazmente el respeto y 
protección de los derechos humanos.

           





casos_individuales



Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante universitaria
34 años 
Casada con Esteban Benito Badell
28 de septiembre 1976
La Plata, Argentina
Partido Socialista
Detenida Desaparecida

MARÍA ELIANA 
ACOSTA VELASCO

antecedentes biográficos / 
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OTROS ANTECEDENTES

Luego de su detención, testigos la vieron con vida por 
última vez durante enero de 1977, en los centros de de-
tención clandestinos argentinos conocidos como “BIM-
3” y “ARANA”. María Eliana ACOSTA VELASCO era una 
activa militante del Partido Socialista chileno que ayu-
daba en ese país a compatriotas exiliados; mantenía vin-
culaciones de carácter informativo entre su partido y el 
movimiento argentino Ejército Revolucionario del Pue-
blo (ERP). De acuerdo con declaraciones de una testigo 
presencial, durante su última visita a Chile en junio de 
1976, la casa de sus padres fue allanada por militares, 
por lo que debió presentarse a declarar en el Ministerio 
de Defensa Nacional. 

Allí fue interrogada sobre sus actividades en Argentina y 
las vinculaciones que mantenía en ese país con chilenos 
y argentinos. El día de su detención, también fue llevado 
su cónyuge, Esteban Benito Badell y sus dos hijos. Sobre 
Badell, quién era miembro de la Policía de Buenos Aires, 
posteriormente se informó que se había suicidado y en 
relación a sus dos hijos, permanecieron por 10 años a 
cargo de un policía, pariente de Esteban Benito Badell. 
En 1985, la Justicia argentina ordenó la entrega de los 
menores a su abuelo materno, radicado en Chile.
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Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante universitario
21 años 

11 de septiembre 1977
Buenos Aires, Argentina

Detenido Desaparecido

CHERIF OMAR 
AINIE ROJAS 

antecedentes biográficos / 



37

OTROS ANTECEDENTES

Cherif Omar Ainie Rojas, era estudiante de química de 
la Universidad de Buenos Aires al momento de ser dete-
nido en el barrio Quilmes, en la capital Argentina. Estaba 
radicado en ese país desde su infancia y la información 
que se tiene indica que al día siguiente de su detención, 
efectivos de las Fuerzas Armadas Conjuntas allanaron su 
domicilio, llevándose su cédula de identidad.
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GUILLERMO ROBERTO 
BEAUSIRE ALONSO 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante de economía, trabajaba en la Bolsa de Comercio de Santiago 
24 años
Vinculado familiarmente a Andrés Pascal Allende (Cuñado)
2 de noviembre 1974
Buenos Aires, Argentina

Detenido Desaparecido 

(británico-chileno)
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OTROS ANTECEDENTES

Detenido por la policía argentina al llegar desde Chile 
en el aeropuerto de Ezeiza, en Buenos Aires. Guillermo 
Roberto BEAUSIRE ALONSO y su familia estaban siendo 
intensamente investigados por la Dirección de Inteligencia 
Nacional (DINA) de Chile, quienes buscaban a su hermana 
Mary Ann Beausire y su pareja, Andrés Pascal Allende. Su 
madre, junto a otros familiares, quiénes se encontraban 
detenidos en el recinto DINA de José Domingo Cañas en 
Santiago; declaró que cuatro días después de la deten-
ción de su hijo en Argentina, escuchó la voz de éste en 
ese recinto. Durante su detención en Chile fue visto por 
numerosos testigos, quienes indican que estuvo en los 
siguientes recintos secretos de detención: José Domingo 
Cañas, Villa Grimaldi, e Irán 3037 más conocido como 
la “Venda Sexy”. 

Desde este último recinto se pierde su rastro, el día 2 de 
junio de 1975. 
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GUILLERMO ROBERTO 

BEAUSIRE ALONSO 

testimonio
Escrito por sus 
hermanas.

Sus hermanas lo 
recuerdan en sus 
andanzas de niño, su 
gusto por acompañar 
a su padre a pescar, 
la música y la 
escritura. Esta 
última pasión lo 
llevó a formar un 
periódico escolar. Lo 
recuerdan como un 
joven de principios 
inquebrantables, 
cuyos sueños las 
acompañan 
hasta hoy.  

  

En diciembre de 1973 Guillermo Beausire se recibió de Ingeniero Comer-
cial en la Escuela de Negocios de Valparaíso. Casi un año después, el 2 
de Noviembre de 1974 fue detenido y desde entonces está desaparecido.

Guillermo tuvo una infancia feliz junto a sus padres Wilfrid e Inés, y a sus 
tres hermanas. Cuando murió nuestro padre, nuestra madre quedó sola con 
cuatro niños de entre 5 y 13 años. Ella trabajaba muy duramente para poder 
mantenernos. Siempre recordaremos que Bill le decía a nuestra madre que 
cuando él fuera grande, estudiaría y trabajaría duro para que ella no tuviera 
que hacerlo y que le compraría una casa. Adoraba a su madre.

Lo primero que queremos decir de él es que era una persona muy sencilla, 
alegre, generosa, muy cariñoso con sus hermanas, con su madre, su familia. 
Era un buen y fiel amigo. Al mismo tiempo era muy responsable y trabajador.

Le encantaba el mar. Cada año nuestra familia pasaba las vacaciones en 
la playa de Santo Domingo y ahí los niños jugábamos en las rocas y cons-
truíamos fuertes. Siempre estábamos con un gran grupo de primos y amigos. 
La alegría de Bill como lo llamábamos, era una constante.

Al caer la tarde acompañábamos a nuestro padre a pescar.

Era muy inquieto. Le encantaba leer y desde muy chico la repisa de su 
habitación  estaba siempre llena de libros de aventuras; al principio la co-
lección de Robin Hood y los de Salgari. Más adelante diferentes escritores 
latinoamericanos, europeos y norteamericanos. Y mucha poesía.

También le apasionaba la música y el cine.

Le encantaba viajar y descubrir cosas nuevas.

Le gustaba mucho escribir. Cuando estaba en la escuela secundaria él se 
consiguió con unos amigos de nuestra madre una especie de impresora 
manual bien rudimentaria y con unos compañeros comenzaron a editar un 
pequeño periódico de la escuela. Tenía todo en su habitación donde traba-
jaban y al entrar no se veía la cama sino papeles y tinta por todos lados.

Durante la época de estudiante universitario se vinculó al movimiento hu-
manista SILO, buscando respuestas a sus muchas inquietudes.

Era una persona noble. Odiaba las injusticias. De principios inquebrantables, 
se  preocupó siempre por los más débiles. Esto también lo han reflejado 
algunos compañeros de cautiverio que sobrevivieron y que contaron después 
de su entereza, dignidad y solidaridad con que vivió esos días.

En su habitación, pegado en la pared tenía escrito  “Los árboles mueren de 
pie”. Es como él quería vivir y morir.

Los sueños de Bill nos acompañan para siempre.
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Era muy inquieto. Le encan-
taba leer y desde muy chico 

la repisa de su habitación  
estaba siempre llena de libros 

de aventuras; al principio la co-
lección de Robin Hood y los de 
Salgari. Más adelante diferen-

tes escritores latinoamericanos, 
europeos y norteamericanos.Y 

mucha poesía.
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Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Sociólogo,  ex profesor UC
31 años 
Casado, 3 hijos
Julio 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido

PATRICIO ANTONIO 
BIEDMA SCHADEWALDT

antecedentes biográficos / 
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OTROS ANTECEDENTES

En julio de 1976 fue detenido Patricio BIEDMA SCHA-
DEWALDT, el último de los líderes del MIR vinculado a la 
Junta Coordinadora Revolucionaria que habían detectado 
los órganos de seguridad. De nacionalidad argentina pero 
con residencia definitiva en Chile desde 1968, el sociólogo 
volvió a Argentina, posteriormente al 11 de septiembre 
de 1973, debido a la persecución política de la cual fue 
objeto en Chile. Mantuvo su actividad política al interior 
del MIR, trabajando junto a los máximos líderes de este 
movimiento. Se ha acreditado que Patricio Biedma fue 
detenido en un allanamiento “tipo rastrillo” en julio de 
1976, en Buenos Aires y llevado a varios recintos, entre los 
cuales se encuentra  Automotores Orletti, dependencia del 
SIDE, organismo de seguridad con el cual la DINA mantenía 
estrechas relaciones. En dicho recinto, fue interrogado 
por un militar chileno, lo que consta en varios testimonios 
de detenidos argentinos. La suerte final del sociólogo 
debe ser relacionada con la de Edgardo Enríquez y Jorge 
Fuentes. Durante su cautiverio comunicó a un testigo, su 
aprehensión de que sería trasladado a Chile.
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Patricio Biedma Schadewaldt nació el 13 de Mayo de 1945 en Buenos Aires, 
Argentina. Junto con Hugo Perret y Fernando Perera, estudiaba sociología en 
la Universidad Católica Argentina (UCA), cuando en el año 1966, en julio, 
los militares encabezados por Ongania dieron un golpe de Estado contra el 
presidente electo Raúl Illia. Entre las medidas represivas de la dictadura 
se encuentra la intervención de la Universidad de Buenos Aires (UBA), que 
fue ocupada por la fuerza. Patricio Biedma, Hugo Perret y Fernando Perera 
participaron activamente en la movilización estudiantil en solidaridad con 
los profesores y estudiantes de la UBA; por esa razón fueron expulsados de 
la UCA. Para poder continuar sus estudios solicitaron ingresar a la Escuela 
de Sociología en la Universidad Católica de Chile, y se trasladaron a Chile 
en marzo de 1967. Era el año de la toma de la Universidad Católica de 
Chile y del inicio de la Reforma Universitaria, a la cual se incorporaron 
activamente. Los tres fueron destacados alumnos, Patricio Biedma y Hugo 
Perret egresaron en el año 68 y en el 69 hicieron un posgrado en la Flacso. 
Posteriormente integraron el equipo de trabajo del CEREN (Centro de Estu-
dios de la Realidad Nacional) de la Universidad Católica como profesores 
investigadores. Fernando Perera realizó estudios de posgrado en Bélgica. 

En 1972 Hugo Perret y Fernando Perera, ambos casados con hijos, regresa-
ron a Argentina. Fueron activos militantes de la organización Montoneros. 
Tras el golpe de 1976, Hugo Perret fue asesinado el 18 de julio de 1976 
en la calle y Fernando Perera fue detenido en enero de 1977,  trasladado 
a la ESMA (Escuela de Mecánica de la Armada) donde murió en la tortura.

Patricio optó por permanecer en Chile, donde se había casado y tenía tres 
hijos. En esos años se va comprometiendo cada vez más con el proceso 
social y político en Chile, y entra a militar en el MIR, manteniendo su 
trabajo intelectual en el CEREN, en cuya revista publica varios artículos. 
Inmediatamente después del golpe militar, en septiembre de 1973 Patricio 
es expulsado de la Universidad Católica. Logró permanecer en Chile hasta 
septiembre de 1974, en que fue expulsado y viajó a Argentina con la pro-
tección de ACNUR.

En Buenos Aires se integró al trabajo del MIR colaborando con Jorge Fuen-
tes y Edgardo Enríquez. Jorge Fuentes fue detenido en mayo de 1975 en la 
frontera con Paraguay y entregado a la DINA que lo trasladó a Villa Grimaldi, 
donde desapareció en marzo de 1976. Edgardo Enríquez fue asesinado en 
abril de 1976.

Patricio Biedma desapareció en julio de 1976. Fue visto en Automotores 
Orletti, principal centro de detención clandestino de la Operación Cóndor en 
Buenos Aires, donde era interrogado por militares chilenos. Con él estaba 
también detenido otro militante del MIR, Mario Espinoza. Ambos dijeron a 
J.L.Bertazzo que creían que los trasladarían a Chile.

La Comisión Rettig reconoció que en la detención y desaparición de Patri-
cio Biedma participaron agentes chilenos y quedó clara la participación 
de la DINA en los hechos. En Argentina se realizó un juicio, que incluyó 
su caso, contra los responsables de Automotores Orletti. En Chile todavía 
está pendiente el proceso judicial por la Operación Cóndor. Al momento de 
su desaparición, Patricio tenía tres hijos: Sebastián, Manuela y Nicolás. 

PATRICIO ANTONIO 

BIEDMA SHADEWALDT

testimonio
Escrito por  
María Luz Lagarrigue, 
su esposa al momento 
de su desaparición.
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Patricio optó por permanecer en Chile, 
donde se había casado y tenía tres hijos
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patricio biedma y sus hijos

Patricio Biedma desapareció 
en julio de 1976. Fue visto en 
Automotores Orletti, principal 

centro de detención clandestino 
de la Operación Cóndor en Buenos 

Aires, donde era interrogado por 
militares chilenos.



Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Secretaria
33 años 
Soltera
26 de Julio 1978
Buenos Aires, Argentina
Partido Comunista
Detenida Desaparecida* 

CRISTINA MAGDALENA 
CARREÑO ARAYA 

antecedentes biográficos / 
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OTROS ANTECEDENTES

El 26 de julio de 1978 desapareció en Buenos Aires, 
Argentina, Cristina Magdalena CARREÑO ARAYA, mili-
tante comunista, quién había llegado a ese país desde 
Hungría a principios de ese mes. Dos días antes de su 
desaparición, el día 24 de julio, reveló sentirse persegui-
da y solicitó el estatus de refugiada ante las oficinas del 
CEAS, repartición de la Iglesia Católica que trabajaba en 
coordinación con ACNUR.

* (Identificada el 2005 en La Plata, Argentina. Sus restos fueron traídos a Chile 
en diciembre de 2008).
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No hay sonrisa como esa sonrisa de humanidad esperanzada, que incluía 
sus ojos oscuros de mujer chilena mirando siempre un futuro por venir, uno 
mucho más justo y bueno. Tal vez así se pueda describir la sonrisa de Cristina 
Carreño, la pequeña gran mujer que todos recuerdan marcando camino y 
sumando a todos en un trayecto vital en que optó por la ruta difícil, entre-
garse a los demás, empeñarse en la construcción de proyectos colectivos 
que beneficiaran a muchos, no sólo a algunos, la mujer que pintó con su 
alegría de vivir una lucha impulsada por la pulsión de la justicia, por un 
sentido de humanidad sólo visto en aquel linaje de mujeres y hombres que 
terminan por regalar su propia vida. 

Cristina vino al mundo bajo el sol intenso y brillante del desierto, ese sol 
que desde su primer suspiro fue dorando su morenidad. La Oficina Salitrera 
Pedro de Valdivia acogió su primer llanto un 3 de junio de 1945. 

Ella heredó esa tibieza sobria, acogedora y tierna de su padre Alfonso 
Carreño, obrero y comunista. Alfonso era de pocas palabras y de muchas 
acciones, sabía que la vida se mediría por lo hecho más que por lo dicho. 
Así crió tres hijas. 

En 1974 Alfonso fue detenido por las fuerzas represivas de Pinochet, como 
consecuencia de esta detención, en la Academia de Guerra de la FACH, en-
cuentra la muerte después de incesantes sesiones de tortura, atravesadas 
por su silencio inquebrantable. Este evento es el dolor que logra nublar, 
como pocas veces ocurrió, la maravillosa sonrisa de Cristina. 

Su madre Elsa Araya Luco siempre abrió todas las ventanas que permitían 
a sus tres hijas ver el universo. También militante comunista, luchó por el 
derecho a voto femenino y construyó en su hogar el espacio donde los vínculos 
se construían con el amor familiar, de amigos fraternos y de compañeros. 
Cristina fue la segunda de tres hijas, Dora la mayor y Lidia la menor; estas 
hermanas crecieron en la extraña belleza árida del desierto. 

Cristina vivió con la certeza que da el valor de las cosas que te quitan el 
aliento, se dedicó a colorear la infancia de sus sobrinos, marchó desde 
Valparaíso a Santiago contra la guerra de Vietnam, militó en las Juventudes 
Comunistas coleccionando amigos, para ser vista desde lejos creció como 
una araucaria milenaria. Las garras del Cóndor, operación perversa de las 
dictaduras latinoamericanas la atrapó en Argentina, allí en uno de los in-
fiernos creados por las tiranías vivió y vio cosas que un ser humano jamás 
debiera presenciar. Las detenidas que compartieron sus últimos momentos 
en el garaje “El Olimpo” (centro de detención y tortura), dicen que esa fue 
la segunda vez que lograron nublarle su sonrisa, murió en el mismo silencio 
que su padre en el año 1978.

El año 2007 su familia encontró sus restos en una fosa común en un ce-
menterio argentino, al traerla de vuelta a casa, todo el amor cosechado 
en vida le dio la bienvenida, miles le cantaron, la bañaron de flores y le 
prometieron que ningún sacrificio de mujer buena y generosa será en vano. 

CRISTINA CARREÑO

testimonio
Escrito por  
Dora Carreño, 
su hermana.
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Hija de Alfonso Carreño, 
obrero comunista, 

muerto en tortura en la 
Academia de Guerra de la FACH. 

Su madre Elsa Araya 
luchó por el derecho a voto 

de las mujeres en Chile. 
Sin duda esa herencia 

marcó a Cristina Carreño 
en su vocación política y social.  
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JEAN IVES CLAUDET 
FERNÁNDEZ  

antecedentes biográficos / 

(franco-chileno)

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Ingeniero Químico
36 años 

1 de Noviembre 1975
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

El 1 de noviembre de 1975, agentes de seguridad detu-
vieron en el Hotel Liberty de Buenos Aires a Jean Yves 
CLAUDET FERNÁNDEZ, de nacionalidad franco chilena, 
militante del MIR. La víctima había sido procesada en 
Chile con posterioridad al 11 de septiembre de 1973 y 
se encontraba en Argentina después de un corto exilio 
en Francia. Allí participó activamente en la reorgani-
zación del MIR realizando labores de relevancia en el 
equipo de inteligencia de esa organización política.     
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Tres visitas tuyas, entre muchas.

Al nacer yo, tú tenías 12 años. Desde entonces y cualquiera hayan sido 
nuestras pocas discusiones, siempre fuiste mi hermano mayor, una refe-
rencia para mi ineludible.

El día del triunfo de Allende, los papás no me dejaron salir y me di vueltas 
como gato encerrado. Viniste al final de la manifestación, me subiste al 
auto y partimos. Pusiste música clásica y empezamos a dar vueltas por el 
centro de un Santiago trasnochado y ebrio de alegría. 

Me contaste que tu primer recuerdo de una cosa así fue cuando en los 
hombros del papá festejaste la liberación de París. Presenciamos cosas 
siniestras en las que no vimos augurio alguno, estábamos tan felices.

Después del Golpe, la primera vez que saliste de prisión fuiste a verme a 
mi casa. Hacía mucho que no teníamos noticias el uno del otro. Frenaste 
mi abrazo: te habían roto costillas, tenías todo el pecho fajado y te dolía 
reír. Así y todo terminamos riéndonos mucho. Comiendo tostadas con palta 
y tomando tecito, me dijiste que sí se podía resistir a la tortura. 

Ya en Francia y después de Malloco, te apareciste en mi casa y conociste a 
mi hija recién nacida. Era octubre del 75’. Así me di cuenta que no estabas 
en Canadá, como me habías dicho, ni en Cuba, como yo creía. Estabas en 
Argentina; allá un taxista se había reído de tus intentos de hablar castellano 
con acento francés “Vos sos chileno, carajo”. 

Tomaste a mi hija en brazos y te sonrió. “Se ríe” dijiste con cara de tonto. Es 
la imagen más fuerte que guardo de ti, tu chochera con ella. La misma que 
cuando habían nacido tus hijos: la alegría de “esto me está pasando a mí”. 
No volvimos a vernos. No volvimos a vernos es una forma de decir, porque 
te veo al oír el Triple Concierto de Beethoven, el Tango de Ravel, a Ravi 
Shankar o el flamenco (tu última locura antes del horror). Con tu compañía 
en un restaurant tomando un buen vino, te veo con nosotros en tus hijos, 
incluso en tu segunda hija que no estuvo en tus brazos. Al pensar en los 
papás. Al hacer algún trámite jurídico. Te pienso en las manifestaciones, en 
las cosas bellas de esta tierra. Contigo supe que descubrieron la partícula 
de Dios y descubrí las fotos de Plutón. Y leo contigo todo aquello que sea 
apasionante. Una sonrisa irónica se me sale al recordarte y entonces te reto.

El resto tú lo sabes, en particular cuan hermosas personas son tus hijos y 
mis hijas.

Un abrazo, hermano, amigo, camarada. Hasta siempre. 

JEAN IVES CLAUDET 
FERNÁNDEZ

testimonio
Escrito por 
su hermana, 
Jacqueline 
Claudet.
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Después del Golpe, la prime-
ra vez que saliste de prisión 

fuiste a verme a mi casa. Hacia 
mucho que no teníamos noti-

cias el uno del otro. Frenaste mi 
abrazo: te habían roto costillas, 
tenías todo el pecho fajado y te 

dolía reír. Así y todo terminamos 
riéndonos mucho. Comiendo 

tostadas con palta y tomando 
tecito me dijiste que sí se podía 

resistir a la tortura. 
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antecedentes biográficos / 

HUMBERTO 
CORDANO LÓPEZ 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Auxiliar de Enfermería 
24 años 

23 de mayo 1977
Comodoro Rivadavia, Argentina
Partido Comunista
Detenido Desaparecido 

NO EXISTE FOTOGRAFÍA
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OTROS ANTECEDENTES

El 23 de mayo de 1977 fue detenido Humberto CORDANO 
LÓPEZ, en las cercanías del Hotel Céntrico de Comodoro 
Rivadavia, ciudad donde se encontraba exiliado desde el 
11 septiembre de 1973. Fue miembro del Comité Argen-
tino de Solidaridad con Chile de esa provincia argentina 
y había realizado gestiones en favor de detenidos chile-
nos, a raíz de lo cual, fue seguido en forma notoria por 
agentes de la DINA en esa ciudad trasandina.  
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Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

JOSÉ LUIS 
DE LA MAZA ASQUET

antecedentes biográficos / 

Electricista, estudiante de medicina veterinaria 
26 años 

1 de noviembre 1977
Provincia de Tucumán, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

El 1º de noviembre de 1977, José Luis DE LA MAZA AS-
QUET, militante del MIR, fue interceptado en Tucumán 
por una patrulla de agentes civiles argentinos en la vía 
pública. Nunca más se supo de su paradero. La víctima 
se había refugiado en Argentina después de ser buscado 
por la DINA en su domicilio y trabajo de Rancagua, radi-
cándose en las provincias de Mendoza y Tucumán entre 
los años 1975 a 1977. Testimonios indican que una per-
sona vinculada a la DINA en Argentina denunció a José 
Luis de La Maza a la policía argentina, indicándoles su 
pasado político. 
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Estás en mí.

Jose Luis, tu nombre, de la Maza Asquet tus apellidos. Eras estudiante de 
Medicina Veterinaria de la Universidad de Chile, idealista, altruista y un 
gran seductor. Es todo lo que conozco de ti, mi padre. El que me faltó en 
cada paso que di, en cada error que cometí, en cada alegría que sentí, en 
los aciertos y desaciertos de las decisiones que tomé. 

Al ir creciendo te fui buscando sin poder encontrarte. Te extrañé tanto que 
solo tu presencia podía calmarme, pero no estabas. Te lloré tanto que hoy 
ya no tengo lágrimas para ti. 

Te llamé con clamor en mis noches de dolor por alguna caída, necesitaba 
sentir tu protección.

Te busqué en todas partes, encontrando solo tu nombre en un listado de 
detenidos desaparecidos de la Operación Cóndor. Seguí buscándote mas 
no te encontré jamás. 

Hoy pienso en ti con más fuerza. No pude decir padre ni llamarte papá. Es 
parte de mi pasado, no niego ni pretendo hacerlo, solo aceptarlo. 

Sin darme cuenta que no tenía que buscarte más que en mí y en la mujer 
que soy ahora, en lo que pienso, lo que sueño, lo que doy, lo que hago y 
amo con vehemencia. Siempre has estado en mí y gracias a ti, a lo que 
fuiste y lo que diste, soy la mujer de hoy. 

Solo tenía que verme para encontrarte papá.  

JOSÉ LUIS DE LA MAzA 
ASQUET

testimonio
Escrito por  
María Loreto 
de la Maza Palma, 
su hija.

Octubre 2015
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Te busqué en todas par-
tes, encontrando solo tu 
nombre en un listado de 

detenidos desaparecidos 
de la Operación Cóndor. 

Seguí buscándote mas no 
te encontré jamas.
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LUIS ENRIQUE 
ELGUETA DÍAZ 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Músico 
23 años 
Detenido junto a su pareja Clarita Fernández
27 de julio 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido 
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OTROS ANTECEDENTES

El 27 de julio de 1976, 25 días después de llegar a 
Argentina, Luis Enrique ELGUETA DÍAZ fue detenido junto 
a su conviviente y la hermana de ésta, ambas de na-
cionalidad argentina. El se había refugiado en ese país, 
después de haber sido expulsado de la Escuela de Mú-
sica de la Universidad de Chile debido a su conocida 
participación en el MIR en Santiago. Antes de viajar dejó 
a un amigo la dirección de un pariente donde se alojaría 
en la capital argentina. Su amigo, Sergio Fuenzalida, fue 
detenido en Santiago, junto a otras seis personas por 
la DINA el 28 de junio de 1976, quienes se encuentran  
desaparecidas.
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Luis Enrique, era el mayor de tres hermanos. El primer hijo. El primer so-
brino. El primer nieto.

Luego, vinieron sus otros dos hermanos, Carlos, su amigo y hermano por 
siempre, y yo, su hermana menor.

Crecimos en un hogar maravilloso. Nuestros padres, jóvenes profesores, 
inculcaron en sus hijos la ausencia de límites creativos para asirse seguros 
de alcanzar cualquier cima que el horizonte les avizorara.

Luis Enrique, nuestro Kiko, fue audaz, inquieto, osado, pionero.

En la adolescencia cultivó su pasión por la música e impulsado por sus 
padres, comenzó los estudios de guitarra. En ese mar de descubrimiento, 
azoró en él un don único y característico que lo determinó por siempre. Era 
su voz, fuerte, potente, hermosa, única, privilegiada.

Pasó del liceo a la Escuela de Música de la Universidad de Chile. Entre 
esos mundos se fue comprometiendo vívidamente con el entorno que le tocó 
vivir. Primero, en la lucha y el apoyo al gobierno del Presidente Allende, 
luego del certero Golpe Militar, el compromiso eterno por los perseguidos. 
Surgió así, el apoyo irrestricto a la pionera resistencia que emergía en su 
país. Tomó posición. Ella se veía reflejada en cada acto que realizaba. Para 
él, no existió la mirada individual, su apuesta era colectiva.

Convencido que la noche negra no era perenne, se abocó con fuerza a poner 
cada cuota de su tiempo en derrocar el régimen dictatorial. 

Su dulzura de hombre inteligente, generoso y tierno, se determinó en estar 
al servicio de cualquier forma que significara el término de la dictadura. 
Lo marcó y conmovió lo sucedido en su país.

En ese camino, encontró el fin. Desaparición de amigos, persecución y su 
propio secuestro, fueron el derrotero de los jóvenes de su época.

Lo secuestraron una fría madrugada de 1976. Era julio. Era 27 de julio.

Fue sacado del departamento que compartía con su pareja argentina, Cla-
rita Fernández. Junto a ellos estaba Cecilia Fernández, hermana de Clarita. 
Nunca más hemos sabido de ninguno de los tres.

Logró salir de Chile cuando sus compañeros fueron apresados. Sin embar-
go, agentes chilenos y argentinos en pleno operativo Cóndor, demostraron 
que no tenían límites ni fronteras. A los 25 días de haber llegado a Buenos 
Aires, allanaron el departamento donde mi hermano vivía llevándolos con 
rumbo desconocido.

Fue un golpe certero que nos dejó sin aliento.

Desde ese mismo instante, sus padres, hermanos e hija, han luchado por 
saber qué fue de sus destinos. 

LUIS ENRIQUE 
ELGUETA DÍAZ

testimonio
Escrito por  
Laura Elgueta Díaz, 
su hermana.

Su hermana Laura 
lo recuerda como un 
joven audaz, inquieto, 
osado, pionero. 
La desaparición 
de sus amigos, la 
persecución y su 
propio secuestro, 
fueron el derrotero 
de los jóvenes de 
su época. 
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La búsqueda y la lucha han sido infructuosas. Luis Elgueta Díaz, nuestro 
amado Kiko de solo 23 años, no fue visto, ni escuchado, no fue hallado 
nunca más. Las hermanas Fernández tampoco.

Lo sentenciaron a él y en ese mismo acto a nosotros. 

Desde aquella vez hasta hoy nos hemos perdido mil veces paralizados en 
el recuerdo, la impotencia, la rabia, la tristeza, la pregunta. 

Reconocemos secreta y calladamente sus ojos en otros ojos, su voz en otras 
voces, su sonrisa en los momentos de felicidad, y vagamos –desde aquella 
vez- huérfanos del inmenso amor que compartimos.

Lo decimos fuerte: nos hace falta, cada día, cada hora, cada año, cada fecha. 

Fue sacado del departamento que 
compartía con su pareja argentina, 

Clarita Fernández. Junto a ellos 
estaba Cecilia Fernández, hermana de 

Clarita. Nunca más hemos sabido de 
ninguno de los tres.
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EDGARDO 
ENRÍQUEZ ESPINOsA

antecedentes biográficos / 

Ingeniero Civil
34 años 
3 hijos
10 de abril 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido*

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación
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OTROS ANTECEDENTES

El 10 de abril de 1976 al atardecer Edgardo ENRÍQUEZ 
ESPINOSA, tercer hombre del MIR en importancia y her-
mano del fallecido Secretario General, Miguel Enríquez, 
fue detenido al salir de una reunión de la Junta Coordi-
nadora Revolucionaria, en Buenos Aires. Conjuntamen-
te fueron detenidos por la Policía Federal Argentina, 
en colaboración directa con agentes del Departamento 
Exterior de la DINA, la joven brasileña Regina Marcon-
des, también desaparecida y varios otros chilenos del 
MIR. Edgardo Enríquez fue trasladado a los campos de 
concentración argentinos El Olimpo, Campo de Mayo y a 
la Escuela Mecánica de la Armada (ESMA) ubicados en 
las cercanías de Buenos Aires. Aunque las autoridades 
chilenas han negado terminantemente la detención de Ed-
gardo Enríquez, que gozaba de la protección de ACNUR, 
los antecedentes indican que fue trasladado desde los 
recintos de detención argentinos a Villa Grimaldi en San-
tiago. Para corroborar esta convicción, cabe destacar uno 
de los informes confidenciales de la DINA a su servicio 
exterior con sede en Buenos Aires, donde se señala que 
en fecha 23 de diciembre de 1975, o sea cuatro meses 
antes de su captura, la DINA ya tiene tendido el cerco 
alrededor del alto dirigente del MIR y de varios de sus 
colaboradores y ordena a sus agentes en el extranjero su 
traslado a Chile, después de capturarlos. 

* (Identificado el 2009, asesinado junto a la brasileña Regina Marcondes).
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Mi hermano Edgardo Enríquez Espinosa, el segundo de los cuatro hijos de 
Raquel y Edgardo, me lleva a momentos inolvidables de mi vida en Chile. 
Me vienen imágenes de él a la memoria, numerosas y alegres en su mayo-
ría. Él aparece como lo que fue: un niño feliz, sonriente, a ratos riendo a 
carcajadas, regalón de mi madre que lo llamaba “mi negrito”. 

Era estudioso, pero no dedicaba horas de horas a hacer tareas o al estudio; 
aprendía rápido y buscaba lecturas que no eran las señaladas por su escuela. 
En casa teníamos una amplia biblioteca armada por mis padres, con libros de 
autores diversos, donde podíamos escoger tanto literatura universal, como 
ensayos sobre diversos temas, artículos científicos, colecciones de cuentos 
para niños, poesía, novelas de autores chilenos y libros de arte. Realmente 
nada nos faltaba, tuvimos la suerte de contar con padres dedicados a sus 
hijos, de facilitarnos todo lo que estuviera al alcance de ellos, de aprender 
de ellos a ser humildes sin ser sumisos, a dar con generosidad a los más 
necesitados, a actuar en consecuencia con nuestros principios y valores. Y 
Edgardo era parte fundamental de este grupo familiar, con su buen humor y 
también con su mal genio; con sus historias que nos compartía en las horas 
de almuerzo o cena sobre cosas que le sucedían en el colegio en sus años 
de primaria o en el liceo más tarde. 

Un cambio importante que tuvimos en esos años fue la partida de Edgardo a 
Santiago a sus 17 años. Había elegido la carrera de ingeniería civil la cual 
no la impartía la Universidad de Concepción, entonces mis padres organiza-
ron todo para que se fuera a Santiago a estudiar a la Universidad de Chile. 
La que más sufrió con su ida a Santiago fue mi madre, lloró amargamente, 
como si fuera una señal anticipada de lo que sufriría con su desaparición 
años más tarde. En vacaciones, Edgardo iba a Concepción, nuestra ciudad 
natal, y era toda una fiesta en casa. Era nuestro hermano que llegaba de la 
gran ciudad a nuestra pequeña urbe. Todos nos poníamos muy felices con 
su llegada. En uno de sus viajes anunció que vendría acompañado de su 
novia o polola, y que por favor fuéramos amables y cariñosos con ella. Llegó 
con Grete Weinmann, una hermosa y encantadora mujer que nos conquistó 
a todos desde el primer momento. Nunca había visto a mi hermano tan feliz 
con alguien. Se casaron tiempo después y le dieron el primer nieto a mis 
padres, José Miguel. 

Edgardo terminó su carrera de ingeniero y se dedicó por entero a la actividad 
política del Movimiento de Izquierda  Revolucionaria (MIR), del cual había 
sido uno de sus fundadores, junto con nuestro hermano Miguel y otros en 
su mayoría jóvenes también. En su militancia dentro del MIR se comportaba 
como un verdadero guerrero, mostrando disciplina, austeridad, sometimiento 
a las reglas, sin resquemores, envidias, vacilaciones ni prejuicios; si no 
estaba de acuerdo con alguna propuesta lo decía y discrepaba abiertamente. 
Tuvo tres hijos con Grete: José Miguel, Edgardo y Ernesto. El segundo de 
sus hijos, Edgardito, tuvo una meningitis neumocócica de la cual no logró 
salvarse y falleció a los cuatro años. Cuando Edgardo se enteró de la muerte 
de su hijo, sufrió horriblemente. Leí cartas de él a mis padres donde les 
hablaba del intenso dolor que estaba sufriendo por la pérdida de su hijo. 

Después del Golpe el MIR pasó a sumergirse bajo estrictas medidas de se-
guridad y a buscar contacto con otras fuerzas de la izquierda para organizar 

EDGARDO ENRÍQUEZ 
ESPINOSA

testimonio
Escrito por  
Inés Enríquez, 
su hermana, 
Ciudad de México, 
8 de septiembre 2015

Desde muy niño 
reveló su inclinación 
por la ingeniería, 
la mecánica de 
las cosas, de qué 
estaban hechas y 
cómo funcionaban. 
Edgardo era de los 
que recibía un juguete 
y como muchos niños, 
lo desarmaba, pero 
no se quedaba en eso, 
luego empezaba su 
tarea de rearmar el 
juguete y en eso se 
podía pasar horas.
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un frente de resistencia y combate contra la dictadura. Edgardo fue 
enviado a Europa y a Cuba a cumplir determinadas tareas políticas. 
Estando fuera de Chile, supo de la muerte de Miguel, hecho que lo 
golpeó profundamente e indujo a buscar el regreso a Chile vía Argen-
tina para sumarse a una fuerza de lucha contra el régimen militar. 

A mí me tocó recibir la llamada en Oxford, en abril de 1976, de com-
pañeros de Edgardo en Chile donde me informaban de su detención 
y desaparición en Argentina. Era tarde en la noche cuando llamaron, 
y tuve que darles la triste noticia a mis padres. Durante años se dijo  
que había desaparecido en Argentina. Había un testimonio de un de-
tenido en Chile que decía que había escuchado gritar su nombre en 
una casa de detención y tortura de la DINA en Santiago. Pero que yo 
sepa, nadie lo vio en Chile. Años después el Grupo de Antropología 
Forense de Argentina hizo una investigación sobre su caso (y de mu-
chos otros) y encontró un registro de sus huellas dactilares y su foto 
en los archivos del Hospital Pirovano en Buenos Aires. De sus restos 
no se supo nunca nada.

No quisiera ser abrupta para terminar este texto, pero los hechos 
son poderosos y hablan por sí solos. Saber de su desaparición y en 
años recientes de su muerte, fue una lápida que se nos vino encima 
y paralizó por un tiempo, pero, en gran medida, gracias a ustedes y al 
trabajo de recolección  de información, fotos, testimonios que realizan 
hemos recuperado la memoria de nuestros seres queridos - en nuestro 
caso de Edgardo - y dado a conocer su historia y ejemplo a las nuevas 
generaciones. Gracias eternas por lo que hacen.  

Edgardo terminó su carrera de ingeniero y 
se dedicó por entero a la actividad política 

del Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
(MIR), del cual había sido uno de sus fun-

dadores, junto con nuestro hermano Miguel 
y otros en su mayoría jóvenes también. 
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MARIO RENÉ 
ESPINOZA BARAHONA 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

25 años 

Agosto 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido 
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OTROS ANTECEDENTES

Mario René Espinoza Barahona, 25 años, militante del 
MIR, desapareció en Buenos Aires, Argentina a fines de 
agosto del año 1976. Salió desde Arica a fines de octubre 
de 1973 rumbo a Perú y más tarde a Cuba junto a otros 
integrantes del MIR. En diciembre de 1975 ingresó a Ar-
gentina, siendo detenido entre julio y agosto de 1976 en 
un allanamiento a una casa de la Junta Coordinadora Re-
volucionaria ubicada en la localidad de Del Viso, Buenos 
Aires. Fue visto por última vez a fines de agosto de 1976 
en Automotores Orletti, centro clandestino de detención 
y tortura ubicado en la capital Argentina, conocido por 
albergar detenidos de distintas nacionalidades del Cono 
Sur, dentro del marco de la Operación Cóndor. 
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Nació el 16 de julio de 1951, en el pueblo Til Til, era un niñito muy bonito 
de tez blanca, su pelo muy clarito, él era el octavo de diez hermanos. Vivió 
6 años en Til Til y 5 años en La Calera, allí estudio en la escuela n° 35 del 
Trigal. Pepe como le decíamos, era un niño travieso y muy alegre. Le gustaba 
compartir con sus pares, no era un niño peleador. 

En 1962 nos trasladamos a vivir a la ciudad de Arica, donde vivimos en 
la calle Raúl del Canto, en la población Juan Noé en la casa de nuestros 
padres la cual todavía existe, allí él vivió hasta el año 1973. Estudio en la 
escuela coeducacional Doctor Juan Noé D-13, luego estudió en el Liceo 
de Hombres de Arica donde hizo séptimo y octavo básico y su enseñanza 
media la hizo en el Liceo Politécnico de Arica. Se integró a los scout a los 
14 años sin dejar a un lado sus estudios, era un joven muy querido por las 
personas de la población, amigos y familiares.

Mientras estaba en los scout a él le tocó muchas veces viajar al sur de 
nuestro país con su grupo “Muchachos de San Jorge”, ya que eso era lo que 
más le motivaba, era su dedicación el día sábado nadie le podía cambiar 
el panorama. A los 19 años ingresa a la Defensa Civil voluntariamente para 
cumplir con el servicio militar como estudiante, sin dejar su motivación 
que era ser scout.

Pepe era una persona que a pesar de tener una corta edad no le gustaban 
las injusticias. Como no poder dejar de mencionar cuando mi padre se en-
fermó y cayó al hospital y por no tener recursos lo atendieron de una forma 
no apropiada. Pepe se consiguió la dirección particular del doctor que lo 
atendió y lo fue a encarar diciéndole que era un “burgués”.

Pepe entró a trabajar el año 1971 a la industria de parabrisas “Inapal”, allí 
trabajó hasta el golpe de Estado, el jefe de Pepe tenía ideales diferentes 
en cuanto a la política. Para esa fecha Pepe ya estaba en el MIR a pesar 
de eso, su jefe lo quería mucho ya que el siempre le ayudó mucho en la 
empresa. Fue tanto el aprecio que le tuvo su jefe que el año 1973 cuando 
lo estaban buscando, el fue a hablar con nuestra madre para apoyarla por 
si algo le llegase a ocurrir a Pepe.

Uno de los recuerdos que tenemos de Pepe es un regalo que le hizo a su 
hermana Hilda;  el año 1972, cuando ella estaba de cumpleaños le regaló 
una virgen que hasta el día de hoy ella tiene en la cabecera de su cama. En 
diciembre del mismo año le hizo un regalo a mi sobrino que es una lapicera 
y a mí una muñeca que hasta el día de hoy tengo en mi cama. Siendo éstos 
los únicos recuerdos que guardamos de él hasta el día hoy, siendo esta la 
vida de nuestro hermano hasta el día de su desaparición. 

MARIO RENÉ ESPINOZA 
BARAHONA 

testimonio
Escrito por  
Patricia Espinoza, 
su hermana.
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A los 19 años ingresa a la Defensa Civil 
voluntariamente para cumplir con el 
servicio militar como estudiante, sin 

dejar su motivación que era ser scout.

Uno de los recuerdos que tenemos 
de Pepe es un regalo que le hizo a su 
hermana Hilda;  el año 1972, cuando 
ella estaba de cumpleaños le regaló 

una virgen que hasta el día de hoy ella 
tiene en la cabecera de su cama.
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LUIS ALFREDO 
ESPINOZA GONZÁLEZ 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Electricista, Ex Miembro GAP
25 años 

10 de Diciembre 1978 
Buenos Aires, Argentina

Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

En 1978 fue detenido en Buenos Aires Luis ESPINOZA 
GONZÁLEZ, quién se encontraba en condición de exilia-
do y trabajando legalmente en Argentina.  

LUIS


  AL
F

RE
DO

  ESPINOZA





 
 GONZÁLEZ





 

   
 ANTECEDENTES








 

BIOGR


Á
FICOS


_

 c
as

os
 i

nd
iv

id
ua

le
s



JORGE ISAAC 
FUENTES ALARCÓN 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Sociólogo  
28 años 

17 de mayo 1975 
Paraguay 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido 
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OTROS ANTECEDENTES

El 16 de mayo de 1975, Jorge Isaac FUENTES ALAR-
CÓN cruzó la frontera argentino paraguaya en bus. En el 
asiento del lado se encontraba Amílcar Santucho, her-
mano del máximo líder argentino del Ejército Revolucio-
nario del Pueblo (ERP). Ambos fueron detenidos por la 
policía paraguaya y trasladados a Asunción. Consta en 
documentos que los servicios de inteligencia chilenos 
estaban altamente interesados en la captura del soció-
logo Jorge Fuentes ya que éste trabajaba como correo 
del MIR para el Cono Sur, relacionándose directamente 
con Edgardo Enríquez y Jean Claudet en la formación de 
la Junta Coordinadora Revolucionaria (JCR), una forma 
de colaboración de distintos movimientos que celebra-
ban la insurgencia armada en la región. El interés de 
los agentes chilenos en Jorge Fuentes los llevó a tras-
ladarlo desde la capital paraguaya a Villa Grimaldi en 
Santiago de Chile, donde habría llegado con sarna en 
todo su cuerpo, malherido por las torturas, según consta 
en numerosos testimonios. También se informa que se le 
hicieron algunas curaciones para tratar la sarna, al mis-
mo tiempo que se le seguía torturando y sometiendo a un 
trato degradante. En la captura del dirigente del MIR par-
ticiparon tanto los servicios de inteligencia argentinos, 
que dieron los datos del pasaporte falso, personeros de 
la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires que man-
tenían informada a la Policía de Investigaciones de Chile 
del resultado de los interrogatorios y la policía paraguaya 
que permitió el traslado clandestino del detenido.
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Recuerdo días de infancia y juventud cuando crecimos en nuestra casa de 
La Cisterna. Días muy diferentes a hoy. Casas quintas con familias que se 
conocían, con vecinos y amigos con los que hacíamos largas caminatas 
diarias hacia la escuela. 

El trayecto incluso incluía un bosquecillo de eucaliptos en donde Jorge y yo 
solíamos recoger frutos y hojas que mi madre después hervía en una olla 
grande y usaba para protegernos de resfríos y enfermedades. También reco-
gíamos frutas del huerto para hacer mermeladas y jugos que se guardaban 
para el invierno, y para compartir con gente que lo necesitaba.  

Así creció Jorge. Era un niño alegre siempre rodeado de amigos.

Primero estudió en el Colegio Claretiano y luego en el Liceo N° 6, ubicado 
en San Miguel. Muchas veces iba a buscarme a la salida de mi colegio y 
caminábamos juntos de vuelta a casa. 

En esa época hubo muchas familias del sur de Chile que llegaron a la capi-
tal y se instalaron en las chacras de La Cisterna. De la noche a la mañana 
pequeñas casitas improvisadas comenzaron a multiplicarse y muchas lo 
hicieron pegadas a las panderetas de nuestro huerto. 

Ahí Jorge conoció directamente las diferencias y desde muy pequeño se 
empezó a preocupar por las desigualdades que observaba en nuestro país. 
Recuerdo que solía traer desde esas casas vecinas a niños para que mi 
madre les diera de comer y abrigo. Con los años, esa preocupación lo llevó 
a participar en grupos que ayudaban de una forma u otra en las poblaciones 
cerca de Ochagavia.

Ese espíritu se trasladó luego a la Universidad de Concepción, donde se 
fue a estudiar, y en los veranos trabajaba en grupos de alfabetización que 
iban a las minas del sur.

Yo, hermana mayor, salí tempranamente de Chile, pero siempre mantuvimos 
correspondencia donde él me contaba su experiencia universitaria. Yo estaba 
casada y era madre de dos niñitas que él quiso mucho. 

La última vez que nos vimos se quedó grabada en mi memoria. Conversamos 
mucho, y cuando  llegó la hora de despedirnos me abrazó muy fuertemente. 
Aún recuerdo que quedé mirando su paso alejarse y su mano haciéndome 
adiós.

El día del golpe militar vi por la televisión con horror La Moneda en llamas y 
lloré sin consuelo pensando en mis padres, Jorge, mis amigos. Ahí empezó 
la tragedia de nuestro Chile y de nuestra familia.

Supimos a pedacitos lo que había ocurrido. A Jorge lo habían tomado en 
Paraguay, lo habían torturado y engrillado lo llevaron a Chile en avión. 
Pasó por diferentes lugares de detención donde fue torturado con alevosía. 
La última vez que dicen haberlo visto con vida fue en Villa Grimaldi desde 
donde se pierde su rastro. 

JORGE isaac 
FUENTES ALARCÓN

testimonio
Escrito por  
Sonia Fuentes, 
su hermana.

Cuando hablo de mi 
hermano Jorge, me 
lleno de recuerdos 
hermosos y también 
de una inmensa 
tristeza que a veces 
no me deja hablar.
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Supimos a pedacitos lo que había 
ocurrido. A Jorge lo habían tomado en 
Paraguay, lo habían torturado y engri-

llado lo llevaron a Chile en avión.

Recuerdo días de infancia y juventud 
cuando crecimos en nuestra casa de 

La Cisterna. Días muy diferentes a 
hoy. Casas quintas con familias que 

se conocían, con vecinos y amigos con 
los que hacíamos largas caminatas 

diarias hacia la escuela. 

Desapareció, pero Jorge, mi hermano, siempre está presente en mí 
y a mi lado.

A veces escucho su silbido, el mismo que hacía en diferentes tonos 
mientras caminaba hacia la casa, anunciándonos a mi madre y a 
mí su llegada. También escucho sus canciones y la música de su 
guitarra cuando tocaba “Sapo Cancionero”.

Mis padres fallecieron sin saber dónde estaba su hijo.

Es muy triste no saber dónde está, él mi amado hermano, una persona 
buena, dedicada, generosa, una persona que solo quería un mundo 
mejor para nuestro pueblo tan falto de todo.
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HERIBERTO DEL CARMEN 
LEAL SANHUEZA

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante  Universitario 
24 años 

1976 
Córdoba, Argentina  
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

Heriberto del Carmen Leal Sanhueza, militante del Mo-
vimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), desapareció 
en el transcurso de 1976 en Argentina, probablemente 
desde la ciudad de Córdoba. Después del 11 de sep-
tiembre de 1973, Heriberto Leal se había asilado en una 
sede diplomática para evitar ser detenido por las fuer-
zas policiales y militares que lo buscaban. Según testi-
monios, su desaparición se produjo en circunstancias 
en que la policía y organismos de seguridad argentinos 
practicaban frecuentes allanamientos y detenciones de 
chilenos, militantes del MIR y de otros partidos políticos, 
que se encontraban en ese país.  
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LEANDRO LLANCALEO 
CALFUQUEN 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Agricultor   
30 años 

Diciembre 1974 
Mendoza, Argentina
Partido Comunista
Detenido Desaparecido 

NO EXISTE FOTOGRAFÍA



81

OTROS ANTECEDENTES

Al refugiarse en Argentina, los chilenos perseguidos con 
posterioridad al 11 de septiembre de 1973, se sienten 
en peligro. Mientras más se agudizan las tensiones polí-
ticas en el país trasandino -que culminarán con el golpe 
de Estado del 24 de marzo de 1976- surgen grupos pa-
ramilitares, de seguridad o directamente vinculados a la 
Policía Federal. Las relaciones entre los organismos de 
seguridad chilenos y argentinos y el alto grado de coo-
peración al que llegaron, aumenta la situación de riesgo 
de los refugiados chilenos en el país trasandino. Durante 
el año 1975 se pierde el rastro de Leandro LLANCALEO 
CALFULEN, agricultor, miembro del Partido Comunista y 
secretario del Sindicato de Puerto Domínguez, quien se 
instaló legalmente en Mendoza, Argentina en 1974. A 
inicio de 1975 su familia pierde definitivamente el con-
tacto que había sido hasta esta fecha regular.
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SERGIO EDUARDO 
MONTENEGRO GODOY

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Comerciante
34 años 

24 de enero 1975
Buenos Aires, Argentina 

Muerto

NO EXISTE FOTOGRAFÍA
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OTROS ANTECEDENTES

El 24 de enero de 1975 fue muerto Sergio Eduardo MON-
TENEGRO GODOY, ex funcionario público, militante de una 
colectividad de izquierda que sus familiares no pudieron 
precisar. La víctima fue detenida en el Estadio Nacional 
después del 11 de septiembre de 1973. Después de su 
liberación fue visitado en repetidas ocasiones por civi-
les en su domicilio. En marzo de 1974 viajó a Argentina 
como refugiado político bajo la protección de las Nacio-
nes Unidas. Con dinero que le facilitó esa misma organi-
zación y junto con otros dos exiliados, montó un peque-
ño negocio de alimentos en Buenos Aires. En Argentina 
Sergio Montenegro fue baleado en su negocio por dos 
individuos quienes se retiraron sin haber robado nada.
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VÍCTOR EDUARDO 
OLIVA TRONCOSO

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Contador
27 años 

2 de julio 1975
Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires, Argentina  
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Muerto
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OTROS ANTECEDENTES

El 2 de julio de 1975 en Bahía Blanca, Argentina, fue 
secuestrado por un grupo de civiles armados Víctor 
Eduardo OLIVA TRONCOSO, militante del MIR, exiliado 
en Argentina bajo la protección del Alto Comisionado de 
Naciones Unidas para los Refugiados, ACNUR. El mis-
mo día de su secuestro, el cuerpo del joven estudiante 
de 27 años fue encontrado con 35 heridas a bala. Fue 
reconocido por un funcionario de ACNUR y por un pa-
riente. El método de la ejecución corresponde al patrón 
de actuación del grupo extremista argentino La Triple A, 
que actuó en coordinación o colaborando con la DINA 
en Argentina.
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MIGUEL IVÁN HUMBERTO 
ORELLANA CASTRO

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Ex funcionario CORMU (Corporación de Mejoramiento Urbano)
27 años 

Julio 1976 
Buenos Aires, Argentina 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

En julio de 1976 se perdió todo contacto con Miguel 
Iván ORELLANA CASTRO, de 27 años, militante del MIR, 
quien estaba exiliado en Cuba. La desaparición se pro-
dujo cuando la víctima se dirigió a Buenos Aires a una 
reunión política e ingresó a ese país clandestinamente.  
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OSCAR ORLANDO 
OYARZÚN MANZO

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

43 años 

27 de enero 1979
Buenos Aires, Argentina  
Partido Comunista
Muerto

NO EXISTE FOTOGRAFÍA
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OTROS ANTECEDENTES

El 27 de enero de 1979 Oscar Orlando OYARZÚN MANZO, 
militante del Partido Comunista de Chile, refugiado en 
Argentina desde 1974 y quién acababa de obtener visa 
para refugiarse en Alemania, fue secuestrado por agen-
tes de civil y muerto en las cercanías de Buenos Aires. 
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GUIDO ARTURO 
SAAVEDRA INOSTROZA 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Obrero textil, estudiante universitario
23 años 

10 de enero 1978
Buenos Aires, Argentina 

Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

El 10 de enero de 1978 fue detenido por efectivos po-
liciales argentinos Guido Arturo SAAVEDRA INOSTROZA, 
estudiante de la Universidad de Buenos Aires y emplea-
do en Textil Gloria. El joven universitario había salido de 
Chile con posterioridad al 11 de septiembre de 1973, 
después de haber sido detenido en la Universidad Técni-
ca Federico Santa María de Valparaíso.  
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JORGE SAGAUTE 
HERRERA 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Ex director Aeronáutica Fuerza Aérea de Chile 
51 años 

6 de abril 1977
Buenos Aires, Argentina 

Detenido Desaparecido 
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OTROS ANTECEDENTES

El 6 de abril de 1977 el ex director de Aeronáutica de la 
FACH, Jorge SAGAUTE HERRERA, de 51 años, fue deteni-
do por fuerzas de seguridad argentinas en el domicilio 
de un amigo en Buenos Aires. Al encontrar durante el 
allanamiento un listado de los presos políticos chilenos, 
fue llevado por los agentes de seguridad quienes lo hi-
cieron desaparecer. 

 



JUAN CARLOS SAN 
MARTÍN ZUÑIGA 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

17 años 

2 de junio 1975
Buenos Aires, Argentina 

Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

Juan Carlos San Martín Zúñiga desapareció el 2 de 
junio de 1975 en Buenos Aires, Argentina, luego de ser 
detenido por efectivos de la Policía Federal de ese país. 
Juan Carlos San Martín viajó a Buenos Aires junto con 
un amigo, el 26 de mayo de 1975, en busca de traba-
jo. En esa ciudad se alojó en un hotel de Avellaneda, 
lugar donde se hospedaban extranjeros y chilenos que 
tenían el carácter de exiliados. A los pocos días, su ami-
go regresó a Chile, por considerar que la situación era 
insegura. El 2 de junio de ese mismo año salió al centro 
de la ciudad acompañado por tres chilenos. Al divisar 
una patrullera de la Policía Federal, el grupo se separó, 
quedando de juntarse unas cuadras más adelante. Desde 
entonces no se volvió a saber de él. La familia, entera-
da de los hechos por medio de una carta que les envió 
un chileno alojado en el mismo hotel, viajó a Argentina 
para realizar gestiones tendientes a dar con su parade-
ro. Estas resultaron infructuosas. En el hotel encontraron 
todas sus pertenencias, incluida su cédula de identidad. 
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LORENZO HOMERO 
TOBAR AVILÉS 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

24 años 

Julio de 1976
Argentina 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido 
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OTROS ANTECEDENTES

Lorenzo Homero Tobar Avilés, 24 años, militante del 
MIR, desapareció en Argentina aproximadamente en ju-
lio de 1976. Salió desde Arica a fines de octubre de 
1973 rumbo a Perú y más tarde a Cuba junto a otros inte-
grantes del MIR. En marzo de 1976, ingresó a Argentina 
clandestinamente desconociéndose su paradero desde 
entonces. 
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Su madre Aída tenía seis hijos: Elmo, Rolando, Gustavo, José, Nelba y Home-
ro. Sacó a sus hijos adelante a punta de trabajo.  Homero hizo sus estudios 
básicos en la Escuela N° 1, en secundaria en la Escuela Industrial de la 
ciudad de Arica. No pudo concluir sus estudios formales. 

Vivió en una de esas casas del casco antiguo de Santiago, casas quintas 
de techos planos y construidos con adobes, ladrillos de arcilla y totoras. En 
plena calle Vicuña Mackenna, la casa fue una herencia familiar, cedida a 
la madre de Homero. Esta casa era de grandes habitaciones, divididas por 
un gran corredor hasta llegar al ante patio, donde se encontraba una sala 
de estar. La cocina no era grande pero muy acogedora, era la parte vital de 
la casa donde se reunía la familia y todos quienes llegaban a esta casa. 
Tenía un enorme patio, lleno de plantas frutales, guayaba, higos, granadas, 
árboles y plantas de exótica procedencia como el algodón, helechos de 
diversos tipos. Cuando vivían los seis hermanos el patio estaba dotado de 
una pérgola y de una jaula de pájaros de vivaces colores.

Homero jugaba fútbol en el club del barrio, Deportivo O’Higgins; era un  
centrocampista fuerte. Era normal que lo vinieran a buscar a la casa los 
amigos para que fuera a jugar, entre ellos un afrodescendiente de apellido 
Zamudio, alias el “Huevo”. Los amigos del barrio eran como Homero, sim-
ples, generosos, curiosos y participativos, más dedicados a la “pichanga” 
que a las curiosidades nacientes en aquellos tiempos. Eran jóvenes sanos, 
sin vicios, lo máximo era un cigarro comprado “suelto” en el almacén de 
la señora Cutipa. Homero realizó el servicio militar en Arica y sobresalió: 
fue premiado como el mejor soldado de su compañía, de ahí su vocación a 
ser un soldado de la patria de todos.

Recuerdo nítidamente cuando me invitó al festival de música durante tres 
días en la isla El Alacrán en Arica, en los años 70’,  al estilo Woodstock. 

La libertad estaba presente en todas sus dimensiones, y era el mundo mejor 
que buscábamos, personificado en su gente, en sus acciones, en la vida 
que trascurría por esas calles. 

Lo recuerdo como una persona siempre feliz, generosa, atenta siempre a 
los demás. 

LORENZO HOMERO 
TOBAR AVILÉS

testimonio
Escrito por  
Elmo Catalán 
Agüero, su sobrino 
y Omar Segovia.

Homero, hijo de Aída, 
era un joven inquieto, 
muy alegre, con un 
carácter muy afable. 
Muy solidario. Lo 
recuerdan por su 
carácter sencillo, 
abierto y generoso. 
Su vocación fue el 
servicio a los demás, 
en todos los sentidos, 
ya que siempre 
estuvo disponible 
para su familia, 
primos, hermanos, 
y de manera 
especial, para los 
amigos del barrio.
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Los amigos del barrio eran 
como Homero, simples, genero-

sos, curiosos y participativos, 
más dedicados a la “pichan-

ga” que a las curiosidades 
nacientes en aquellos tiempos. 
Eran jóvenes sanos, sin vicios, 
lo máximo era un cigarro com-

prado “suelto” en el almacén 
de la señora Cutipa.
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JULIO DEL TRÁNSITO 
VALLADARES CAROCA 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Contador Agrícola
28 años 

13 de noviembre 1976
La Paz, Bolivia 
Partido Socialista
Detenido Desaparecido
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OTROS ANTECEDENTES

El 2 de julio de 1976 fue detenido en La Paz, Bolivia, el 
contador agrícola Julio del Tránsito VALLADARES CAROCA. 
Fue entregado, conjuntamente con otros chilenos, por las 
autoridades bolivianas a las autoridades chilenas en la 
frontera de Charaña el 13 de noviembre de 1976, fecha 
en la cual se le perdió el rastro. El Ministerio del Interior 
reconoció la detención del afectado, aunque requerido 
por el tribunal, se negó a proporcionar las identidades 
de los agentes aprehensores por “razones exclusivas de 
seguridad”.    
	



RACHEL ELIzABETH 
VENEGAS ILLANES 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Profesora
24 años 

16 de julio 1976
Buenos Aires, Argentina 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenida Desaparecida* 
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OTROS ANTECEDENTES

El 24 de septiembre de 1976, fue detenida en el centro 
de Buenos Aires, la profesora Rachel Elizabeth VENEGAS 
ILLANES, militante del MIR. No se ha vuelto a saber de 
ella. Había sido procesada por la Fiscalía Militar de Vic-
toria y condenada a un largo arresto domiciliario, luego 
del cual abandonó Chile. Estando en Buenos Aires ob-
tuvo visa para viajar a Holanda pocos días antes de su 
detención. 

* En marzo 2008 se exhumaron más de 300 cuerpos del cementerio General 
de Avellaneda, Argentina. El reconocimiento efectuado por expertos del Equipo 
Argentino de Antropología Forense (EAAF), confirmó la de identidad de Rachel 
Elizabeth Venegas Illanes el 15 de mayo de ese año.
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Conocí a Rachel en la Escuela Normal Rural Experimental de Victoria el año 
1965, cuando, niños aún, llegamos a estudiar a esa prestigiosa escuela, 
formadora de profesores y profesoras, que de distintos lugares de la región, 
llegábamos con la ilusión de ser maestros. 

Ella estaba en un curso paralelo al mío por lo que en los primeros años de 
estudio no compartí con ella. Será luego, en las actividades deportivas, 
donde ella jugaba basquetbol, cuando yo podría decir que tomé conciencia 
de su existencia. Si pienso en ella en ese tiempo, tendría que decir: “era 
una jovencita bonita, con lentes y casi tímida”.

Será ya al final de la década de los 60’, producto de las actividades po-
líticas, como compañeros, ambos militando en el Frente de Estudiantes 
Revolucionarios (FER) y junto a esto el inicio de una relación sentimental 
que se proyectará en el tiempo, hasta el 16 de julio de 1976 cuando cae 
en las garras de los militares argentinos, en Buenos Aires.

Rachel era una persona muy franca, transparente y de sólidos principios 
humanistas. Desde que solicitó su ingreso al FER y luego como militante 
del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), destacó por su entrega, 
responsabilidad y disciplina haciéndose acreedora de mucho respeto y cariño 
por parte de sus compañeros y compañeras de lucha. Una mujer reservada, 
observadora y muy asertiva a la hora de dar sus opiniones. A pesar de su 
fragilidad física (delgadita) nunca dejó de desempeñar sus tareas, por rudas 
que estas fueran: la vi caminando de noche, con lluvia y cargando unos 
cuantos kilos a su espalda. De la misma manera, cortaba leña, lavaba ropa 
y hacía fuego en más de una de las tomas de terreno, que eran impulsadas 
y ejecutadas bajo la dirección del Movimiento Campesino Revolucionario 
(MCR). Sensible y especialmente cariñosa con los niños con los cuales nos 
relacionábamos por las tareas propias de nuestra militancia. 

Rachel gozaba del cariño y aprecio de todos los que la rodeaban. Irradiaba 
ternura, en toda su expresión. De fácil sonrisa derrochaba alegría y delica-
deza. De carácter dócil y de sólida firmeza en sus decisiones y convicciones.
Recuerdo también, su gran preocupación por su familia, especialmente por 
sus hermanos, me queda la impresión que se sentía responsable de ellos, 
los sentía como “niños frágiles”. La hermana mayor, en definitiva.

Decir que Rachel fue una mujer muy valiente, frente a la tortura no dijo ni 
una palabra que pudiera permitir la detención de algún compañero o com-
pañera. No titubeó ante los riesgos y peligros de mantener y proyectar su 
militancia. Salir a Argentina fue asumido, por ambos, como un paso táctico 
para volver a luchar junto a nuestro pueblo.

Debo agregar que al momento de su detención, en una calle de Buenos Aires, 
nos encontrábamos viviendo en un hotel, al cual nunca llegaron los esbirros 
de Videla (cosa que pude comprobar al pasar el tiempo), lo que confirma 
nítidamente, que no dijo ni una palabra con respecto a mi posible paradero.
Por último agregar que luego de encontrarse su cadáver, para ser trasladado 
a Chile, tuve la oportunidad de conversar con una compañera argentina, 
quien compartió con Rachel una celda en un regimiento militar argentino, 
contándome detalles de aquellos horrorosos días, de los cuales ella recordaba 

RACHEL ELIzABETH 
VENEGAS ILLANES

testimonio
Escrito por  
Ibar Leiva Quevedo, 
profesor de Enseñanza 
General Básica, 
normalista de 
Victoria y compañero  
de historia de Rachel.	

Collipulli,
julio de 2015
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Rachel era una persona muy franca, 
transparente y de sólidos principios 
humanistas. Desde que solicitó su 
ingreso al FER y luego como mili-

tante del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (MIR), destacó 

por su entrega, responsabilidad y 
disciplina haciéndose acreedora de 
mucho respeto y cariño por parte de 

sus compañeros y compañeras de 
lucha. Una mujer reservada, obser-
vadora y muy asertiva a la hora de 

dar sus opiniones. 

la entereza, ternura y convicción de aquella “frágil compañerita”;  me diría 
con lágrimas en sus ojos, repitiendo que costaba tanto asimilar la muerte 
de una persona tan dulce y tan lejana de tanta odiosidad.

Espero que este relato sirva para ir construyendo la verdadera y digna 
historia de Rachel y de tantos otros compañeros y compañeras caídos en 
las fauces de los criminales que fueron parte de las siniestras dictaduras 
latinoamericanas.
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JORGE ÁNGEL 
VERCELOTTI MUÑOZ 

antecedentes biográficos / 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

25 años 

18 de marzo 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Muerto
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OTROS ANTECEDENTES

Jorge Ángel Vercelotti Muñoz, 25 años, militante del 
MIR, falleció el 18 de marzo de1976 en la localidad de 
Ciudadela, en la zona oeste de Buenos Aires, Argentina. 
El afectado salió desde Arica a fines de octubre de 1973 
rumbo a Perú y más tarde a Cuba junto a otros integran-
tes del MIR. En diciembre de 1975, ingresó a Argentina 
junto a Claudio Melquíades Ocampos Alonso, ciudadano 
paraguayo incorporado a las filas del MIR. El 19 de mar-
zo de 1976 dos cuerpos fueron encontrados en la loca-
lidad de Ciudadela. El reciente proceso judicial seguido 
ante la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y 
Correccional Federal de la Capital Federal en Argentina, 
caratulado “Legajo de actuaciones relativas a la deter-
minación del destino de personas desaparecidas duran-
te el período 1976/1983”, determinó que los cuerpos 
pertenecían a Jorge Ángel Vercelotti Muñoz y a Claudio 
Melquíades Ocampos Alonso. 
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Mi amado hijo, nació en una maternidad, en Antofagasta, el año 1951, en 
febrero.

Fue un hermoso bebé, lo amamanté durante dos años ya que luego quedé 
embarazada de mi hija Marianela.

Siendo nosotros de hogar humilde, mi niño se crió, con muchos recursos 
ya que teníamos la ayuda de mis padres y una tía. Su infancia fue feliz, 
siempre cuidándolo, ya que tuvo asma.

A los 6 años entró al Colegio San Luis, de curas Jesuitas, allí recibió la 
mejor educación y por sobre todo el amor al prójimo y al necesitado. Fue 
un joven tranquilo y feliz.

A los 17 años ingreso a la universidad, y usó toda su enseñanza de amor 
hacia las demás personas.

En esos años ganó la Unidad Popular y mi hijo tomó el rumbo de la política.  

Hijo mío, naciste en años de mucha convulsión pero tu educación e ideales 
te llevaron a tomar el rumbo del MIR. Hijo amado, si tú fuiste feliz con tus 
ideales yo también soy feliz. Te amo mi niño.

Nilda Muñoz Benavente, su madre.

Siendo nosotros de hogar humilde, 
mi niño se crió, con muchos recur-

sos ya que teníamos la ayuda de 
mis padres y una tía. Su infancia 
fue feliz, siempre cuidándolo, ya 

que tuvo asma.

jorge ÁNGEL 
VERCELOTTI MUÑOZ

testimonio
Escrito por  
Nilda Muñoz 
Benavente, 
su madre y 
Graciela Eugenia, 
su hermana 
menor.
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Hermano, la muerte nos iguala a todos, es la misma para un hombre rico 
que para un animal salvaje.

Has logrado tu meta.

La muerte es una prueba física que nos hace pasar a un mundo mejor.

Fuiste muy discreto con tu vida. No voy a contar tu historia porque es tuya 
y mía. Creo que así descansas en paz. Te amo hermanito lindo.

Graciela Eugenia, su hermana menor. 
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Fuiste mi compañero de vida, los dos primeros hijos. Yo alborotada y tú 
siempre tranquilo y observador, polos opuestos. 

La vida nos hizo actuar al revés en la lucha social. Me costó entender tu 
forma de lucha armada, me desajustaba verte en el MIR.

Yo hice y seguí lo que la sociedad indicaba y a partir de lo seguro hice mi 
aporte, la gratuidad en mi jardín infantil. Rompiendo paradigmas educativos 
y enfrentando lo que no me gustaba de esa educación rígida y cuadrada. Te 
recordaba y necesité de ti, de tus reflexiones y tu calma.

Hay algo que debo decirte, tampoco fui valiente en buscarte, tuve silencios 
(buenos o malos no sé) hasta que el papi se fue, yo tomé la decisión de 
conocer dónde estabas, que habías hecho y así sucedió, lo sabes.

Me sigues sorprendiendo, y me siento hasta el fin de mis días muy orgullosa 
de ti. Que grande eres Jorge.  No fuiste “cabeza de león”, pero que tremendo 
aporte, saber de tu lucha social, consecuente con tus ideales, valiente en tu 
cuerpo físico, extraordinario en renunciar a muchas cosas para protegernos.

Me cuesta alejar de mi mente los momentos de tu detención. He visuali-
zado como tienes que haber soportado torturas, luchando por defender tus 
silencios, a costa de tu vida.
 
Me quedo con tu amor al prójimo, tu amor hacia nosotros como familia y 
principalmente a que toda tu corta vida fue consecuente con tu formación 
e ideales. 

Hasta la victoria siempre hermano. 

jorge ÁNGEL 
VERCELOTTI MUÑOZ

testimonio
Escrito por  
Celia del Carmen, 
su hermana mayor.

  



familias_matrimonios



CARMEN DELARD JOSÉ LUIS APPEL

Familia Delard Cabezas

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante Universitario
24 años 
Casado con Carmen Delard  Cabezas
10 de enero de 1977
Neuquén, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante Universitaria 
23 años 
Casada con José Luis Appel de la Cruz
10 de Enero de 1977
Neuquén, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenida D esaparecida

CARMEN ANGÉLICA DELARD CABEZAS

JOSÉ LUIS APPEL DE LA CRUZ 

HERMANAS DELARD CABEZAS Y CÓNYUGES
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Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante universitario
26 años 
Casado con Gloria Delard Cabezas 
17 de enero 1977
Buenos Aires, Argentina 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante Universitaria 
22 años 
Casada con Roberto Cristi Melero
17 de enero 1977
Buenos Aires, Argentina 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenida Desaparecida

GLORIA XIMENA DELARD CABEZAS

ROBERTO CRISTI MELERO

OTROS ANTECEDENTES

El 10 de enero de 1977, José Luis APPEL DE LA CRUZ fue se-
cuestrado por un grupo de civiles armados, en plena vía pública 
de la ciudad de Cipolletti, provincia de Neuquén, Argentina, ante 
los ojos de su cónyuge Carmen Angélica DELARD CABEZAS y de 
su hija. Carmen desapareció en la comisaría de esa ciudad al 
hacer la denuncia del secuestro de su cónyuge. El 17 de ene-
ro, una semana más tarde, su hermana Gloria Ximena DELARD 
CABEZAS fue detenida en su domicilio de Buenos Aires junto a 
su cónyuge Roberto CRISTI MELERO y sus dos hijos. Gloria De-
lard estaba embarazada de su tercer hijo. La patrulla de agentes 
de la Policía Federal los trasladó a la Escuela Mecánica de la 
Armada (ESMA), recinto desde donde desaparecieron. Las dos 
hermanas Carmen y Gloria Delard y sus maridos eran estudiantes 
y militantes del MIR. Perseguidos en Chile después del 11 de 
septiembre de 1973, aceptaron el ofrecimiento de un amigo de 
la familia, ex coronel de Ejército, de ayudarles a cruzar la fron-
tera chileno-argentina, instalándose en Neuquén y Buenos Aires, 
respectivamente. Con posterioridad a la detención, los hijos de 
ambos matrimonios fueron encontrados por sus abuelos en dis-
tintos orfelinatos. En cuanto al tercer hijo de Gloria Delard, sólo 
se obtuvieron versiones no confirmadas sobre su nacimiento en 
cautiverio, sin que los padres de ella hayan podido encontrarlo.

XIMENA DELARD

ROBERTO CRISTI
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CARMEN DELARD CABEZAS

GLORIA DELARD CABEZAS

JOSÉ LUIS APPEL 
DE LA CRUZ

ROBERTO CRISTI

testimonio
Escriben sus 
hermanos y 
cuñados Orlando, 
Pamela y Eduardo 
Delard Cabezas.

Éramos una familia feliz de cinco hermanos, Carmen Angélica De-
lard Cabezas y Gloria Ximena Delard Cabezas eran la mayores, lindas 
chicas, brillantes, con todo un futuro por delante, universitarias en 
el sur de Chile. La mayor estudiaba medicina en Valdivia, la segunda 
economía en Concepción. 

Luego del golpe militar en Chile, buscadas y con problemas debido a 
su militancia en el MIR se exiliaron en Argentina con sus respectivos 
maridos, José Luis Appel de la Cruz y Roberto Cristi Melero. 

Carmen y José Luis viajaron a Mendoza ayudados por un ex militar, 
René Gajardo, amigo de la familia. Una vez llegados a esta ciudad 
fueron engañados por Gajardo y presentados de una forma muy amis-
tosa a militares argentinos, los cuales les propusieron claramente 
que a cambio de delatar y dar informaciones, podrían seguir estu-
diando y viviendo libremente en Argentina. 

Gloria y Roberto habían viajado por otros medios a Buenos Aires. 
Con tales amenazas Carmen y su marido se escaparon a Buenos Ai-
res. Así se juntaron las dos hermanas, viviendo juntas y apoyándose 
mutuamente, cada una formó familia, Gloria y Roberto se quedaron 
en Buenos Aires, ya eran padres de dos hijos (Robertito y Paula) y 
esperaban un tercero. Carmen y José Luis se fueron a la provincia de 
Neuquén (Cipolletti) donde estaban criando a su hija recién nacida 
Victoria.

El 10 de enero de 1977 estaba  Carmen esperando a José Luis en el 
auto con su hija de 5 meses, cuando vio que tres hombres de civil lo 
detuvieron y lo subieron en un Ford Falcon. Ella tuvo tiempo de dejar 
a su hija, Victoria Appel Delard, en casa de amigos chilenos. Después 
de ese episodio donde relató lo ocurrido, fue la última vez que vieron 
a Carmen.
 
Una semana más tarde, el 17 de Enero 1977, en Ramos Mejía a 50 
km de Buenos Aires en capital federal, soldados y policías federales 
allanaron la casa de Gloria y Roberto, quien fue torturado delante de 
mi hermana y sus hijos Roberto y Paula Cristi Delard, según relatos 
de los vecinos. 

Testigos afirman haber visto a Gloria y Roberto en el Garage Azopardo 
de la Policía Federal en Buenos Aires. Roberto estaba en muy mal es-
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tado, con heridas graves en el ojo izquierdo y ella permanecía muda. 
Sus dos hijos, Roberto y Paula, fueron abandonados por los militares 
en la casa de vecinos, quienes sin tener noticias del destino de los 
padres y buscando soluciones legales, fueron forzados a dejarlos en 
un orfelinato. 

Carlos, un amigo y colega de Roberto, inquietándose de no verlo en 
su trabajo, a través de los vecinos, supo la macabra historia, se puso 
inmediatamente en contacto con mis padres informándoles de lo ocu-
rrido. En ese momento mi padre trabajaba y vivía con mi madre de 
nacionalidad francesa en Argelia. Entonces, la cancillería  francesa 
le aconsejaba no viajar a Argentina de lo contrario podía desapare-
cer como ya había pasado con otras familias francesas (el caso de 
la familia Higelin). Gracias a la ayuda de la hermana de Roberto, 
Isabel Cristi Melero, el Arzobispo de Neuquén de la época, Jaime de 
Navares y Naciones Unidas, los tres sobrinos viajaron junto a Isabel 
a Francia para reunir a los nietos con sus abuelos maternos. 

Estos tres sobrinos fueron criados y educados por mis padres y no-
sotros, esperando que en algún momento aparecieran y así pasó el 
tiempo. 

Hoy, después de haber movido mar y tierra para saber la verdad de lo 
ocurrido, me encuentro escribiendo estas letras sin tener muy claro 
el destino de mi cuarta sobrina. Se sabe que nació en un hospital 
militar, que es niña y luego nada más. Tampoco se sabe más de mis 
hermanas y cuñados.

Esta historia es uno más de los casos de la Operación Cóndor. Ahora 
está en manos la justicia Argentina clarificar, restablecer y buscar 
toda la verdad de tantas familias que han sufrido como nosotros. Es-
tablecer la verdad es la prioridad y escribir este relato tan doloroso 
esperamos sirva para que esto no se repita nunca jamás. fa
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Familia Poblete

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

8 Meses 
Hija de José Poblete Roa y Gertrudis Hlaczik
19 de mayo de 1977
Buenos Aires, Argentina 

Detenida Desaparecida* 

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Técnico Tornero 
23 años 
Casado con Gertrudis Hlaczik y padre de Claudia Poblete Hlaczik
19 de mayo de 1977
Buenos Aires, Argentina 
Miembro de Cristianos por el Socialismo
Detenido Desaparecido 

JOSÉ LIBORIO POBLETE ROA

CLAUDIA VICTORIA POBLETE HLACZIK
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OTROS ANTECEDENTES

El 19 de mayo de 1977 fue detenido José Liborio PO-
BLETE ROA, miembro de la comunidad “Cristianos por 
el Socialismo”, junto a su cónyuge Gertrudis Hlaczik de 
nacionalidad argentina y su hija de ocho meses Claudia 
POBLETE HLACZIK. El matrimonio y su hija desaparecie-
ron, existiendo testimonios que indican su estadía en los 
centro de detención de El Banco y El Olimpo en Buenos 
Aires, perdiéndose allá su rastro a mediados de 1979.  

* Restituida con vida el 7 de febrero del 2000, gracias a las gestiones de las 
Abuelas de Plaza de Mayo, Argentina.

CLAUDIA VICTORIA POBLETE HLACZIK JÓSE LIBORIO POBLETE ROA
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José Liborio 
Poblete

testimonio
Escribe
Buscarita Roa, 
su madre. 

En el living de la casa 
familiar, a los 14 años, 
formó la “Escuelita del 
niño necesitado”. Junto a 
un grupo de compañeros, 
llevaba a chicos y 
chicas trabajadores, a 
vendedores ambulantes 
para que pudieran 
alfabetizarse. Por 
todos lados buscaban 
gomas, lápices, útiles. 
Y trasmitían valores. 
Así lo recuerda su 
madre Buscarita Roa, 
quien forma parte de la 
agrupación Abuelas de 
Plaza de Mayo.

Es difícil condensar en pocas palabras los cortos pero intensos 23 
años de historia de José Liborio Poblete, nuestro Pepe. Tal vez algu-
nas de sus frases, que llevaba a la acción cotidianamente, sean las 
que mejor lo definan. “Si el Che Guevara vivió toda la vida con asma, 
¿por qué yo no voy a poder vivir sin piernas?”, se preguntó, por ejem-
plo, a los 16 años, luego de su accidente de tren. 

“Me cortaron las piernas, pero no me cortaron las manos ni la cabe-
za, voy a seguir adelante”, se dijo entonces con su fuerza de lucha-
dor, con su alegría como bandera. Ya hacía dos años que Pepe for-
maba parte del Frente de Estudiantes Revolucionarios del MIR. Pero, 
mucho más allá de las consignas, practicaba la solidaridad a diario. 

En 1972, Pepe se mudó a Argentina para realizar un tratamiento. 
Llegó solo, con su silla de ruedas, su guitarra y una valija a cuestas. 
Luego vino su familia. Tampoco en este nuevo país se quedó de bra-
zos cruzados: en el instituto de rehabilitación en el que estaba fundó 
el Frente de Lisiados para la Liberación Peronista, que consiguió la 
ley de Protección integral de las personas discapacitadas, para ga-
rantizar atención médica, educación y acceso al trabajo. 

En ese centro conoció a una voluntaria, Trudy. Se fueron a vivir a 
Guernica y ambos militaron en la JUP y en Montoneros. Fruto de su 
amor nació Claudia Victoria, segunda hija de Pepe, el 25 de marzo 
de 1978. 

El 28 de noviembre de ese año, los tres fueron secuestrados por la 
dictadura argentina y llevados al centro clandestino de detención 
“El Olimpo”. La niña de solo ocho meses estuvo dos días allí con 
su madre y luego fue apropiada por un coronel y su mujer. En 1999, 
luego de una larga búsqueda, Claudia Poblete recuperó su identidad. 
Hace diez años, el llamado “Caso Poblete” fue el que llevó a la Corte 
Suprema de Justicia argentina a fallar la inconstitucionalidad de las 
leyes de Obediencia debida y Punto final, que garantizaban la impu-
nidad de los represores. A más de 25 años de su desaparición, Pepe 
seguía ganando batallas.

Pepe tuvo una vida rápida, breve. No pudo disfrutar de sus dos hijas, 
Patricia y Claudia, ni de sus cuatro nietos, Sebastián, Omar, Guada-
lupe y Marcos León.   

Pero a sus hermanos, a sus hijas, a su madre, a sus compañeros, a 
todos, Pepe nos enseñó a luchar, en cualquier circunstancia y frente 
a toda adversidad. Tal vez ese sea su mayor legado.
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Es difícil condensar en pocas 
palabras los cortos pero 

intensos 23 años de historia 
de José Liborio Poblete, nuestro 

Pepe. Tal vez algunas de sus 
frases, que llevaba a la acción 
cotidianamente, sean las que 

mejor lo definan. “Si el Che 
Guevara vivió toda la vida con 

asma, ¿por qué yo no voy a 
poder vivir sin piernas?” 
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Matrimonio Athanasiu Laschan

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Auxiliar de párvulos 
28 años 
Casada con Ángel Athanasiu, Madre de Pablo Athanasiu Laschan
15 de abril 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenida Desaparecida

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Estudiante 
22 años 
Casado con Frida Laschan
15 abril 1976
Buenos Aires, Argentina
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido

ÁNGEL OMAR ATHANASIU JARA (ARGENTINO)

FRIDA ELENA LASCHAN MELLADO
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Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

5 meses
Hijo de Frida Laschan y Ángel Athanasiu
15 de abril 1976
Buenos Aires, Argentina 

Detenido Desaparecido*

PABLO GERMÁN ATHANASIU LASCHAN

OTROS ANTECEDENTES

Ángel Omar Athanasiu Jara, es detenido junto a  esposa 
Frida Elena Laschan Mellado y su hijo recién nacido 
Pablo Atanasiu Laschan en el hotel en que vivian en 
Buenos Aires el 15 de abril de 1976. La joven pareja 
había abandonado Chile después del 11 de septiembre 
de 1973, luego de que Frida Laschan, funcionaria de la 
Corporación de Reforma Agraria (CORA) en Lautaro, fuera 
detenida por carabineros de esa ciudad y procesada por 
la Fiscalía Militar. 

* Pablo Athanasiu Laschan en agosto de 2013 es reconocido como el “nieto 109” 
por la Agrupación de Abuelas de Plaza de Mayo, luego de confirmarse su real iden-
tidad a través de exámenes de ADN. Su apropiador es un militar que está detenido 
por otras causas en el marco del Plan Cóndor. El 12 de abril 2015 Pablo muere en 
Buenos Aires.
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Matrimonio Hueravilo Alonso

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Empleado
23 años 
Casado con Mirta Alonso Blanco, embarazada de 6 meses
19 de Mayo 1977
Buenos Aires 

Detenido Desaparecido

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Casada con Oscar Hueravilo Saavedra
19 de mayo 1977
Buenos Aires, Argentina 

Detenida Desaparecida

MIRTA MÓNICA ALONSO BLANCO  (ARGENTINA)

OSCAR LAUTARO HUERAVILO SAAVEDRA 
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Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Hijo de Mirta Alonso y Óscar Hueravilo
19 de mayo 1977
Buenos Aires, Argentina 

EMILIANO LAUTARO HUERAVILO ALONSO

OTROS ANTECEDENTES

Mirta Mónica ALONSO BLANCO, fue detenida estan-
do embarazada de seis meses, junto a su cónyuge 
chileno Oscar Lautaro HUERAVILO SAAVEDRA, de 23 
años, empleado, sin militancia conocida. Su hijo, 
que nació en cautiverio el 11 de agosto de 1977, 
recibió el nombre de Emiliano Lautaro Hueravilo 
Alonso. Mirta, su madre lo marcó en una oreja con 
una aguja caliente para facilitar que pudiera ser re-
conocido y le colocó una tirita en la muñeca, que 
decía “Lautaro”. El 14 de diciembre de 1977, con 4 
meses de vida, Emiliano fue entregado a sus abue-
los paternos en el Hospital Elizalde, ex Casa Cuna 
de la Ciudad de Buenos Aires
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emiliano hueravilo alonso, 
con su abuelo oscar hueravilo Curihuinca
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OSCAR LAUTARO 
HUERAVILO SAAVEDRA

MIRTA ALONSO BLANCO

EMILIANO HUERAVILO 
ALONSO

testimonio
Relatos seleccionados de 
prensa internacional y del 
libro “Padres de Plaza de 
Mayo. Memorias de una 
lucha silenciosa” de Eva 
Eisenstaedt.

Emiliano Hueravilo Alonso 
nació el 11 de agosto 
de 1977 en la Escuela 
Mecánica de la Armada 
(ESMA), en Argentina. 
Sus padres, Mirta y Oscar, 
fueron trasladados en 
los vuelos de la muerte 
y siguen desaparecidos. 
Emiliano fue recuperado 
a los 4 meses de vida por 
sus abuelos. Recogimos 
su testimonio de prensa 
y libros donde tanto él 
como su abuelo Oscar 
han contado esta historia. 

Mirta Alonso tuvo apenas tres semanas para estar con su hijo Emilia-
no. A los cuatro meses de vida Emiliano apareció en la puerta de un 
hospital de Buenos Aires con una nota donde figuraba su nombre. Así 
fue recuperado por su abuelo Oscar Hueravilo Curihuinca, mapuche, 
oriundo de Temuco, hijo de sindicalista como él mismo ha declarado 
orgulloso en algunas entrevistas. Su hijo, Óscar Lautaro Hueravilo 
estudió en Buenos Aires queriendo ser abogado. Se casó con Mirta 
el 19 de julio de 1976. Militaban en el Partido Comunista. A él lo ha 
descrito como “un lindo morocho”, a ella con “ojos verde-mar como 
el Pacífico”.  

Mirta estaba embarazada de seis meses cuando la detuvieron el 19 
de mayo de 1977, justo en medio del velorio de su abuelo. Óscar 
Lautaro fue secuestrado el mismo día en su departamento del barrio 
de Palermo por la Armada Argentina y trasladado a la ESMA.

Los abuelos de Emiliano Hueravilo Alonso nunca perdieron la es-
peranza de recuperarlo. Unos amigos de la familia escucharon en 
diciembre de 1977 que una madre había abandonado a su bebé en el 
umbral de la entrada de un hospital. Después de varios días, cuando 
pudieron ver al niño, observaron que de su mano pequeña colgaba 
su nombre. 

Emiliano creció bajo el amparo y amor de sus abuelos. Ha sido diri-
gente de la agrupación HIJOS y ha entregado su testimonio a la mega 
causa judicial de la ESMA. Ha declarado por el Plan Cóndor ante el 
juez Baltasar Garzón. Se presentó también en la causa por los vuelos 
de la muerte y por el plan sistemático de robo de bebés. Su lucha por 
la memoria es parte de su vida.

El año 2013 amigos y familiares colocaron una baldosa para recor-
dar a Mirta y Óscar Lautaro en el lugar donde habían vivido en el 
barrio de Palermo.  
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Mirta estaba embarazada 
de seis meses cuando 
la detuvieron el 19 de 

mayo de 1977, justo en 
medio del velorio 

de su abuelo. 
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Matrimonio Prats Cuthbert

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Ex Comandante en Jefe del Ejército
59 años 
Casado con Sofía Cuthbert
30 de septiembre 1974
Buenos Aires 

Muerto

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Dueña de casa
56 años 
Casada con el General (R) Carlos Prats
30 de septiembre 1974
Buenos Aires 

Muerta

SOFÍA ESTER CUTHBERT CHIARLEONI 

CARLOS JOSÉ SANTIAGO PRATS GONZÁLEZ 
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OTROS ANTECEDENTES

El general (R) Carlos Prats, de 59 años, ex Comandante 
en Jefe del Ejército de Chile, dejó el país, rumbo a Buenos 
Aires en la madrugada del 15 de septiembre de 1973. Días 
después lo seguiría su cónyuge, Sofía Cuthbert, de 56 años. 
En Buenos Aires el general (R) Prats se sabía vigilado por 
informantes, motivos que pesaron en la decisión de aban-
donar Argentina y radicarse en algún país de Europa. Para 
ello, Sofía Cuthbert de Prats requirió del Cónsul General 
de Chile en Argentina, en julio de 1974, los respectivos 
pasaportes, ya que su documento se lo habían retenido al 
salir de Chile y el del General Prats, de carácter oficial, 
había caducado; comunicando que viajarían a Brasil. No 
obtuvieron los pasaportes solicitados y las explicaciones 
oficiales no dan una razón plausible para tal negativa o 
demora, a pesar de existir la información que el embajador 
de Chile en Argentina, envió a la cancillería chilena, con 
el ruego de comunicarlo también a la Comandancia en 
jefe del Ejército, un télex indicando que el General Prats 
había recibido una amenaza de muerte. Esta amenaza 
se trataba de una llamada telefónica realizada por una 
persona de acento chileno, donde se mencionó el viaje 
a Brasil; idea que los Prats sólo habían comunicado a 
funcionarios de la embajada, según señala su familia. Un 
amigo de los Prats informó esto al embajador de Chile el 
día 4 de septiembre de 1974 y por ello se envío el telex 
mencionado. Semanas después, el 30 de septiembre de 
1974, a las 00:40 hrs., en los momentos en que el general 
Prats y su señora se aprontaban a guardar el auto en su 
estacionamiento de calle Malabia, una bomba accionada 
a control remoto -colocada bajo la caja de velocidades- 
hizo violenta explosión, perdiendo instantáneamente la 
vida ambos ocupantes. 
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Carlos Prats González 

Sofía Cuthbert 
Chiarleoni 

testimonio
Escriben 
Sofía Ester, 
María Angélica 
e Hilda Cecilia, 
sus hijas. 

Carlos y Sofía juntos 
hasta la muerte.

Admiración y orgullo 
nos causó siempre la 
relación de Carlos y Sofía 
que no alcanzó a durar 
más que treinta años. 
La percibíamos franca, 
directa, respetuosa, 
afectuosa, solidaria, 
donde además entre 
ellos se desencadenaba 
una sensual y hermosa 
complicidad. Ese 
aspecto de sus vidas 
es importante para 
nosotras porque nos dio 
un fundamento sólido 
a nuestra identidad, y 
porque  el inicio de esa 
relación no fue fácil; sin 
embargo, vencieron 
los obstáculos y lograron 
formar una familia como 
la imaginaron en 
Iquique un año antes 
de casarse. 

Desde que tenemos recuerdos escuchábamos el comentario en la 
familia respecto de la especial circunstancia en que nuestros padres, 
Carlos Prats González y Sofía Cuthbert Chiarleoni, determinaron ca-
sarse, sin haberse visto durante todo un año. 

Nuestro padre vivía en Santiago, era Teniente de Ejército y en 1941 
fue destinado por dos años al regimiento “General Salvo” en Iquique. 
De veintiséis años, estaba soltero y tenía toda la vida por delante. Ha-
bía nacido en Talcahuano, hijo de una típica familia chilena. Desde 
que ingresó a la Escuela Militar, a los catorce años, había vivido en 
Santiago y cuando egresó como oficial volvió a Concepción y luego 
nuevamente a Santiago. La destinación a Iquique era una aventura. 
Le escuchamos decir que era como ir a otro país ya que el viaje era 
por barco y duraba alrededor de tres días. Además, era un puerto con 
una gran diversidad cultural, muy distinta a la zona central y el sur de 
Chile donde había vivido siempre. Ella permaneció en Iquique desde 
su nacimiento, veintidós años antes de conocer a quien sería su ma-
rido. Sólo en dos ocasiones había salido de ese puerto nortino para 
viajar a Santiago y Viña del Mar. Era hija de un súbdito británico y de 
una hija de italiano avecindado en Iquique. Se educó en el Iquique 
English College, egresó como secretaria bilingüe y trabajó en Grace 
Line, una empresa de transporte marítimo.

Se conocieron en una de las innumerables reuniones a las que asis-
tían los jóvenes, ya que en Iquique, en esa época, se desarrollaba 
una intensa vida social. Las diversas colonias extranjeras celebraban 
sus días nacionales y las instituciones armadas conmemoraban las 
batallas o fechas significativas de nuestra historia. También los bar-
cos que llegaban agasajaban a los porteños con gran solemnidad el 
21 de Mayo. Por supuesto se celebraban cumpleaños, matrimonios 
y fiestas familiares, en esa ciudad pequeña todos se reencontraban 
una y otra vez.

Conservamos en una cartuchera del uniforme de etiqueta de nuestro 
padre, un pensamiento de terciopelo color lavanda que adornaba un 
vestido de fiesta que su novia usó en alguna celebración y  que él 
guardó como recuerdo de un momento importante de su relación.

Se encontraban en la plaza y el joven teniente la acompañaba todos 
los días caminando a su casa a la que, según la costumbre provincia-
na, debía llegar a las ocho y media de la noche. En esos momentos 
todo era apacible y feliz hasta que la carrera militar le exigió realizar 
un curso en la Escuela de Artillería en Linares para su ascenso a 
capitán, por lo que llegó la hora de la separación. 

Mi padre quiso comprometerse oficialmente para contraer matrimo-
nio al año siguiente. Según contaba mi abuela no lo permitió porque 
varias jóvenes iquiqueñas “se habían quedado con las argollas de 
compromiso puestas”  ya que el novio nunca volvió al norte.
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Durante todo el año 1943 no se vieron y mantenían contacto a través 
de cartas que demoraban, con suerte, una semana en llegar. Sólo 
por ese medio organizaron el matrimonio, convinieron el lugar donde 
vivir en Santiago, el mobiliario y los enseres para su nuevo hogar. 

Alrededor de tres días antes del 19 de enero de 1944, fecha del 
matrimonio, se reencontraron. El amor había perdurado a pesar de la 
distancia, el tiempo y las dificultades de comunicación. Navegaron 
hasta Talcahuano para conocer a la familia sureña y se instalaron 
en Santiago donde nacieron sus hijas Sofía Ester, María Angélica e 
Hilda Cecilia. 

En 1954 se da la oportunidad para que toda la familia pueda reali-
zar un largo viaje en barco, a Estados Unidos. El Mayor Prats iba a 
estudiar a la Escuela de Comando y Estado Mayor en Fort Leavenwor-
th, Kansas. Se graduó con distinción entre los oficiales extranjeros. 
Nuestra madre con su perfecto dominio del inglés, además de cuidar 
de nosotras, llevar la casa, acompañar a mi padre en las actividades 
oficiales y sociales, se dedicó a dar charlas sobre Chile en el colegio 
al que asistíamos, en organizaciones de beneficencia, o en grupos de 
mujeres que la invitaban. Frecuentemente la entrevistaban los diarios 
locales. 

Se conocieron en una de las 
innumerables reuniones a 

las que asistían los jóvenes, 
ya que en Iquique, en esa 

época, se desarrollaba una 
intensa vida social. Las 

diversas colonias extranjeras 
celebraban sus días 

nacionales y las instituciones 
armadas conmemoraban las 

batallas o fechas significativas 
de nuestra historia. 
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Carlos Prats 
González 

Sofía Cuthbert 
Chiarleoni 

testimonio
Escriben
Sofía Ester, 
María Angélica 
e Hilda Cecilia, 
sus hijas. 

FUNERALES DE SOFÍA CUTHBERT Y CARLOS PRATS GONZÁLEZ

Después de estar seis meses en Washington D.C. a fines de 1955 
retornamos a Santiago donde nuestro padre ocupó diversos cargos 
de acuerdo a su rango. Posteriormente fue destinado a Talca, Santia-
go, Buenos Aires, Santiago, Concepción y nuevamente a Santiago en 
1969. El momento era muy crítico para el país y en octubre de 1970 
el grupo derechista Patria y Libertad, para evitar que Allende asu-
miera como Presidente, asesinó al Comandante en Jefe de Ejército y 
mejor amigo de mi padre, el General René Schneider, acontecimiento 
devastador para nuestra familia. Fue asesinado en una emboscada 
en la calle Martín de Zamora con Américo Vespucio, a tres cuadras 
de nuestra casa.

El General Prats fue nombrado Comandante en Jefe del Ejército por el 
Presidente Frei y posteriormente por el Presidente Allende. En esos 
momentos percibíamos a mi madre como la gran compañera durante 
esos convulsos momentos de nuestra patria. Mantenía en el hogar 
un ambiente cálido y tranquilo que lograba por su carácter de gran 
serenidad, también creaba momentos de dispersión y alegría cuando 
nos reuníamos en familia. Por otra parte, congregaba a las esposas 
de generales y oficiales en el comedor de la casa para colaborar, 
haciendo sábanas, para suplir las carencias de la época en el Hospi-
tal Militar. Pero lo más importante era el apoyo afectivo y las largas 
conversaciones que tenían como pareja.

En septiembre de 1973 el golpe militar los obligó a separarse, porque 
nuestro padre decidió exiliarse en Argentina y viajó en condiciones 
muy riesgosas y bajo amenaza de muerte. Nosotras, habiendo sido 
testigos de esa armoniosa relación pudimos comprender perfecta-
mente el sentimiento de nuestra madre Sofía cuando un día nos dijo 
“quiero irme  con él, porque si algo le pasa, prefiero que nos suceda 
a los dos”. 
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CARLOS PRATS GONZÁLEZ, 23 AÑOS SOFÍA CUTHBERT Y SUS HIJAS

Un año después se cumpliría el vaticinio y mueren juntos en Buenos 
Aires, Argentina. Agentes del Estado chileno pusieron fin a sus vidas 
detonando una bomba en su auto cuando volvían a su hogar, en calle 
Malabia, pasada la medianoche del último domingo de septiembre. 
Como sus hijas nos consuela sentir que ni siquiera la muerte tuvo el 
poder de separarlos.

Generales y Oficiales del Ejército de Chile en 1971, entre ellos se 
encuentran Carlos Prats y  Augusto Pinochet

Carlos Prats con el Presidente Salvador Allende  y el 
Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea César Ruiz Danyau

Homenaje a Pablo Neruda en el Estadio Nacional, 1972

En septiembre de 1973 el golpe 
militar los obligó a separarse, 
porque nuestro padre decidió 

exiliarse en Argentina y viajó en 
condiciones muy riesgosas y bajo 

amenaza de muerte. 

m
at

ri
m

on
io

  p
ra

ts
  c

uth
b

er
t 

   
 c

as
os

 f
am

il
ia

s 
_ 

m
at

ri
m

on
io

s



Matrimonio Stoulman Pessa

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Contador 
43 años 
Casado con Matilde Pessa Mois
29 de mayo 1977
Buenos Aires, Argentina 

Detenido Desaparecido*

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Dueña de casa
42 años 
Casada con Jacobo Stoulman Bortnik
29 de mayo 1977
Buenos Aires, Argentina 

Detenida Desaparecida*

MATILDE PESSA MOIS 

JACOBO STOULMAN BORTNIK
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OTROS ANTECEDENTES

El 29 de mayo de 1977 fue detenido a la llegada del 
vuelo en que se desplazaban entre Santiago y Buenos 
Aires, antes de pasar el control de Policía Internacional, 
el matrimonio chileno formado por Matilde PESSA MOIS 
y Jacobo STOULMAN BORTNIK, quienes no tenían mili-
tancia ni vinculaciones de tipo político. Posteriormente 
a su detención, el matrimonio se encontró registrado en 
el Hotel Winston Palace de Buenos Aires, en esa época, 
usado por los servicios de seguridad de Argentina.

* Fragmentos de huesos se hallaron el 2001 en el sector de Cuesta Barriga, 
Chile. Fueron identificados en mayo de 2015.
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MATILDE PESSA MOIS
JACOBO STOULMAN 
BORTNIK

testimonio
Escriben sus hijas 
Sara, Jenny 
y Alejandra. 

A Jacobo Stoulman sus 
hijas lo recuerdan como 
un hombre de valores 
sólidos, consecuente, 
sereno, sencillo y 
reservado; que hablaba 
poco de su vida, salvo de 
asuntos que lo deleitaban.
Para sus hijas estar al 
amparo de su madre 
Matilde, era sentir la 
fuerza vital y amorosa 
que sostenía y brindaba 
seguridad. Para ella, 
saber que todos 
estábamos bien y 
felices era esencial. 

Jacobo
Recordarlo es ver su rostro de expresión seria y afable, esbozando 
una leve sonrisa, mientras observa y escucha atentamente en actitud 
introspectiva. 

De acción silenciosa, destacaba  por su generosidad, altruismo y dis-
creción, que incluso se extendió más allá de nuestro conocimiento.
De apariencia convencional y espíritu innovador.  Un hombre lúcido 
y de mente rápida. Trabajó como contador 17 años en la banca; y 
tanto en aquel entonces como posteriormente realizó otros empren-
dimientos. 

Escucharlo implicaba una invitación a pensar antes de actuar, por su 
agudeza en la observación, análisis y síntesis. Un consejero confia-
ble para quien lo solicitara, por su sensatez, empatía y agilidad para 
resolver.

Hogareño, de estar en familia y brindarle bienestar.  Sentía, por sobre 
todo, un profundo orgullo por su núcleo familiar. Su esposa e hijas 
eran su tesoro, y se evidenciaba en su rostro, cuando nos miraba de 
reojo. Gozaba de la creatividad de los niños, siendo cercano y que-
rendón con ellos. Tenía ese humor cotidiano y liviano. Le encantaban 
las preguntas de ingenio. A su amparo la vida se percibía segura y 
estable. 

La radioafición era su pasatiempo, al que no siempre se podía dedi-
car. Además de eso, disfrutaba del arte, en particular la música y la 
literatura. 

Amaba la naturaleza y la buscaba con frecuencia. Se sentía transpor-
tado a otra dimensión, libre, pleno y en paz. Ver y oír el mar, el canto 
de las aves y de los árboles  le permitían aquietar la mente y sentir 
su esencia. Antes de su viaje había concretado un proyecto con su 
esposa, respecto a estar más inmersos en el espacio natural. De ello 
no alcanzaron a disfrutar.  

Matilde
Recordarla es reconectar con su mirada diáfana y vivaz, tan expresi-
va y chispeante. Al observarla se apreciaba su espíritu jovial, alegre, 
amoroso y entusiasta, que motivaba a quien estuviera a su alrededor. 
Ágil, dinámica y resolutiva al mismo tiempo que intuitiva. Introspec-
tiva y rápida para capturar la esencia de las cosas y manifestarlas. 
De ideas claras, intrépida y muy comunicativa.

Su belleza y gracia se manifestaban en su imagen física, como en 
su manera de ser: era simpática, amistosa, afable, ingeniosa y leal. 
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De naturaleza sencilla y solidaria. Tenía un marcado interés por el 
prójimo, gran sensibilidad hacia el dolor, carencias y sufrimiento aje-
no, en especial de los niños. Y su empatía traspasaba los límites del 
sentir, para actuar en concordancia se volcaba a ello entregando su 
tiempo, dedicación, cariño y también aspectos materiales que estu-
vieran a su alcance. 

Actuaba conforme a sus valores éticos. En su compromiso con las 
personas, su palabra empeñada o la promesa, eran siempre cumpli-
das. Con un gran sentido de equidad y justicia. Muy expresiva, le gus-
taba manifestar clara y abiertamente sus deseos y expectativas hacia 
otros; al punto de ser frontal para decir lo que sentía y pensaba o le 
parecía justo. Aunque no permitía que la pasaran a llevar y defendía 
apasionadamente sus ideas, sabía cómo decir las cosas.

Se enfocó por completo a formar una familia, dedicándose a su ama-
do esposo y complementándose con él de un modo singular, como en 
cariñosa complicidad. Con entrega exclusiva a sus 3 hijas, hacía uso 
de toda su ternura, creatividad, inteligencia y otros recursos, para 
guiarnos, contenernos y protegernos. 

Su alegría de vivir también se manifestaba cantando, ya fuera en la 
casa o cuando paseábamos en auto. Amaba la música y las artes en 
general. Disfrutaba estar al aire libre, salir por el día, y tenía la des-
treza para armar rápidamente un picnic con su marido e hijas. 

Se deleitaba con los parajes, la brisa, el mar, el tarareo de alguna 
melodía y la conversación cotidiana.

MATILDE PESSA MOIS
JACOBO STOULMAN 
BORTNIK

testimonio
Escriben sus hijas 
Sara, Jenny 
y Alejandra. 
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Matilde se enfocó por 
completo a formar una 

familia, dedicándose 
a su amado esposo y 

complementándose con él 
de un modo singular, como 

en cariñosa complicidad. 
Con entrega exclusiva a sus 

3 hijas, hacía uso de toda 
su ternura, creatividad, 

inteligencia y otros recursos, 
para guiarnos, contenernos 

y protegernos. 
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Matrimonio Tamburini Magnet

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Médico
32 años 
Casado con María Cecilia Magnet
16 de julio 1976
Buenos Aires, Argentina 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Detenido Desaparecido

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Socióloga 
27 años 
Casada con Guillermo Tamburini 
16 de julio 1976
Buenos Aires, Argentina 
Movimiento de Acción Popular Unitaria
Detenida Desaparecida

MARÍA CECILIA MAGNET FERRERO

GUILLERMO ALFREDO TAMBURINI (ARGENTINO)
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OTROS ANTECEDENTES

En la madrugada del 16 de julio de 1976, miembros del 
ejército argentino detuvieron en su apartamento de calle 
Córdova, en Buenos Aires al matrimonio formado por 
Guillermo TAMBURINI y María Cecilia MAGNET FERRERO. 
Él, médico de nacionalidad argentina, militante del MIR, 
radicado en Chile durante varios años, huyó de la repre-
sión desatada con posterioridad al 11 de septiembre de 
1973. Ella, chilena militante del MAPU, socióloga, llegó 
a Buenos Aires a fines de 1973. El matrimonio confesó 
numerosas veces a sus amigos sentirse perseguido. 
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MARIA CECILIA 
MAGNET FERRERO

GUILLERMO ALFREDO 
TAMBURINI

testimonio
Escribe
Odette Magnet, 
su hermana.

Mi hermana era mi sol, 
mi estrella, mi luna. 
Mi hermana María 
Cecilia, socióloga, 
militante del MAPU, 
era la mayor de seis 
hijos y tenía 27 años 
cuando pasó a 
engrosar la lista de 
los detenidos 
desaparecidos en 
Buenos Aires, 
Argentina. Su marido, 
Guillermo Tamburini, 
era médico argentino, 
militante del MIR en 
Chile, tenía 32. 

Ambos fueron secuestrados del departamento de la calle Córdoba 
3386, cuarto piso, cerca de las cuatro de la madrugada del 16 de 
julio de 1976. Se sabe poco, las pistas y los testimonios son esca-
sos. Al parecer se trataba de un grupo de hombres vestidos de civil, 
funcionarios del ejército y de la policía federal. Algunos vecinos algo 
vieron y dicen que Willy gritó y se identificó como médico, que fue 
muerto ahí mismo y abandonado en la acera por varias horas. Cecilia 
fue empujada al interior de un vehículo. El departamento fue saquea-
do, se llevaron pertenencias, dinero y comida. Dejaron los libros. El 
anillo de matrimonio de mi hermana fue encontrado bajo su cama. 

Su vida era una flecha al cielo, una mujer con tantas bendiciones al 
hombro que sólo debía avanzar para cosechar. ¿Cómo se arman las 
piezas para los que nos quedamos acá, con la carta a medio escribir, 
la llamada por hacer, el abrazo por cerrar? 

Han pasado casi 40 años y aún veo sus ojos color miel, su mirada 
dulce, pícara. Inteligente, profunda, aplicada. Aún retumba en mis 
oídos su risa ligera, liviana, irreverente, que no pedía permiso para 
interrumpir, para caer como una cascada de agua fresca en la cuen-
ca de mis manos.

Ha caído tanta lluvia y en mí aún se anida el vacío profundo, la pér-
dida más despiadada. Irreparable. Irremplazable. No hay día en que 
no recuerde a mi amada hermana. Le hablo, la extraño. Ella era mi 
sol, mi estrella, mi luna. Cuando desapareció me quedé a oscuras.

Mis padres murieron sin la respuesta que los persiguió desde el pri-
mer día de sus desapariciones: ‘’¿Dónde están?’’ Yo me niego a correr 
la misma suerte. Quisiera creer que no todo está dicho ni hecho. Qui-
siera creer que nos reconocemos en la convicción de que los sueños 
son posibles, de que los milagros ocurren y que podemos torcerle 
la mano a la realidad. Pero hay que tener la voluntad de saber y el 
coraje de recordar. Porque sólo las fotografías de nuestros desapa-
recidos se han teñido de sepia. El resto, lo recordamos todo, con el 
amor porfiado y la memoria fresca, recién parida. Mi herida sigue 
abierta y sospecho que sólo tendría que suceder algo muy notable 
para que ella cierre. 

Cada uno de nosotros libra su batalla con sus molinos de viento, per-
siguiendo la certeza de que un día el mundo girará en la dirección 
correcta. Contra todas las mareas, las internas y externas, queremos 
confiar en que algún día la verdad y la justicia se unirán en una sola 
voz para gritar ¡Nunca Más! 

Escribo este breve texto para que sus nombres, sus testimonios, sus 
vidas y sus muertes no sean nunca olvidados. 
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Ambos fueron secuestrados 
del departamento de la calle 

Córdoba 3386, cuarto piso, 
cerca de las cuatro de la 

madrugada del 16 de julio 
de 1976. Se sabe poco, las 

pistas y los testimonios 
son escasos. Al parecer 

se trataba de un grupo de 
hombres vestidos de civil, 

funcionarios del ejército y de 
la Policía Federal. Algunos 
vecinos algo vieron y dicen 

que Willy gritó y se identificó 
como médico, que fue muerto 

ahí mismo y abandonado en 
la acera por varias horas. 

Cecilia fue empujada al 
interior de un vehículo. 

MARÍA CECILIA MAGNET FERRERO

GUILLERMO ALFREDO TAMBURINI
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Hermanos Larrebeiti Yáñez

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

 
Hijo del Matrimonio Julien-Grisonas Detenidos Desaparecidos Uruguayos

Ocupación / Profesión
Edad a la fecha de detención

Situación familiar
Fecha de detención
Lugar de detención

Militancia
Calificación

Hija del Matrimonio Julien-Grisonas Detenidos Desaparecidos Uruguayos 

CLAUDIA VICTORIA LARREBEITI YÁÑEZ 

ANATOLE LARREBEITI YÁÑEZ 
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OTROS ANTECEDENTES

Los hermanos Larrebeiti Yáñez, fueron encontrados 
en la Plaza O”Higgins de Valparaíso en 1979.

MATRIMONIO JULIEN GRISONAS DETENIDOS 
DESAPARECIDOS URUGUAYOS

LOS HIJOS / CLAUDIA Y ANATOLE LARREBEITI YÁÑEZ
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ANATOLE Y CLAUDIA 
VICTORIA LARREBEITI

testimonio
Una pequeña y 
muy personal reseña 
de una historia que 
parece mía, pero es 
de todos. Este es el 
relato de Anatole 
Larrebeiti, en 
septiembre de 2015. 

Con la difusión de nuestra historia, he tenido la oportunidad de par-
ticipar en variadas entrevistas, algunos documentales, foros y de-
bates, pero por primera vez tengo la posibilidad de plasmar en un 
documento escrito, un breve relato de lo vivido junto a mi hermana 
hace ya 39 años. Con éste espero humildemente dejar un pequeño 
reflejo de recuerdos, de construcciones, de memorias personales y 
colectivas, de aquello que sucedió, y así puedan tener un marco de 
referencia personal de una historia, entre muchas, con el solo obje-
tivo de mantener la memoria.

Fue justamente en otro septiembre, situado en 1976, un día 26 en 
que tuvo lugar un operativo coordinado en San Martin, provincia del 
Gran Buenos Aires, con el objetivo de capturar a dos anarquistas uru-
guayos que se mantenían clandestinos en una casa de barrio junto a 
sus dos hijos, mi hermana Victoria de un año y medio y quien escri-
be, que contaba con cuatro años recién cumplidos. El operativo fue 
efectuado con personal militar y de “inteligencia”, tanto argentinos 
como uruguayos. Hubo muchos efectivos, se habla de casi un millar 
de estos, además de una tanqueta. Todo este despliegue para dos 
adultos y dos infantes. Cerraron varias cuadras a la redonda, los lla-
mados anillos de seguridad, y llegado el momento fue cruento, fatal 
para mi padre y brutal para mi madre, quien al parecer no falleció 
en el lugar producto de los golpes, pero tan solo fue vista una vez 
más en el infame centro de detención y tortura clandestino conocido 
como  “Automotores Orletti”. Luego de ello, nunca más. Nunca más.

Nosotros fuimos trasladados al mismo centro por un tiempo. De esos 
días recuerdo una mujer que bañaba en una tina plástica a mi her-
manita, rodeada de personas que reían al verla. En ese centro fuimos 
cuidados por una detenida, María Claudia de Gelman, que estaba em-
barazada, y luego de nacer su hija, no se supo más de ella. Puedo 
decir que somos amigos y hemos llorado una copa de vino con Maca-
rena Gelman, así que al menos de alguna forma le pudimos agradecer.

Luego nos trasladaron hacia Montevideo, Uruguay, lugar donde estu-
vimos en la sede del Servicio Nacional de Defensa, al parecer ahí se 
encariñó particularmente conmigo el “comandante Gavazzo”, uno de 
los jefes y coordinadores del operativo, dado que tenía cuatro hijas 
pero ningún varón. (Hoy cumple condena por delitos de lesa humani-
dad en diversas causas, entre ellas, la nuestra). 
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Llegado el mes de diciembre somos nuevamente trasladados en avión 
por tres mujeres. Aún recuerdo una mañana en un hotel con tres 
camas, en la última de ellas, a una de estas mujeres junto a mi her-
manita dándole de comer y yo jugando en la alfombra. Recuerdo ver 
por primera vez la cordillera de los Andes a través de la cabina del 
piloto, era un avión pequeño. Y luego de ello, los testigos de la épo-
ca señalan que en la plaza O’Higgins, en Valparaíso, un auto negro 
con vidrios polarizados hace descender a dos niños en la plaza y se 
va sin volver. El dueño de los juegos mecánicos de la plaza nos ve 
deambular de la mano, piensa que estamos perdidos y nos hace subir 
a los juegos, pero pasa el tiempo y nadie llega a buscarnos, llama a 
carabineros y comienza nuestra historia en Chile. 

Tribunal de menores, orfanato, familias con intenciones de adoptar-
nos, pero por separado. Un matrimonio compuesto por un cirujano 
dentista y una educadora de párvulos, una audiencia en que la jueza 
del tribunal le dice a mi padre “doctor, la resolución está lista, sólo 
debe decidir por cuál de los menores”, mi padre que no era de lágri-
mas dejó caer algunas y al recuperar la voz le dijo que no, “Sra. jue-
za, los dos o ninguno”. La jueza sonrió: “doctor, esa era la respuesta 
que estaba esperando”. Mi hermana desde la primera vez que vio a 
mi madre chilena, corrió hacia ella y la abrazó; no creo en un Dios 
muy definido, pero sí creo en los lazos invisibles que existen cuando 
hay amor genuino y desinteresado. Con los años y gracias al trabajo 
investigativo de un grupo de documentalistas pude ver a esa jueza, 
corroborar esa historia y también abrazarla.

Mi abuela paterna, Angélica, desde Montevideo, comenzó una bús-
queda en solitario, golpear puerta tras puerta, enviar solicitudes de 
información, solicitar habeas corpus, contactar gente de toda índole: 
artistas, políticos, militares. Tomó té con masitas con altos mandos 
que cínicamente se desentendían cuando ella les hablaba de desa-
parecidos.  

En aquel tiempo todo eso se hacía caminando, en bus, y escribiendo 
a mano cada una de las cartas necesarias, gastando dinero que se 
pedía prestado normalmente a personas que tampoco tenían mucho. 

Se demoró tres años, pero esa viejita linda nos encontró. 
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ANATOLE Y CLAUDIA 
VICTORIA LARREBEITI

testimonio
Relato de Anatole 
Larrebeiti. 

Fuimos los primeros niños desaparecidos uruguayos encontrados y 
ello fue increíble, para algunos aún más. Fue una movida de piso 
fuerte y potente. Les recuerdo que el año era 1979 y ni por asomo ha-
bía democracia ni nada parecido en toda Latinoamérica, muy por el 
contrario, el aparato represor estaba a toda máquina capitalizando lo 
cosechado. Sin embargo, el actuar incansable de mi abuela, su paso 
a paso, su amor y su increíble energía motivaron no sólo a quienes 
la conocieron sino que repercutieron en la mirada internacional del 
asunto, volcando la atención de organismos a los cuales, extraña-
mente, los gobiernos represores de la época, no deseaban contrariar, 
al menos no abiertamente. Nació un puente entre dos puertos que 
miran océanos diferentes, hubo un reencuentro, hubo penas reabier-
tas y parientes conocidos, hubo mucha gente apoyando de una u 
otra manera, también un temor a una nueva separación, pero al final 
primó nuevamente la razón y el cariño, y en vez de una separación se 
juntaron dos familias, los de Montevideo y los de Valparaíso.  

Podría contarles mucho más pero debo ser breve, nuestra historia ya 
les dije, es una de muchas; mi pequeña conclusión en lo que me va 
de vida a este respecto es que uno debe saber tres cosas: la justicia 
es un concepto íntimo y personal, el perdón sólo puede abrazarse si 
la verdad ha aflorado en una medida importante al menos;  y el olvido 
es una enfermedad que trae como secuela la repetición crónica de 
sus padecimientos.

Con mucho amor y con mucha gratitud hoy vivo a mi madre primera 
a través de mis tres hijas hermosas, de mi compañera, de mi sobrina 
bella, de mi hermana, de mi otra madre y de muchas de ustedes, mu-
jeres increíbles que dan origen y sustento a nuestra vida.
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Fue justamente en otro 
septiembre, situado en 
1976, un día 26 en que 
tuvo lugar un operativo 

coordinado en San Martin, 
provincia del Gran Buenos 

Aires, con el objetivo de 
capturar a dos anarquis-

tas uruguayos que se 
mantenían clandestinos 

en una casa de barrio jun-
to a sus dos hijos, mi her-
mana Victoria de un año y 
medio y quien escribe, que 

contaba con cuatro años 
recién cumplidos.

he
rm

an
os

  l
ar

re
be

it
i  

ya
ñe

z 
   

 c
as

os
 f

am
il

ia
s 

_ 
m

at
ri

m
on

io
s



148



149

he
rm

an
os

  l
ar

re
be

it
i  

ya
ñe

z 
   

 c
as

os
 f

am
il

ia
s 

_ 
m

at
ri

m
on

io
s





casos_relacionados



152

Juan Vera Oyarzún
José Rosendo Pérez Ríos

Néstor Hernán Castillo Sepúlveda

Ocupación / Profesión /
Empleado administrativo HONSA 
Edad a la fecha de detención /
24 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
27 de octubre 1973
Lugar de detención /
Frontera Argentina – Chile, localidad de RÍo Mayo 
(Desaparecido en Coyhaique)
Militancia /
Movimiento de Acción Popular Unitaria
Calificación /
Desaparecido Desaparecido

Ocupación / Profesión /
Obrero, Secretario Regional del Partido Comunista, 
dirigente sindical y ex regidor de Punta Arenas
Edad a la fecha de detención /
53 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
27 de octubre 1973
Lugar de detención /
Frontera Argentina – Chile, localidad de RÍo Mayo 
(Desaparecido en Coyhaique)
Militancia /
Partido Comunista
Calificación /
Detenido Desaparecido

JUAN VERA OYARZÚN JOSÉ ROSENDO PÉREZ RÍOS 

casos_relacionados
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Ocupación / Profesión /
Secretario Regional Juventudes Comunistas 
Edad a la fecha de detención /
23 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
27 de octubre 1973
Lugar de detención /
Frontera Argentina – Chile, localidad de RÍo Mayo 
(Desaparecido en Coyhaique)
Militancia /
Partido Comunista
Calificación /
Desaparecido Desaparecido

NÉSTOR CASTILLO SEPÚLVEDA 

OTROS ANTECEDENTES

El 27 de octubre de 1973 fueron detenidos en la localidad 
fronteriza argentina de Río Mayo, Néstor Hernán CASTILLO 
SEPÚLVEDA, 23 años, Secretario Regional de las Juven-
tudes Comunistas; José Rosendo PÉREZ RÍOS, 24 años, 
empleado, militante del Movimiento de Acción Popular 
Unitaria (MAPU); y Juan VERA OYARZÚN, 53 años, obrero, 
Secretario Regional del Partido Comunista, dirigente sindical 
y ex regidor de Punta Arenas. El día 20 de septiembre un 
grupo de cuatro personas, entre las que se encontraba Juan 
Vera, cruzaron la frontera con Argentina, con el objeto de 
pedir asilo político en ese país.  Dos días después fueron 
entregados a Gendarmería argentina por el propietario 
de una estancia del sector, y llevados a Aldea Veleiros y 
posteriormente a Río Mayo. En esta localidad quedaron 
bajo la custodia del Escuadrón Nº 38 de Gendarmería. 
Por otra parte, el día 28 de septiembre, fueron detenidos 
en una pensión de Río Mayo, José Rosendo Pérez y Néstor 
Castillo, quienes también habían llegado desde Chile días 
antes.  Los seis arrestados, por haber ingresado en forma 
irregular a Argentina, permanecieron por cerca de quince 
días en las dependencias de Gendarmería, luego fueron 
separados en dos grupos que debían ejecutar distintos 
trabajos que se les asignó. El grupo compuesto por Juan 
Vera, Néstor Castillo y José Rosendo Pérez, realizaba un 
trabajo en la Municipalidad de Río Mayo y pernoctaba en 
el Escuadrón 38; mientras que el integrado por los otros 
tres dormía en su mismo lugar de trabajo, una casa en 
construcción. El día 27 de octubre, Juan Vera, Néstor Castillo 
y José Rosendo Pérez fueron entregados por Gendarmería 
a un grupo de militares y carabineros chilenos que se 
movilizaban en una ambulancia del Hospital de Coyhai-
que, sobre lo que existen múltiples testimonios precisos y 
concordantes. Son éstas las últimas noticias que se tiene 
respecto del paradero y suerte de los desaparecidos. Sobre 
estos hechos no hubo una explicación oficial de parte de 
las autoridades chilenas y la prensa nacional sólo informó 
acerca de la petición de asilo de los seis refugiados. La 
prensa argentina de la época, sin embargo, informó de la 
entrega de los desaparecidos a los funcionarios chilenos. 
Las investigaciones sobre el caso hechas por parlamentarios 
argentinos llegaron a la misma conclusión, en el sentido 
que efectivamente las tres personas fueron apresadas 
por Carabineros y trasladadas a Chile.
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Ocupación / Profesión /
Empleado administrativo HONSA 
Edad a la fecha de detención /
24 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
27 de octubre 1973
Lugar de detención /
Frontera Argentina – Chile, localidad de RÍo Mayo 
(Desaparecido en Coyhaique)
Militancia /
Movimiento de Acción Popular Unitaria
Calificación /
Desaparecido Desaparecido

JOSÉ ROSENDO PÉREZ RÍOS 
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Ocupación / Profesión /
Estudiante Universitario de Enfermería 
Edad a la fecha de detención /
30 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
19 de febrero 1981
Lugar de detención /
Paimún (Zona fronteriza Chile - Argentina)
Militancia /
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Calificación /
Detenido Desaparecido

JOSÉ ALEJANDRO CAMPOS CIFUENTES 

casos_relacionados

José Alejandro Campos Cifuentes
 Luis Quinchavil Suárez
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10 de febrero de 1976

en Curarrehue 

OTROS ANTECEDENTES (I)

El 19 de febrero de 1981, fueron dete-
nidos en la frontera chileno argentina 
en el sector de Paimún, José Alejandro 
CAMPOS CIFUENTES, estudiante de 
enfermería y Luis QUINCHAVIL SUA-
REZ, ex dirigente Mapuche, ambos 
militantes del MIR, quienes intentaron 
ingresar a Chile clandestinamente, en 
la denominada “Operación Retorno”. 

JOSÉ ALEJANDRO CAMPOS CIFUENTES y Mathias Campos
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CARTA ENVIADA A SU MADRE, 
NORUEGA 6 DE ENERO 1980

Alejandro y Mathias Campos
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Ocupación / Profesión /
Profesor de lengua Mapudungún
Edad a la fecha de detención /
42 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
19 de febrero 1981
Lugar de detención /
Paimún (Zona fronteriza Chile - Argentina)
Militancia /
Movimiento de Izquierda Revolucionaria
Calificación /
Detenido Desaparecido

LUIS QUINCHAVIL SUÁREZ 

casos_relacionados

José Alejandro Campos Cifuentes
 Luis Quinchavil Suárez
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LUIS QUINCHAVIL SUÁREZ 

OTROS ANTECEDENTES (II)

José Alejandro Campos y Luis Quinchavil 
habían sido condenados anteriormen-
te por Consejos de Guerra a penas 
privativas de libertad, que le fueron 
conmutadas por extrañamiento en el 
año 1975, por lo que tenían prohibición 
de ingreso al territorio nacional. Los 
antecedentes que se conocieron sobre 
estos hechos, están relacionados con 
los operativos de la CNI que dieron 
como resultado la desarticulación de 
actividades guerrilleras en el sector 
de Neltume en el año 1981. 
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Ocupación / Profesión /
Mecánico Tornero  
Edad a la fecha de detención /
23 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
3 de abril 1976
Lugar de detención /
Mendoza, Argentina
Militancia /
Partido Socialista
Calificación /
Detenido Desaparecido

JUAN HUMBERTO HERNÁNDEZ ZAZPE

casos_relacionados

Juan Humberto Hernández Zazpe
Luis Gonzalo Muñoz Velásquez
Manuel Jesús Tamayo Martínez
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JUAN HUMBERTO HERNÁNDEZ ZAZPE

OTROS ANTECEDENTES (I)

Con posterioridad al golpe de Estado 
en Argentina, de marzo de 1976, la 
colaboración en las detenciones y 
desapariciones entre los servicios de 
seguridad chilenos y grupos parami-
litares y militares argentinos, opera 
en forma más sistemática. Así el 3 
de abril de 1976 fueron detenidos 
juntos en la vía pública en Mendoza, 
Juan Humberto HERNANDEZ ZAZPE, 
ex presidente de la Federación de 
Estudiantes Industriales y Técnicos 
(Feitech); Luis MUÑOZ VELÁSQUEZ, ex 
secretario del seccional San Bernardo 
del PS y candidato a regidor y Manuel 
Jesús TAMAYO MARTÍNEZ, sociólogo, 
dirigente socialista, quién trabajaba 
estrechamente con los miembros del 
Comité Central del Partido Socialista, 
teniendo el rol de “enlace” entre Carlos 
Lorca y Ricardo Lagos, también desa-
parecidos, y otra fracción socialista. 

JUAN


  H
UM

BER
T

O 
 H

ERNÁN


D
EZ

  ZAZPE



   

 c
as

os
 _

 r
el

ac
io

na
do

s



162

Escribir sobre mi hermano Juan, a 40 años de su ausencia, lo hago 
con un nudo en la garganta y con el corazón apretado. Sin embargo, 
al empezar este relato me lleno de alegría y emoción; al confirmar 
que aunque pase el tiempo persisten los momentos imborrables de 
tantos recuerdos que ahora estampo en estas líneas, para seguir 
manteniendo viva su  memoria y seguir buscando y exigiendo verdad 
y justicia. 

Juan nace en Santiago el 19 de abril de 1951, hijo de Juan y Teresa, 
el segundo de doce hermanos, como era el mayor de los hombres, 
asumió siempre su condición de tal, para enseñarnos, defendernos, 
aconsejarnos y también para corregirnos frente a algunas rebeldías o 
desobediencias propias de nuestra infancia y juventud. 

Vivíamos en la comuna de Ñuñoa, en el Líbano 3160, hoy comuna de 
Macul. Como éramos 12 hermanos, mi papá construyó una casa muy 
grande y aun así teníamos mucho patio para jugar. Juan lideraba a 
los hombres y María Teresa a las mujeres, era muy entretenido jugar 
al “alto”, “las naciones”, “la escondida”, al fútbol y muchos más 
juegos.

Juan  inicia su vida escolar en el colegio el Buen Pastor de Macul y 
luego en la escuela Industrial N°3 de la comuna de Recoleta en la 
especialidad de mecánico tornero.

Al expresar aquellas cosas que lo caracterizan, me lleno de emoción 
recordándolas, Juan siempre fue un niño muy despierto, alegre y muy 
observador, disfrutaba con pequeñas y sencillas cosas, buscando 
diversas formas de entretenerse, disfrutaba jugando a las bolitas, 
el trompo y a la pelota. También juntaba estampillas, leía todas las 
revistas y reía de buena gana con Condorito, su revista favorita; go-
zaba elevando los volantines que fabricábamos con mi papá, luego  
al pasar los años los hacía para los hermanos menores. 

Disfrutaba con el fútbol, era pelotero, seguía el campeonato nacional 
en la radio y en las pichangas del barrio era arquero, hincha de la 
Universidad de Chile. Recuerdo perfectamente un ejemplo que me 
marca hasta el día de hoy, siendo tan chico él tenía muy claro que 
si jugaba un equipo nacional con uno extranjero, siempre había que 
estar por el chileno, aunque fuera Colo Colo, como no compartimos 
esa postura nos asombró con la respuesta: “siempre tienen que estar 
con el equipo que representa a tu país, no importa cual fuese”, eso 
indicaba su madurez y el temprano compromiso con el respeto y va-
loración de lo nuestro.

Juan Humberto 
Hernández Zazpe 

testimonio
De sus hermanos 
María Teresa, 
Patricia, Pedro, 
Francisco, Gloria, 
Cecilia, José, 
Vicente, Rosa, 
Paula y Flor 
Hernández Zazpe. 

Julio 2015



163

Ya más adolescente, le gustaba tocar la guitarra, recuerdo imborra-
ble el tema “Morir un poco”, envidiábamos su capacidad de puntear 
las cuerdas. Lo que nunca comprendimos era su afición de cantar 
tangos que en esa etapa para nosotros era gusto de viejos.

A fines de los 60’ comienza su vida política, ingresa a la Juventud 
Socialista. Estando en la escuela Industrial, se compromete con el 
movimiento estudiantil y después con la campaña de Salvador Allen-
de. Ahí comienza su etapa como dirigente estudiantil y luchador por 
los ideales para una nueva sociedad. En el año 70’ es elegido pre-
sidente de la FEITECH, que agrupaba a los estudiantes de escuelas 
industriales y técnicas de Chile. Entre otras acciones, organizó los 
trabajos voluntarios en la Región de Los Lagos a cargo de más de 
300 voluntarios. 

En junio de 1975, cae la dirección clandestina del Partido Socialista, 
Juan parte a Argentina en septiembre de ese año. Para nosotros fue 
muy triste, sabíamos que su vida corría peligro en Chile, pero nunca 
pensamos que también en Argentina, allá mismo lo fue a buscar la 
DINA para luego convertirse en un detenido desaparecido. La Opera-
ción Cóndor había actuado.

Durante su estadía en Mendoza nos escribía una carta para cada 
uno de nosotros (aún las conservamos). Mientras en Chile nuestro 
domicilio era allanado constantemente por agentes de la DINA. Los 
agentes que se identificaban como tal, decían que buscaban a Juan 
porque trabajaba en contra del gobierno desde Argentina. Finalmente 
fue detenido junto a Manuel Tamayo y Luis Muñoz el 3 de abril de 
1976.

Por una carta recibida del Arzobispo de Santa Fé, Vicente Zazpe, 
primo de mi mamá, supimos que a Juan lo habían traído a Chile y que 
lo tenía el Ejército en un campo de Peñalolén. Ahí empezó nuestro 
camino de búsqueda y denuncia, recurso de amparo, presunta des-
gracia y todo cuanto podíamos hacer. La Vicaría de la Solidaridad fue 
nuestro refugio. Aunque nunca tuvimos respuesta estábamos conven-
cidos que Juan estaba en manos de la DINA. Después que lo toma-
ron detenido en Mendoza, nunca más allanaron nuestro domicilio. La 
historia es conocida, la Operación Cóndor había empezado a actuar.

Hoy al compartir estos recuerdos, lo hacemos con orgullo pensando 
en el gran hermano que tuvimos. Nos privaron el derecho a vivir con 
él, pero Juan sigue presente en nuestras vidas y en la de todos sus 
amigos, compañeros y Chile entero.
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Ocupación / Profesión /
Contador  
Edad a la fecha de detención /
27 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
3 de abril 1976
Lugar de detención /
Mendoza, Argentina
Militancia /
Partido Socialista
Calificación /
Detenido Desaparecido

LUIS GONZALO MUÑOZ VELÁSQUEZ 

casos_relacionados

Juan Humberto Hernández Zazpe
Luis Gonzalo Muñoz Velásquez
Manuel Jesús Tamayo Martínez
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LUIS GONZALO 
MUÑOZ VELÁSQUEZ 

testimonio
Selección de Ricardo 
Klapp Santa Cruz, 
amigo de la víctima, 
quien rescata el 
testimonio sobre 
Luis Muñoz de los 
siguientes libros: 
“Investigación 75 
Personas Muertas 
por Razones Políticas, 
Provincia Cordillera” 
de su autoría y del 
texto “Secuestro 
en Mendoza, la 
Operación Cóndor 
tras un socialista 
san bernardino” 
de Héctor Fuentes.    

Nació en la “Casa de Socorros” de Puente Alto; su familia integrada 
por sus padres Federico, María y 11 hermanos. Esa era su familia. 
Vivió en la población Maipo, Papelera y en Viñas Unidas de Puente 
Alto hasta 1968 y en Villa Chena de San Bernardo hasta 1973. 

Era contador y jugador del deportivo “Mataquitos”. La educación pri-
maria la realizó en la Escuela Centralizada. En 1968, fue presiden-
te del Centro de Alumnos del Liceo Consolidada de Puente Alto. En 
1971 candidato a regidor en San Bernardo, ex Secretario Seccional 
del Partido Socialista en 1972. En dictadura, fue dirigente clandesti-
no del PS del sector Comisión de Consenso.

Luis fue detenido por la Infantería el 12 de septiembre de 1973 en 
la comuna de Buin y arrojado con vida desde un camión militar en 
el Puente Maipo de San Bernardo; posteriormente el 14 de octubre 
de 1975 fue detenido por el Comando Conjunto, en la población El 
Olivo de San Bernardo junto a su hermano Egon. El 15 de octubre fue 
detenida su hermana Edith. Estuvieron 5 días siendo torturados. 

El 3 de abril de 1976, en el marco de la Operación Cóndor, agentes 
de la Dina y de la dictadura Argentina, en Mendoza, secuestraron a 
tres jóvenes socialistas, en Avenida Belgrano, siendo testigos José 
Cerda y Alex Muñoz.

Luis, fue detenido junto a Juan Hernández Zazpe, presidente de la 
Federación de Estudiantes Industriales y Técnicos de Chile (FEITECH) 
y Manuel Tamayo Martínez, alumno de la Universidad de Concepción. 
Los tres jóvenes trabajaban en la reorganización clandestina del so-
cialismo chileno. Los secuestradores, los llevaron al regimiento Mai-
po de Mendoza; de allí fueron trasladados por el paso fronterizo Los 
Libertadores en una camioneta con toldo. Los entregaron al campo de 
torturas Cuatro Álamos. En la mañana los trasladaron al centro de tor-
turas y exterminio Villa Grimaldi. Ex prisioneros fueron testigos de la 
estadía en Cuatro Álamos y Villa Grimaldi. Entre ellos el dirigente del 
MAPU Juan Feres, quien estuvo en la misma cajonera y separada por 
tabiques de madera con Luis. Juan Feres al salir en libertad le informó 
al presidente de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, Jaime 
Castillo Velasco, sobre los secuestrados de Mendoza; don Jaime le in-
formó a una hermana de Luis, que presentara los respectivos recursos 
de amparo. Según investigaciones judiciales, los habrían llevado pos-
teriormente al cuartel de extermino Simón Bolívar. De ahí a la Quinta 
Región, sector Los Molles, para arrojarlos al mar en helicópteros.
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Ocupación / Profesión /
Estudiante  
Edad a la fecha de detención /
24 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
3 de abril 1976
Lugar de detención /
Mendoza, Argentina
Militancia /
Partido Socialista
Calificación /
Detenido Desaparecido

MANUEL JESÚS TAMAYO MARTÍNEZ 

casos_relacionados

Juan Humberto Hernández Zaspe
Luis Gonzalo Muñoz Velásquez
Manuel Jesús Tamayo Martínez
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Juan Humberto HERNÁNDEZ ZAZPE, 
Luis MUÑOZ VELÁSQUEZ y Manuel 
Jesús TAMAYO MARTÍNEZ, eran amigos 
y habían llegado a Argentina en el 
transcurso del año 1974, abandonando 
Chile donde eran perseguidos por ra-
zones políticas. Trabajaban juntos en 
la empresa Modernflood de Mendoza 
y estaban a cargo de reorganizar una 
Coordinadora Socialista participando 
en actividades de la denominada 
Comisión de Consenso del Partido 
Socialista. Según informaron varios 
testigos presenciales, en el operativo 
militar de secuestro participaron 
fuerzas conjuntas de la Policía Federal 
Argentina y agentes de la DINA. Hay 
testimonios de que los tres detenidos 
fueron trasladados por tierra desde 
Mendoza hasta Villa Grimaldi, a fines 
del mes de abril de 1976.   

OTROS ANTECEDENTES (II)
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La infancia de Manuel, o “Mono” como le decían sus familiares, es-
tuvo llena de juegos y distracciones como las bolitas, el ajedrez y 
el fútbol. Manuel era un buen delantero. Cada 24 de junio ellos los 
hermanos iban a las dos higueras del patio, donde el diablo no se 
presentaba aunque fueran de a uno y por turno a mirar si aparecía 
algo extraño como lo decía la creencia popular. Las casas grandes de 
la Quinta Normal permitían tener higueras y árboles frutales; cuando 
se comían toda la comida los niños recibían como premio estas frutas 
exquisitas. Con mayor razón cuando se trataba del plato favorito de 
Manuel: porotos con mazamorra.  

Su niñez, transcurrida entre el colegio Salvador Sanfuentes y los pas-
tos y museos de la Quinta Normal, se componía también de buenas 
notas conseguidas por esa pequeña mente despierta que no necesi-
taba repasar antes de cada prueba. Las tareas las realizaba con su 
hermano Jorge cuando llegaba el papá del trabajo, las hacía rápido 
y se iba porque era más importante salir a chutear o sentarse a leer 
el “Llanero Solitario”. 

A los trece años, junto a su familia se cambió a vivir a la comuna de 
Macul. La casa propia era un sueño que sus padres tenían aunque 
esta nueva casa fuera ostensiblemente más pequeña que la de Quinta 
Normal. Aun así esa casa fue un lugar importante en la adolescencia 
cuando el hogar se atiborraba de amigos, entretención y política, e 
importante tras el golpe de Estado cuando se transformó en casa de 
seguridad. 

No fue extraño que Manuel y su hermano Jorge entrasen al Partido 
Socialista en la adolescencia, ambos fueron dirigentes en sus liceos. 
Manuel estudiaba en el Darío Salas donde comenzó a sentirse parte 
del proceso revolucionario que se vivía a nivel país. Era importante 
organizar al estudiantado, pero también llevar aquella impronta con-
cientizadora a cada espacio de sus vidas. “A democratizar la junta 
de vecinos” salían a escribir en las paredes de la villa, luego de esos 
bailoteos con los amigos, a veces con comidas sabrosas y algo rico 
para tomar, pero otras sólo pan con mermelada y té, porque si no al-
canzaba la plata la idea era juntarse, pasarlo bien, hablar de política 
y organizarse. 

Un día él y su hermano fueron llamados al servicio militar, no les 
molestaba la nueva situación porque les parecía relevante democra-
tizar también las Fuerzas Armadas. Se presentaron luego de una gran 
despedida en la casa que contempló abrazos eternos y la tristeza de 
Juana que veía como sus muchachos se iban para no volver. Pero ho-
ras más tarde cuando sus amigos ya se encontraban en una fiesta en 
la sede de la FECH, llegaron de vuelta los dos ex conscriptos que no 
estuvieron internos más que un par de horas porque había demasiado 

MANUEL JESÚS 
TAMAYO MARTÍNEZ

testimonio
Escribe Tania Tamayo, 
su sobrina.

Manuel, hijo de Juana 
Martínez y Manuel Tamayo, 
fue el segundo hijo de 
cuatro hermanos (Iris, 
Manuel, Jorge, Myriam). 
Su infancia, llena de 
primos, tíos, abuelas, 
fiestas familiares y 
almuerzos ornamentados 
con el audio del 
radioteatro, estuvo 
motivada por los discursos 
de su abuelo Juan y su 
padre, quienes -de la mano 
de los partidos Comunista 
y Socialista-, creían que no 
había otro camino para la 
justicia y la igualdad que 
no fuese el trabajo político 
partidista.
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contingente. El destino los había devuelto. Los amigos se murieron de 
la risa y la madre los recibió emocionada. 

Ya más grande tampoco fue extraño que Manuel entrase a estudiar 
Sociología e Ingeniería Comercial a la Universidad de Concepción. A 
veces podía ser un obrero de la construcción, como lo había sido en 
las vacaciones, y otras, un estudiante universitario avezado. Eran los 
años de la Unidad Popular, Manuel con veinte años recién cumplidos 
llevaba en sí mismo aquella premisa entregada por Allende a los 
jóvenes del país: un estudiante revolucionario tenía que ser el mejor 
estudiante. 

Pero vino el Golpe y con ello una tristeza profunda. Dos días antes 
se casaba en Santiago su hermana Iris y el muchacho viajó sin sa-
ber lo que ocurriría el martes 11 de septiembre en su universidad. 
Cientos de detenciones, muerte y tortura. Manuel estaba en Santiago 
por casualidad y no había muerto. Sin embargo, él y todo aquel que 
no acatara las órdenes emanadas de los bandos militares estarían 
en peligro. Fue ahí cuando comenzó a desarrollar un trabajo de re-
sistencia. Resistencia política de la más dura, la más activa. De la 
universidad fue expulsado y comenzó a realizar labores de enlace 
entre los compañeros Carlos Lorca y Ricardo Lagos. 

Pero cuando entendió que comenzaba la persecución más cruenta al 
Comité Central del PS, viajó a Argentina junto a sus compañeros de 
partido Juan Hernández y Luis Muñoz.  Allá, y trabajando en la empre-
sa Modernflood como obreros, se hicieron cargo de reorganizar una 
coordinadora socialista, participando y gestionando actividades de 
la Comisión de consenso del partido. 

El 3 de abril de 1976, pocos días después del Golpe en Argentina, 
Manuel y sus compañeros fueron detenidos. Situación que sólo se 
conoció con llamados anónimos a la casa de los familiares: “Manuel 
Tamayo está detenido, lo trajeron de Argentina a Monte Maravilla”, 
“Manuel está en Colonia Dignidad”, “en Tres Alamos”, “en Villa Gri-
maldi”. 

Nunca más lo volvieron a ver y sus tres hermanos no le hubiesen con-
tado a su madre si una mañana ella no hubiese despertado afligida: 
“Soñé que veía al Monito que se lo llevaban en una camioneta, iba 
con una camiseta blanca”.

Juana Martínez, su madre se transformó en una importante luchadora 
e incansable activista en dictadura a través de la Agrupación de Fa-
miliares de Detenidos Desaparecidos. Juana luchó y bailó la “cueca 
sola” con el conjunto folclórico de la agrupación. Manuel no estaba, 
pero sí su presencia inalterable. 
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Ocupación / Profesión /
Estudiante Universitario  
Edad a la fecha de detención /
25 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
16 de mayo 1977
Lugar de detención /
Buenos Aires, Argentina
Militancia /
Partido Comunista
Calificación /
Detenido Desaparecido

ALEXEI VLADIMIR JACCARD SIEGLER (CHILENO - SUIZO)

casos_relacionados

Alexei Vladimir Jaccard Siegler
Ricardo Ignacio Ramírez Herrera 

Héctor Heraldo Velásquez Mardones  
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OTROS ANTECEDENTES (I)

El 16 de mayo de 1977 fue arrestado 
en Buenos Aires el estudiante chileno 
suizo, Alexei Vladimir JACCARD SIE-
GLER, quien había llegado a ese país 
el día anterior, en escala del viaje que 
debía continuar hacia Chile al día 
siguiente.  
Según antecedentes, Jaccard traía 
consigo dinero que debía ingresar a 
Chile. En el mismo operativo fueron 
detenidos Ricardo Ignacio RAMÍREZ 
HERRERA, encargado de organización 
y finanzas del Partido Comunista 
de Chile en Buenos Aires, y Héctor 
Heraldo VELÁSQUEZ MARDONES, 
también militante comunista chileno.  
Los agentes chilenos y argentinos 
capturaron en un mismo día a los 
tres ciudadanos chilenos y a cinco 
argentinos miembros del Comité de 
Solidaridad con Chile en Argentina, los 
que albergaban a los detenidos. Los 
ocho están hasta hoy desaparecidos.  
Alexei Jaccard había sido detenido en 
la vía pública y trasladado a un recinto 
de la Policía Federal argentina donde 
fue interrogado y luego transferido a 
la Escuela Mecánica de la Armada 
(ESMA) de Buenos Aires. 
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Era un hombre con convicciones muy profundas; tenía la idea de un 
Chile mejor, democrático, sin pobreza y con condiciones dignas para 
todos. Era decidido, valiente, generoso, quizás demasiado confiado 
en sus capacidades. Por su posición política libertaria, su militancia, 
su generosidad y su gran valentía, aceptó viajar a Chile en una mi-
sión delicada que le confió su partido, el Partido Comunista. Confió a 
los suyos que la misión podía fracasar, con peligro para su vida, sin 
embargo estaba dispuesto a correr el riesgo.  

Nació en el sur de Chile. Su padre, R. Jaccard, era un profesor de 
inglés, comunista, algo ermitaño, que leía impetuosamente de todo, 
literatura, arte, historia y que atesoraba una valiosa biblioteca en 
su casa de Chiguayante. Conocía la literatura e historia rusa a la 
perfección. Se expresaba en varias lenguas. De Europa hablaba con 
tanta propiedad como si hubiese vivido allí. Alexei se empapó de 
esa cultura. Su madre, Julieta Siegler, era una mujer muy cariñosa, 
suave, delicada, que vivía solo para sus dos hijos. La mayor, Tatiana, 
muy hermosa y enormemente cercana a su hermano Alexei, se fue 
temprano de la casa y se llevó a su madre. Así, Alexei quedó viviendo 
con el padre y Tatiana con la madre. 

Siendo muy joven, Alexei, además de estudiar Economía en la Uni-
versidad de Concepción, desempeñaba una actividad exitosa de pe-
queño empresario avícola. De ello comenzó a vivir la familia en esos 
años. La hermana se instaló en Lebu con sus hijos, su pareja y su 
madre. La señora Julieta acompañó a su hija también al exilio, mu-
riendo el año 1983 en París. El padre murió en Chiguayante, el año 
2007. Ambos nunca asumieron que Alexei hubiese muerto. Soñaban 
con encontrarlo vivo. Alexei amaba entrañablemente a sus padres y 
a su hermana. 

Guardaba en su chaqueta un montón de papeles ajados en los que se 
leían poemas de Mayakovsky. Atesoraba esa poesía melancólica y 
sufrida del poeta ruso. Conocía mucho las obras de Pablo Neruda. Le 
gustaba la “Oda al hombre sencillo”. Quizás se sentía eso, un hombre 
sencillo.

Alexei amaba la naturaleza; vivía en un entorno de gran belleza, en 
Chiguayante, cerca del río Bío Bío. Se bañaba en esas aguas con fre-
cuencia, no obstante su peligrosidad; atravesaba el río en aquellas 
orillas en que ello era posible, sin dificultad. Pero él dominaba el río. 
Al menos, es lo que creía. Tenía una extraordinaria habilidad manual, 
le gustaba la carpintería.  Estudió en el Liceo N°1, Enrique Molina, de 

ALEXEI VLADIMIR 
JACCARD SIEGLER 

testimonio
Escribe 
Paulina Veloso, 
su esposa. 
  
Alexei Jaccard se 
casó el 8 de enero de 
1976 en la ciudad de 
Lausana, Suiza con su 
polola de años, Paulina 
Veloso. Habían sido 
pareja desde 1971. El 
tenía 23 años, ella 18. 
Paulina viajó a Suiza a 
unírsele a fines del año 
1975. Alexei estudiaba 
Economía y Paulina 
Matemáticas, ambos 
en la Universidad de 
Ginebra. Fue detenido 
en mayo de 1977, en 
Buenos Aires. Hace ya 
más de 38 años. 
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Concepción; y después Economía en la Universidad de Concepción.
 
Fue detenido casi inmediatamente después del golpe de Estado. Es-
tuvo en el Estadio de Concepción desde septiembre hasta diciembre 
de 1973. Después de recuperar su libertad siguió siendo perseguido. 
Entonces se pensó que era mejor que se fuera de Chile. Partió a Ar-
gentina a la casa de unos tíos. Y desde allí tramitó su nacionalidad 
suiza. Volvió a Chile a despedirse, ya con su pasaporte suizo, y desde 
el aeropuerto de Santiago partió rumbo a Suiza. Eso fue a fines del 
año 1974. 

Era un hombre inteligente, culto, que generaba simpatía muy rápida-
mente, teniendo gran facilidad para entablar amistad, con una capa-
cidad excepcional de empatía con los otros. Era un joven de un gran 
atractivo físico. La lista de sus amistades, muy diversas, era muy 
larga; incluso en Suiza. Alexei era muy cariñoso con sus cercanos. 
Lo expresaba físicamente, con gestos. Tenía una personalidad fuerte 
y segura lo que se reflejaba en su vestir, en sus actitudes, en conver-
saciones. Pero al mismo tiempo era modesto, no presumía de nada, 
manifestaba un gran respeto por el otro.

A tantos años de su desaparición se ha sabido muy recientemente que 
Alexei fue traído desde Buenos Aires, donde fue detenido, a Chile; y 
llevado al cuartel de exterminio Simón Bolívar. Llegó muy herido; fue 
atendido por un médico; y demoró tiempo en sanarse de sus heridas. 
 
Todo lo que sabemos de Simón Bolívar es por boca de los agentes 
de la DINA, de los carceleros. No sabemos cuánto de lo que dicen es 
verdad. Sin embargo, parte de lo que señala uno de sus custodios, 
en declaraciones judiciales, parece cierto; al menos, la forma cómo 
retrata a Alexei, su habilidad manual; su sencillez; su empatía, y 
capacidad de generar afectos, incluso e increíblemente con sus car-
celeros y en condiciones extremas. Dice el agente de la Dina: “Res-
pecto de mi relación con Alexei Jaccard puedo indicar que todos en 
la guardia nos encariñamos con él….Conversamos varias veces con 
él, de hecho cuando estaba construyendo la cabaña para la guardia, 
nosotros teníamos que vigilarlo y ahí hablamos mucho, nos contaba 
sus cosas y desarrollamos una especie de amistad. Para mí el caso 
de Jaccard me marcó, ya que en mi opinión no había razón para ma-
tarlo y además me había encariñado con él. A tanto llegó la confianza 
que teníamos con él que nos mostró la foto que tenía de su novia 
(su mujer), que usualmente mantenía oculta. Siempre nos decía que 
quería volver a verla y que la echaba de menos…recuerdo que varias 
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veces se quebró cuando hablaba de ella. Recuerdo que hablábamos 
de muchos temas, de política, de la actualidad, era muy culto, más 
culto que nosotros. El tenía un punto de vista más informado, pero 
era agradable hablar con él, no era soberbio.  Me marcó cuando supe 
que lo habían matado, sé que a Jaccard lo torturaron pero no sé quién 
lo hizo específicamente. Nunca nos dijo tampoco quién lo torturaba.
Jaccard no era persona soberbia o atrevida. No era problemático. 
Era imposible que alguien que estuviera en el cuartel no supiera de 
su existencia. No sé quien lo mató, ni cómo. Yo llegué un día y me 
dijeron que lo habían matado”. 

Este relato emociona y duele. En él reconocemos a Alexei; aunque 
ciertamente lo relata uno de los  agentes, seguramente quien también 
lo torturó, por lo que no es fácil creer sobre sus sentimientos. No 
obstante, puede decirse que en ese lugar de exterminio, inhumano y 
cruel, Alexei llevó algo de su humanidad. 

Guardo en la retina su imagen despidiéndose, en el aeropuerto de 
Ginebra, caminando seguro para abordar el avión, con su sonrisa 
fácil, su andar elegante, muy erguido, en su imponente altura de 
1,83 metros. Tenía entonces 25 años.

La pregunta que surge es cómo ocurrió y cómo justificamos que des-
de la tranquila Ginebra donde vivíamos, estudiaba en la universidad 
y gozaba de una vida plena, se dirigiera tan directamente al suicidio. 
Porque Alexei fue detenido y hecho desaparecer al día siguiente de 
haber llegado a Buenos Aires. 

No cabe más que aceptar que a sus 25 años, Alexei tuvo el coraje de 
aceptar una misión riesgosa, por sus ideales, por sus convicciones. 
Y solo nos queda el consuelo  que aquellas personas que asumieron 
los riesgos en aquellas épocas de clandestinidad son los que permi-
tieron la continuación de la lucha por ese mejor mundo en nuestra 
Patria. Es poco o mucho. No sabemos. Y con esa imagen hermosa de 
su partida nos quedamos.

ALEXEI VLADIMIR 
JACCARD SIEGLER 

testimonio
Escribe 
Paulina Veloso, 
su esposa. 
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RICARDO IGNACIO RAMÍREZ HERRERA

casos_relacionados

Alexei Vladimir Jaccard Siegler
Ricardo Ignacio Ramírez Herrera 

Héctor Heraldo Velásquez Mardones  

Ocupación / Profesión /
Constructor Civil MINVU
Edad a la fecha de detención /
40 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
16 de mayo 1977
Lugar de detención /
Buenos Aires, Argentina
Militancia /
Partido Comunista
Calificación /
Detenido Desaparecido*
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En la Plaza Roja MoscÚ / RICARDO IGNACIO RAMÍREZ HERRERA

OTROS ANTECEDENTES (II)

El rol esencialmente activo que jugaron 
la DINA y el Gobierno de Chile en este 
caso comienza con el triple arresto 
ilegal en territorio extranjero bajo 
la complicidad de los servicios de 
seguridad argentinos, y termina con 
la entrega de falsa información a los 
diplomáticos suizos abocados a la 
búsqueda de un nacional helvético. En 
cuanto a Ricardo Ramírez, la Policía In-
ternacional de Chile informó falsamente 
al Ministerio de Relaciones Exteriores 
argentino sobre los supuestos viajes de 
la víctima, en los años 1977 a 1983.  
Tal información había sido solicitada a 
dicha repartición por los tribunales de 
la República Argentina. Otro informe 
enviado por la policía concordante 
con los hechos reales, muestra que 
la víctima solo viajó desde Santiago a 
Alemania en marzo de 1976, fecha en 
que logró salir en calidad de exiliado 
político para radicarse en Hungría. 
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* Fragmentos de huesos se hallaron el 2001 
en el sector de Cuesta Barriga, Chile. Fueron 
identificados en mayo de 2015.
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Ricardo Ramírez es hijo de Olga y Ricardo, que durante su niñez y 
adolescencia lo llevaban a pasar temporadas al fundo que adminis-
traba su tata Juan. Gustaba comer con los inquilinos y recorrer las 
tierras montado sobre un caballo, a los 5 años ya era un experto ji-
nete. Allí no solo aprende de la vida del campesino sino que observa, 
reflexiona y se sensibiliza frente al mundo de los desposeídos.

Mis primos me cuentan que era un hombre cariñoso, que sabía de-
mostrar los afectos, un hombre culto. Recuerdan haber entrado mu-
chas veces a su pieza y siempre estaba leyendo. Era sencillo, no 
le interesaban en absoluto las cosas materiales. Vestía casi con la 
misma ropa todos los días, tanto así que mi abuela se lo reprochaba. 

Mis tías me cuentan que era extremadamente generoso. Respetó 
siempre las creencias de su familia, tanto las políticas como las reli-
giosas. Motivado por su historia familiar, ingresó a la Escuela Militar, 
pero al corto andar prefirió la vida universitaria, la cultura universal, 
el teatro popular.  

Estudió Construcción Civil en la Universidad de Chile, allí además 
formó parte del movimiento cultural-artístico “Teatro del Pueblo”, al 
que dieran vida Roberto Parada y María Maluenda. Mi padre fue un 
destacado actor.

Desde finales de la década del 50´ ingresa a las Juventudes Comu-
nistas, es así que la política se convierte en su pasión. Fue dirigente 
de las Juventudes Comunistas, miembro de su Comité Central y res-
ponsable de la Comisión de Cultura, querido y admirado por varias 
generaciones de jotosos y mirado con orgullo por viejos catedráticos 
comunistas de la Universidad de Chile.

Dicen sus compañeros: “Ricardo fue un camarada de gran inteligen-
cia, de calidez y alegría sobresalientes, de enorme interés por el 
estudio de la historia de la lucha de clases, de las luchas revolu-
cionarias, de las guerras de todos los tiempos, de las acciones mili-
tares abiertas y de la guerra oculta”.  Acompañó este interés por la 
lectura de los clásicos de la literatura rusa y la música clásica del 
mismo origen, también gustaba de la cultura popular y el folklor. Mi 
tía recuerda que el año 1961 la invita a ver el Ballet Bolchoi. El año 
1965 aceptó la proposición que le hizo la dirección del Partido y se 
inclinó, por lo que sería su vida definitiva y plena: el anonimato, fuera 
de la vida regular partidaria, asumiendo cada día mayores responsa-
bilidades. 

RICARDO RAMÍREZ 
HERRERA

testimonio
Escrito por 
Valentina Ramírez, 
su hija. 
   
No conocí a mi padre, 
tenía solo nueve 
meses cuando fue 
secuestrado; lo que 
conozco de él lo 
escuché de mi madre, 
mis hermanos mayores, 
mis tías y primos, 
amigos y algunos 
compañeros. 
 
Santiago, 
julio de 2015
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Conocido como el compañero Santiago, encabezó desde el año 1969 
hasta su muerte, una tarea revolucionaria, la Comisión de Informa-
ciones del Partido Comunista de Chile, conduciéndola con coraje, 
valentía, astucia, perseverancia y adecuándose a los distintos perio-
dos históricos que le correspondieron. Soñó hacer de este mundo, un 
mundo mejor, más igualitario. Al triunfo de Allende gritaba “Allende, 
Allende, Allende y sólo Allende”.

Cualquier semblanza de mi padre sería incompleta si no me refiero 
a la familia que formó con mi madre, Edna Canales Úbeda. Eran una 
hermosa pareja, cómplices en el amor y en el humor. Hermosa com-
binación. 

A fines de 1975 la situación de persecución que vivió mi padre se 
hizo insostenible. Mi madre y el círculo más cercano a él fueron 
secuestrados a esa fecha y torturados bárbaramente para que lo de-
lataran. Sucedido esto, mi padre viajó a Hungría y luego se trasladó 
a Moscú, para formar parte del dispositivo anexo a la Comisión Po-
lítica. 

Durante el breve exilio escribe dos cartas a sus padres, y les dice “el 
hombre que vive por vivir, siempre se pregunta antes de morir con 
sentido retrospectivo, si tuvo sentido vivirla. No basta lo material, no 
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En Coronel reunion de JJ.CC. / RICARDO IGNACIO RAMÍREZ HERRERA
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basta incluso la familia. Importa mucho también la conciencia, el 
conocimiento, la causa, los principios por los cuales se vivió. Si 
por mí fuera, no habría salido del país, a pesar del peligro de muer-
te que me acosaba. El país de uno está siempre presente, y en la 
medida que se aleja de él, se le quiere más. Siempre la injusticia y 
el crimen al final se pagan”. Y retoma los versos de Martí “Con los 
pobres de la tierra, quiero yo mi suerte echar”.

Su secuestro y desaparición ocurre el 16 de mayo de 1977 en 
Buenos Aires, coordinado y realizado en el marco de la Operación 
Cóndor. Siete compañeros chilenos y nueve hermanos argentinos 
fueron secuestrados en una sola acción punitiva.

Mi madre, Edna, desde la desaparición de su amado compañero en 
Argentina, hizo de su vida una búsqueda incansable de respuesta a 
lo sucedido con él y los de su grupo, su exigencia de verdad y jus-
ticia sólo se detuvo junto con su corazón, en noviembre de 1989. 

Mi madre no vivió para saber que los restos de mi padre fueron 
hallados en Chile, en la Cuesta Barriga el año 2001. 

Hace pocos días, mi familia y yo tuvimos ese extraño privilegio de 
poder realizar un funeral a mi padre y depositar sus restos en un 
memorial que honra a muchos más como él. 

Ricardo Ramírez vive en mi memoria, en la de mi familia, en la de 
sus compañeros.

RICARDO RAMÍREZ 
HERRERA

testimonio
Escrito por 
Valentina Ramírez, 
su hija. 
 
Santiago, 
julio de 2015
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Grupo del teatro del Pueblo / RICARDO IGNACIO RAMÍREZ HERRERA
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Ocupación / Profesión /
Obrero de Construcción
Edad a la fecha de detención /
35 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
16 de mayo 1977
Lugar de detención /
Buenos Aires, Argentina
Militancia /
Partido Comunista
Calificación /
Detenido Desaparecido

HÉCTOR HERALDO VELÁSQUEZ MARDONES  

casos_relacionados

Alexei Vladimir Jaccard Siegler
Ricardo Ignacio Ramírez Herrera 

Héctor Heraldo Velásquez Mardones  
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OTROS ANTECEDENTES (III)

A la luz de estos y otros antecedentes 
se logró establecer que posteriormente 
a la triple detención en Buenos Aires 
de los militantes comunistas chilenos: 
Alexei Vladimir JACCARD SIEGLER, 
Ricardo Ignacio RAMÍREZ HERRERA y 
Héctor Heraldo VELÁSQUEZ MARDONES, 
los organismos de seguridad chilenos 
y argentinos desplegaron un arsenal 
de falsos documentos e informaciones 
para encubrirse mutuamente frente 
a la presión del gobierno suizo quién 
insistía en conocer lo sucedido a un 
nacional en tránsito. 
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Héctor Heraldo Velásquez Mardones es el mayor de 6 hermanos, na-
ció en Cunco el 14 de agosto de 1941, vivió en Villarrica (Novena 
Región) se casó en 1962. A esa altura era militante de las Juventudes 
Comunistas, trasladándose a Concepción en 1967 integrando la di-
rección sindical de los trabajadores del carbón de Lota. 

Lo recordamos como hijo, hermano, padre. Discreto, poco comunica-
tivo de sus quehaceres, siempre dispuesto a entretener a sus hijos 
con una complicidad que generaba un ambiente cordial y entreteni-
do. Los pocos recuerdos que tenemos entre hermanos los confesa-
mos hoy animosos y orgullosos, aun sintiendo la alegría que desata-
ba Héctor al llegar a su hogar. 

Al momento del golpe de Estado en 1973, vivíamos en Chiguayante, 
posterior al golpe nuestro padre se traslada a Santiago, quedamos 
solos con nuestra madre por un tiempo. Después estuvimos acompa-
ñados por nuestros abuelos y tíos, convivimos todos juntos. Despedi-
mos al abuelo quien partió sabiendo que ya había perdido un hijo en 
manos del Estado de una forma que no quisimos estampar ahora por 
lo cruel de su partida, mientras su hijo mayor estaba en el exilio sin 
poder cambiar el curso de la historia por una parálisis que lo mante-
nía sin fuerzas físicas. 

La incertidumbre siempre estuvo en nuestra casa, los rumores a ve-
ces nos alegraban y otras veces no.

Esta es la primera vez que nos reunimos a conversar el tema. Nos re-
unimos los hijos, su esposa, su hermana (nuestra tía Ely). El relato es 
asombroso lleno de pasares con historias que a algunos nos asombra 
el recuerdo, recuerdos más recuerdos, historias que nos hacen reír 
asombrados por la simplezas de las acciones de papá, el ir y venir de 
gente, el urdir viajes impensables hoy, cómo nos enterábamos de los 
pasos del papá, las cartas que hoy sabemos bien quien las tiene y el 
contenido de ellas, asombroso como escribía nuestro padre, la forma 
de expresar sus sentimientos.

La economía en casa no era buena, pero alcanzaba para que la abue-
la nos hiciera el pan que lo comíamos calientito con la mantequilla 
que la traían de la Vicaría (butteroil), al igual que la leche que era 
bien recibida. Los regalos nos acompañaban en navidad, los paseos 
junto a todos los que teníamos una causa en común que era resultado 

HÉCTOR 
VELÁsQUEZ MARDONES 

testimonio
Escriben sus hijos: 
Solange Velásquez 
Martínez, Ximena 
Velásquez Martínez, 
Tatiana Velásquez 
Martínez y Marco 
Velásquez Martínez; 
su esposa Nidia Estela 
Martínez Martínez, su 
hermana Elizabeth 
Velásquez Mardones, 
sus nietos, sobrinos y 
bisnietos.
 
Siempre con su diario 
El Siglo bajo el brazo lo 
veíamos a la distancia 
llegar, vistiendo formal 
con su terno impecable 
y zapatos brillantes. 
Su afición principal 
era su ajedrez tallado 
en madera que no 
sabemos con certeza 
si su procedencia 
era de Cuba o Rusia, 
nunca lo sabremos, 
pero su recuerdo hoy 
todavía yace en manos 
de su hermana quien 
lo atesora. Él jugaba 
ajedrez con sus amigos 
conversando hasta 
altas horas de la noche.
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del abuso de poder que sin darse cuenta dejaba atrás una estela de 
familias vulnerables que en algunos casos como la nuestra salimos 
adelante todos juntos.

Recordamos a nuestra abuela, María Audelina Mardones, en su in-
cansable ímpetu por saber de su hijo desaparecido, de su hijo eje-
cutado. Nuestros padres, Nidia y Héctor, nos inculcaron valores que 
hoy son nuestra mejor carta de presentación. Nuestra tía Elizabeth 
Velásquez que continúa liderando la búsqueda de una respuesta que 
nos permita dejar una flor en el cementerio. 

Todos como familia recordamos con mucho pesar, a su vez nos enor-
gullece que nuestro padre decidiera dar su vida para que hoy quienes 
lo recuerdan puedan dormir tranquilos sabiendo que la democracia 
está vigente y que no permitirá que atrocidades a la que fueron so-
metidos ellos se vuelvan a repetir.

Agradecemos este pequeño espacio para poder plasmar nuestro re-
cuerdo y agradecemos la lectura con respeto en memoria de nuestro 
ángel.
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Hacer una reflexión o rememorar sobre lo que fue en vida mi entraña-
ble hermano Héctor, nuestro querido “Lalo”, me moviliza un cúmulo 
de emociones. Quizás el sentimiento que aflora con mayor fuerza y 
nitidez es el orgullo que siento de haber tenido un hermano y com-
pañero como Héctor Velásquez Mardones. Puedo reconocer en él su 
gran calidad humana, su valentía, su consecuencia y compromiso a 
toda prueba, sus profundas convicciones y lealtad al Partido Comu-
nista y fiel representante de su clase de origen.

El signo de los tiempos me motiva a dar un testimonio sobre el héroe 
anónimo, como muchos miles de hombres y mujeres que hacen final-
mente la historia sin ser reconocidos y probablemente sus historias 
difícilmente llegan a ser parte de “la historia oficial”. 

Creo que mi testimonio sobre Héctor, debe necesariamente poner 
énfasis en su gran compromiso con el partido al que ingresó tempra-
namente y que como muchos otros héroes, luchadores en contra de 
la dictadura brutal. Su lucha estuvo marcada por la renuncia a todo 
aquello que puede llenar la vida de cualquier ser humano como es el 
amor, los hijos y la familia, para poner en el centro su compromiso 
político y social, de los cuales debió dejar al margen a su esposa e 
hijos para resguardar la seguridad de su familia.

Mi hermano formó parte de un selecto contingente de compañeros 
y compañeras y amigos colaboradores de la causa del Partido Co-
munista, que debían actuar en el más riguroso secreto durante el 
gobierno popular de Salvador Allende, contribuyendo a detectar los 
focos sediciosos y desestabilizadores incubados en los grupos de 
ultraderecha, con el fin de alertar sobre maniobras golpistas.

Cuando se impone el golpe sangriento y el terrorismo de Estado, 
se inicia una arremetida sangrienta contra las fuerzas populares y 
particularmente contra el Partido Comunista. Mi hermano en dichas 
circunstancias debió asilarse en la Embajada de Hungría y toma la 
dolorosa decisión de partir al exilio, dejando una carta a nuestra 
madre para pedirle que no abandonara y brindara apoyo y acompa-
ñamiento a su esposa e hijos. Doña María Audelina Mardones Castro, 
cumplió con creces la voluntad de su hijo y ante su desaparición, con 
la valentía de muchas madres luchó hasta los últimos días de su vida 
por saber de su “Lalito”.

Héctor vivió el exilio por dos años en Hungría, posteriormente se 
traslada a Argentina con el fin restablecer contactos con Chile y ge-

HÉCTOR 
VELÁsQUEZ MARDONES 

testimonio
Escribe su hermana
Erna Sylvia Velásquez 
Mardones.
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nerar condiciones para el ingreso de dirigentes del partido. Esta mi-
sión es abortada por la maquinaria implementada por la dictadura 
en la acción furiosa de la llamada Operación Cóndor. Héctor y sus 
compañeros son detenidos en Buenos Aires, traídos a Chile y poste-
riormente hechos desaparecer por quienes hoy deben enfrentar a la 
justicia.
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casos_relacionados

Orlando Letelier Del Solar
Ronnie Moffit

Ocupación / Profesión /
Director Instituto de Asuntos Públicos (EEUU)
Edad a la fecha de detención /
44 años
Situación familiar /
Casado con Isabel Margarita Morel
Fecha de detención / 
21 de septiembre 1976
Militancia /
Partido Socialista
Calificación /
Muerto

ORLANDO LETELIER DEL SOLAR

Ocupación / Profesión /
Secretaria 
Edad a la fecha de detención /
25 años
Situación familiar /
Casada con Michel Moffit
Fecha de detención / 
21 de septiembre 1976
Militancia /

Calificación /
Muerta

RONNIE MOFFIT
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OTROS ANTECEDENTES (I)

El 21 de septiembre de 1976 falle-
cieron en Washington, D.C. Estados 
Unidos, Orlando Letelier del Solar y 
Ronnie Moffitt, al explotar una bomba 
colocada debajo del piso del vehículo 
en que se movilizaban.  En el vehículo 
viajaba también el cónyuge de Ronnie 
Moffitt, Michael Moffitt, quien salvó 
ileso. Orlando Letelier, de 44 años 
había sido embajador del gobierno 
de Salvador Allende ante los EE.UU, 
habiéndose desempeñado también, 
durante ese gobierno, como Ministro 
de Relaciones Exteriores y de Defensa, 
cargo que detentaba al 11 de septiem-
bre de 1973. Letelier fue detenido el 
mismo día del Golpe, en sus oficinas 
del Ministerio de Defensa, pasando un 
largo período detenido en diferentes 
lugares. Primero estuvo en el Regimiento 
Tacna, luego en la Escuela Militar y 
de ahí fue llevado por ocho meses al 
campo de detención de Isla Dawson. 

Auto de Orlando Letelier después de la explosión que terminó con su vida

Michael Moffit, Isabel Letelier, Michael 
Karpen (hermano de Ronnie Moffit)
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Después de Dawson, Orlando Letelier 
estuvo un tiempo en el subterráneo de 
la Academia de Guerra de la Fuerza 
Aérea, desde donde fue trasladado 
finalmente al campamento de Ritoque, 
lugar desde el que recuperó su libertad, 
partiendo al exilio. Primeramente viajó 
a Venezuela y posteriormente a los 
Estados Unidos, donde trabajaba en 
el Instituto de Estudios de Políticas 
(Institute for Policy Studies), en Was-
hington, D.C. En ese período también 
reanudó sus labores partidarias dentro 
del Partido Socialista, en el cual mili-
taba, cumpliendo funciones de mucha 
importancia en las actividades de 
oposición a la dictadura chilena, en 
el exterior. Poco antes de su muerte le 
fue quitada su nacionalidad chilena 
por la dictadura. 
En la investigación judicial de estos 
hechos llevada a cabo por la justicia 
norteamericana, constan las confesio-
nes de tres involucrados, quienes de 
forma coincidente dan cuenta de la 
participación en el asesinato, tanto en 
su planificación, como en su ejecución 
de agentes de la DINA. En el plan del 
crimen se encuentran implicadas las 
más altas autoridades de ese servicio 
de seguridad, quienes encomendaron 
su ejecución a uno de sus agentes 
quien con anterioridad había recibido 
la misión de ejecutar otros trabajos en 
el extranjero. Se utilizaron pasaportes 
oficiales chilenos falsos entregados por 
la Cancillería para que pudiera viajar 
a EE.UU. En la ejecución del crimen se 
contó con la ayuda de miembros de una 
agrupación clandestina anticastrista de 
los EE.UU, quienes ayudaron tanto en 
la confección, como en la colocación de 
la bomba que ellos mismos activarían 
para hacerla explotar. 

Tazón de latón con mango de 
madera, utilizado por Orlando 

Letelier estando detenido en 
el campo de prisioneros de Isla 
Dawson, Región de Magallanes.

OTROS ANTECEDENTES (II)
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Con posterioridad al acto terrorista 
y una vez en evidencia que se en-
contraban comprometidos agentes 
chilenos en él, se efectuaron en el 
país diversas maniobras tendientes a 
impedir el esclarecimiento del delito. 
Entre ellas se cuenta la presentación de 
personas distintas a las involucradas 
para contestar las cartas rogatorias 
(exhortos) presentadas por el gobierno 
norteamericano y, de acuerdo a tes-
timonios, la destrucción de declara-
ciones inculpatorias prestadas ante 
el Fiscal Militar chileno que llevaba 
la investigación.    

OTROS ANTECEDENTES (III)
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Provinciano, menor de tres. Temucano de nacimiento. Vivió con sus 
dos hermanas mayores y sus padres, gente de trabajo y de letras. La 
familia emigró a la capital para dar oportunidades a sus hijos, así 
estudió en el Instituto Nacional y entre su vocación de servicio y las 
costumbres de la época, optó por terminar las humanidades en la 
Escuela Militar Bernardo O’Higgins.

Era un amante del mar y la natación, también un estudioso com-
pulsivo; cursó dos carreras en la Universidad de Chile: Derecho y 
Economía. Orlando se enamoró de una mujer de su misma edad, Isa-
bel Margarita, mi madre. A los 25 años de edad ya estaba casado y 
criando al primero de sus cuatro hijos. 

A los 26 años ya había abrazado compromisos políticos, participando 
activamente en la segunda campaña presidencial de Salvador Allende. 
Años antes había participado en las elecciones de la FECH y también 
en agrupaciones culturales. En esos años surgieron dos de sus pasio-
nes: la política y el canto. Nosotros crecimos  escuchándolo cantar 
son su vozarrón en toda festividad o encuentro de amigos.

Con el triunfo en el 58’ del gobierno conservador de Jorge Alessandri, 
Orlando Letelier perdió su empleo y sufrió en carne propia la perse-
cución política, que le forzó a emigrar a fines de 1958 a Venezuela.

Orlando conoció desde sus inicios el espíritu de la Revolución Cuba-
na; estando en Cuba, junto a Salvador Allende y Salomón Corbalán, 
participó de las celebraciones del 1º de mayo de 1960. Fue en esa 
época que junto a un grupo de jóvenes profesionales, forja el pro-
yecto naciente del Banco Interamericano de Desarrollo, BID. En la 
década de los 60’ vivió en Estados Unidos; ahí nací yo, el año 1961.

Recuerdo que  antes de ir al colegio era condición necesaria hacer la 
cama; pero no solo saberla hacer, sino también someterse al control 
de calidad que era la prueba de la moneda que debía rebotar, hábito 
quizás aprendido en la Escuela Militar. Cada mañana al bajar a la 
cocina, nos saludaba con un marcial  “Buenos días al personal”,  los 
cuatro contestábamos a coro: “buenos días mi capitán”. 

Para asegurar que aprendiéramos nuestra lengua materna, los sába-
dos en las mañana, debíamos, antes de salir a jugar, pasar en limpio 
algunas carillas de algún texto de un libro en español. Se dio el tiem-
po para formar con nosotros un equipo de fútbol, “Los Pingüinos” que 
el mismo se dedicaba a entrenar. 

ORLANDO LETELIER
DEL SOLAR

testimonio
Escrito por su hijo,
Juan Pablo Letelier
   
Orlando, no tuvo nietos; 
y sus nietos nunca 
tuvieron abuelo. 
El padre que yo conocí 
era un hombre estricto, 
exigente, severo pero 
a la vez afectivo, 
cariñoso y protector. 
El año 2016 se 
cumplen 40 años 
desde aquel día en 
que un artefacto 
explosivo detonado 
por control remoto, 
terminó con su vida 
y la de una joven 
estadounidense de 
apenas 25 años 
de edad. 
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Mi padre se asoció con nuestro tío Edmundo Del Solar, que vivía en la 
afueras de Washington, para comprar una pequeña propiedad en Vir-
ginia, impulsando uno de los proyectos familiares que más marcarían 
a nuestra familia; “Chile chico”. Al final del verano del 70’ (en el he-
misferio norte), llegó Orlando una mañana temprano a Shenendoha, a 
nuestro “Chile chico”, tocando la bocina, celebrando con una alegría 
pocas veces vista: ¡¡¡ Ganó Allende!!! ¡¡¡Ganó Allende!!! No pudimos 
imaginar entonces como ese acontecimiento nos cambiaría la vida. A 
los pocos meses asumió como embajador ante la Casa Blanca.

En mayo del 73’, las cosas ya estaban decididas; mi padre regresó a 
Chile para jurar como Ministro de Relaciones Exteriores del gobierno 
del Presidente Allende. En junio nos mudamos a Chile. Dejamos atrás 
todo lo conocido, nuestra vida. 

Durante los primeros meses en Santiago, vivimos de allegados en di-
ferentes casas. Comenzamos de inmediato las clases. El Saint Geor-
ge, el colegio de Machuca, fue el elegido; nosotros éramos como 
otros Machucas, raros, venidos de afuera.
 
Al producirse el asesinato del Comandante Araya; Orlando fue de-
signado al Ministerio de Interior, fue la época en que la oposición al 
gobierno de Allende, extremaba su agresividad en contra del gobier-
no popular. La manifestación de las mujeres de los generales; que 
precipitó la renuncia del General Carlos Prats, motivó que mi papá 
fuera designado como Ministro de Defensa Nacional.

Era la primera semana de septiembre de 1973, el departamento que 
mis padres se habían comprado estaba listo para ser ocupado. La 
primera y única noche que Orlando durmió en ese departamento en 
pleno centro de Santiago, fue el 10 de septiembre. Al día siguiente 
se produjo el golpe de Estado.

El 11 de septiembre, después de hablar con el presidente Allende, 
partió temprano al Ministerio de Defensa. Fue detenido por el guar-
daespaldas que no llegó junto al chofer del ministerio a buscarlo esa 
mañana.

Logramos hablar con papá el 12 o 13 de septiembre. Estaba en el Re-
gimiento Tacna. Recién había sido informado de la muerte del Presi-
dente. El 15 de septiembre fue trasladado a la isla Dawson, nosotros 
le escribíamos cartas que eran censuradas, aunque recibimos unas  
piedras que nos talló en su cautiverio con nuestras iniciales.
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ORLANDO LETELIER
DEL SOLAR

testimonio
Escrito por su hijo,
Juan Pablo Letelier
   

Recién lo volvimos a ver por abril o mayo del 74’; había sido tras-
ladado a la Academia de Guerra de la FACH. Aún no me sobrepongo 
del impacto al verlo tan delgado y demacrado. Después supimos de 
la tortura y privación de sueño que le practicaron sistemáticamente 
en ese lugar.

En 1974 fuimos expulsados del Colegio Saint George. Terminamos  
ingresando en marzo de 1974 al Nido de Águilas, ubicado en Lo Bar-
nechea. Muchos días pasé en una ”liebre” que me llevaba al colegio 
frente a la Academia de Guerra de la FACH, sabiendo que ahí tenían a 
mi padre en un subterráneo sometiéndolo a tormentos. Alrededor de 
mayo fue trasladado al campo de concentración de Ritoque.  

Quienes éramos niños, hijos de los prisioneros, aprendimos cosas 
que nadie nos enseñó;  vivíamos una vida doble; lo que se podía decir 
y lo que se callaba. 

El 10 de septiembre de 1974 fue expulsado del país gracias a las 
gestiones de un gran amigo, Diego Arria, entonces Gobernador de 
Caracas. Ese día un avión lo llevó directo a Venezuela. Nosotros ter-
minamos el año escolar y el 20 de noviembre zarpamos rumbo a 
Maracaibo. 
 
En febrero partimos a Estados Unidos, era un lugar conocido, casi 
como regresar a casa. Al poco tiempo llegamos a vivir en Ogden 
Court, en Bethesda, un barrio donde había pasado toda mi infancia. 
Con facilidad nos (re) integramos, pero de alguna manera no éramos 
los mismos.

Chile tenía otra presencia en nuestras vidas; otra urgencia. Se suce-
dían las actividades de solidaridad y de denuncia de lo que pasaba 
en Chile. Orlando viajaba mucho, se consagró a la lucha anti dicta-
torial.

En agosto de 1976 pasamos nuestras últimas vacaciones, nos fuimos 
al Estado de Delaware; a Reehoboth. Orlando nadaba en el mar como 
pez. Lo recuerdo en la playa descansando, el siempre con el diario y 
sus cigarros Parliament.

Por razones que desconozco, me corté el pelo en septiembre de 
1976, Orlando era un declarado enemigo del pelo largo pero yo era 
el que siempre lo usaba más largo. Mis hermanos no tenían tanta 
suerte ya que mi propio padre hacía de peluquero.
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El último recuerdo de mi padre vivo, ese septiembre de 1976, fue el 
día 10, vísperas del tercer aniversario del Golpe. Nunca lo vi tan in-
dignado, un decreto de la dictadura le había quitado su nacionalidad. 
-Canallas, dijo y pronunció aquella frase que aún resuena como una 
sentencia:”se me ha privado de mi dignidad de chileno, pero quiero 
que ustedes sepan que yo soy chileno, nací chileno y moriré como 
chileno. Ellos son fascistas, nacieron traidores, viven como traido-
res y serán recordados siempre como fascistas traidores”. Once días 
después, esos mismos fascistas lo asesinaron en aquella calle de 
Washington. El tenía 44 y yo 15 años. 

Funeral de Orlando Letelier, acompañado por sus hijos, 1976

Libreta y lápiz de Orlando 
Letelier, objetos que eran 
portados en su maletín al 
momento del atentado en 
1976
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casos_relacionados

Jaime Nury Riquelme Gangas 
Raúl Francisco Tapia Hernández 

Ocupación / Profesión /
Obrero de Construcción
Edad a la fecha de detención /
25 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
23 de abril 1978
Lugar de detención /
Buenos Aires, Argentina
Militancia /

Calificación /
Detenido Desaparecido

JAIME NURY RIQUELME GANGAS 

Ocupación / Profesión /
Carpintero
Edad a la fecha de detención /
26 años
Situación familiar /

Fecha de detención / 
23 de abril 1978
Lugar de detención /
Buenos Aires, Argentina
Militancia /
Partido Socialista
Calificación /
Detenido Desaparecido

RAÚL FRANCISCO TAPIA HERNÁNDEZ 
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OTROS ANTECEDENTES

En 1978 fueron detenidos en Buenos 
Aires los ciudadanos chilenos Raúl 
TAPIA HERNÁNDEZ y Jaime Nury 
RIQUELME GANGAS. Se sabe que es-
taban en condición de exiliados y que 
trabajaban legalmente en Argentina.
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“De vida y de muerte, testimonios 
de la Operación Cóndor”
documental de pedro chaskel
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Desde el principio tuve la convicción que el tratamiento de este documental tenía que ser 

austero. Son temas que exigen el mayor respeto y humildad frente a la realidad que estamos 

tratando de descubrir para el espectador y muchas veces también para nosotros mismos que 

por algo hacemos documentales. No se puede, o al menos yo no puedo, tomar la tragedia, la 

tortura, la muerte, como pretexto para producir “mi obra” excéntrica y/o experimental. Ello 

no implica de ninguna manera renunciar a la búsqueda de las formas más adecuadas para 

exponer la información, la emoción, la humanidad e incluso la poesía implícita en el horror 

al que nos enfrentamos en casos como éstos. Basta recordar obras como Noche y Niebla de 

Alain Resnais o La Nostalgia de la Luz de Patricio Guzmán.

Con el documental “De vida y de muerte. Testimonios de la Operación Cóndor” la idea era 

explicar y denunciar principalmente a través del testimonio de sobrevivientes, de parientes 

de víctimas, así como de autoridades, especialistas e investigadores. Otra fuente importante 

fueron los “Archivos del Horror” de la dictadura del general Alfredo Stroessner y la docu-

mentación de la Operación Cóndor allí encontrada. Gracias a la generosidad de un grupo de 

colegas alemanes tuvimos la suerte de obtener un importante material sobre el descubrimiento 

del archivo en 1992.

La primera etapa de este trabajo comenzó el año 2000 con las grabaciones en Asunción y 

después en Montevideo, Buenos Aires y finalmente en Santiago. Trabajamos con un equipo 

de tres personas: María de la Luz Lagarrigue, investigación y asistente de dirección; Pablo 

Salas, cámara y sonido; Pedro Chaskel en la dirección; y posteriormente a partir de la post 

producción se incorporó Marcos Díaz como productor. 

Terminadas las grabaciones, en total debemos haber hecho más de 30 entrevistas, comencé 

el montaje en digital del material reunido. Fue una tarea difícil y prolongada, hubo momentos 

en que aparentemente no había como avanzar, y muchas veces tuve que dejarlo en barbecho 

a la espera de ideas nuevas. Por algo entre tanto dejarlo y retomarlo, pasaron 15 años.  

Algo no terminaba de funcionar. El montaje recién empezó a cuajar cuando tomé conciencia 

que lo más importante del material era la calidad humana de los entrevistados y sus historias 

personales, que las explicaciones generales de la Operación Cóndor cumplían con entregar 

la información necesaria para denunciar sus horrores, pero eran los personajes y sus relatos 

y/o opiniones los que le daban vida, emoción y sentido al relato. La información, decía Erich 

Hackl,  “describe hechos, la narración crea sentidos”. 
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Los nombres de los 10 capítulos fueron puestos en la última o penúltima semana de montaje. 

No fueron un punto de partida, sino que un punto de llegada. Cuando logré asignarle a cada 

secuencia su nombre correspondiente pude, para bien o para mal,  dar por terminado el mon-

taje del documental.

En muchas de las presentaciones del documental, me ha llamado la atención que finalizada 

la proyección, se me acerquen personas muy emocionadas que me han dado las gracias. Me 

han agradecido la existencia del documental. Pienso que en realidad le están agradeciendo a 

Lelia Pérez, la última entrevistada, que logró transformar estos relatos de horrores y muertes 

en un canto a la vida.
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